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CUMPLEAÑOS DE NUESTRO PASTOR  
El pasado miércoles 18 de octubre arribó a su 70 
cumpleaños nuestro obispo y pastor, el Cardenal 
Jaime Ortega. Junto a numerosas felicitaciones 
recibidas de distintos lugares, estuvo la de los 
trabajadores del Arzobispado de La Habana, así 
como la de los obispos auxiliares y vicarios de la 
arquidiócesis que se reunieron con él ese día. 
Hubo buenos momentos de alegría y compartir 
entre hermanos. El próximo mes de diciembre, 
nuestro pastor cumplirá también 25 años como 
arzobispo de La Habana. Palabra Nueva se une 
al gozo de estas celebraciones. 
 
¡Felicidades Cardenal Jaime Ortega! Que Dios 
continúe acompañándolo con Su gracia y 
bendiciones abundantes en su misión al frente de 
nuestra Iglesia diocesana. 

El cardenal Jaime Ortega el día de su cumpleaños, 
mientras comparte con empleados del Arzobispado 

de La Habana.  
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DEVOCIÓN AL SANTO CÁLIZ EN CUBA  
Monseñor Emilio Aranguren, obispo de Holguín, recibió en Valencia la medalla de la 
Cofradía del Santo Cáliz de la Última Cena y se comprometió a difundir la veneración de la 
reliquia en Cuba. Según informa la agencia AVAN, la imposición de la insignia se llevó a 
cabo el 5 de octubre tras una Eucaristía presidida por el obispo cubano en la capilla del 
Santo Cáliz de la Catedral de Valencia. En ella destacó la “hermandad que existe entre la 
diócesis de Valencia y la Iglesia en Cuba”, ya que “desde hace quince años varios 
sacerdotes diocesanos valencianos están como misioneros en las diócesis cubanas de 
Holguín y de Santa Clara”. Además, varios presbíteros y seminaristas cubanos 
“desarrollan desde hace años” su formación sacerdotal en Valencia. “Mi visita a Valencia 
es, por tanto, una expresión de agradecimiento hacia la diócesis de Valencia”, afirmó. 
 
Finalmente, expresó que recibir la medalla de la cofradía “es para mí un honor” por “la 
importancia para los cristianos del Cáliz y de la Sangre de Cristo”. 
 
Ignacio Carrau, Presidente de la mencionada cofradía valenciana, entregó su medalla al 
Prelado “en reconocimiento a su labor apostólica en Cuba” y regaló también varios libros 
sobre el Santo Grial a monseñor Aranguren, que los distribuirá en las parroquias cubanas 
para fomentar la devoción a la reliquia. (Zenit)  
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18 AÑOS DE CÁRCEL A JOVEN MUSULMÁN QUE ASESINÓ SACERDOTE.  
La magistratura turca ha condenado a 18 años y diez meses de reclusión al adolescente 
musulmán que el 5 de febrero pasado en la localidad de Trebisonda, costa del Mar Negro, 
asesinó con un arma de fuego al sacerdote italiano Andrea Santoro, en la iglesia de Santa 
María. 
 
Según la agencia de noticias estatal turca Anatolia, el tribunal penal de esta ciudad 
encontró al joven turco de 16 años de edad, identificado con las iniciales O.A., culpable de 
los cargos de homicidio premeditado del misionero de 61 años de edad, posesión ilícita de 
armas y atentado contra el orden público. 
La fiscalía solicitó cadena perpetua para el inculpado. Sin embargo, en consideración de la 
minoría de edad del asesino, la justicia determinó una pena más benigna. 
 
Aunque el móvil del asesinato aún no se ha esclarecido, varios testigos aseguraron 
durante el juicio que el asesino había gritado Allahu Akbar (Alá es grande) mientras 
disparaba al sacerdote que acababa de celebrar Misa. Tras el asesinato, el joven había 
declarado que obró influenciado por la publicación de las caricaturas satíricas sobre 
Mahoma y el Islam aparecidas en algunos diarios europeos. (ACI) 
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HOMENAJE A DON PEDRO.  

 
Don Pedro Herrera, recibiendo la distinción 
por la Cultura Nacional 

El viernes 19 de octubre recibió la distinción por la 
Cultura Nacional el insigne laico habanero Pedro 
Antonio Herrera López (80), más conocido como don 
Pedro. En la sede del Centro Nacional de Conservación, 
Restauración y Museología (CENCREM), el viceministro 
de Cultura Rafael Bernal colocó la medalla que acredita 
la distinción.  
Al salón de actos y exposiciones del CENCREM acudió 
numeroso público, entre ellos nuestro arzobispo y 
cardenal Jaime Ortega Alamino, el canciller de la 
arquidiócesis, monseñor Ramón Suárez Polcari, así 
como otros representantes del mundo de la cultura y del 
cuerpo diplomático. Don Pedro Herrera, quien trabajó en 
la Comisión Nacional de Monumentos, en el CENCREM, 
y es actualmente asesor del Archivo histórico del 
Arzobispado de La Habana, presentó también en esa 
ocasión su libro “El convento de Santa Clara de la 
Habana Vieja”, una minuciosa obra de investigación 
sobre el antiguo inmueble, referente obligado para 
investigadores que corrige numerosos errores sobre el 
antiguo convento de las clarisas. (Redacción PN) 
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MODELO EN MONGOLIA.  
La revista semanal de Mongolia Mongol Messenger ha presentado recientemente la obra 
salesiana “Savio Children’s Home” como ejemplo para las instituciones del país. La obra 
que se encuentra en Amgalang, no lejos de Ulan Bator, la capital del país, actualmente 
atiende a 45 jóvenes.  
 
La publicación en su artículo incluye entrevistas con algunos de los 45 chicos del centro y 
exalta tanto la buena preparación de los jóvenes como la calidad y eficiencia de los 
servicios ofrecidos por los salesianos y por muchos colaboradores de la obra. La 
comunidad salesiana está en este momento empeñada en completar la construcción de la 
estructura proyectada y en reforzar las relaciones con el Centro Técnico Don Bosco de 
Ulan Bator, donde 23 de sus estudiantes asisten a los cursos. A este centro acuden en 
total 230 estudiantes.  
La “Savio Children’s House” no es la única obra salesiana de este tipo en Mongolia. Está 
también el Centro Educativo Darkhan, al norte del país, al que asisten 87 jóvenes para 
realizar cursos de lengua inglesa y de informática. Otros estudiantes asisten para disfrutar 
de la experiencia del centro de ocio juvenil. Los salesianos en Mongolia han alcanzado una 
gran reputación en los campos de la educación formal e informal.  
 
La comunidad salesiana espera terminar en 2007 la estructura del “Savio Children’s 
House”, la construcción de un gimnasio en Ulan Bator y comprar o construir un edificio 
para su propia iglesia en Darkhan. (Zenit) 
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EL MURO NO ES RESPUESTA.  
Tras reconocer “el derecho y la responsabilidad que tiene todo Estado soberano de 
controlar sus fronteras y proteger los intereses de seguridad de sus ciudadanos”, la 
Conferencia del Episcopado Mexicano (CEM) ha protestado, enérgicamente, por el 
levantamiento de un muro que divide la frontera con Estados Unidos. El llamado “muro de 
la vergüenza”, cuyo costo total alcanzaría los ocho mil millones de dólares, se pretende 
construir en mil 200 kilómetros de los tres mil kilómetros que comparten ambos países, en 
una de las fronteras más conflictivas del planeta, con cerca de 350 millones de cruces al 
año.  
 
El año pasado murieron cerca de 500 inmigrantes mexicanos tratando de llegar al “sueño 
americano”, y en lo que va de 2006, la cifra llega ya a 450 muertes. Por lo demás, el 
número de mexicanos que se interna de manera ilegal a los Estados Unidos asciende a 
medio millón de hombres, mujeres y niños anualmente. “Es claro que el levantamiento de 
muros no representará jamás una solución justa para enfrentar el fenómeno de la 
migración”, advierte el comunicado de la CEM. (Zenit) 
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BEATIFICACIÓN.  
El domingo 17 de septiembre el arzobispo de Santiago de Cuba, Pedro 
Meurice, presidía en la arquidiócesis una misa de acción de gracias por la 
beatificación de la religiosa húngara Sara Salkahazi, h.s., que tuvo lugar el 
mismo día en la Plaza de la Basílica de San Esteban, en Budapest, 
Hungría. La hermana Sara Salkahazi fue una mujer de vida intensa 
dedicada sobre todo a su crecimiento espiritual y a la entrega a sus 
hermanos. Por esa entrega ayudó a decenas de judíos a escapar de los 
horrores que les imponía el nazismo durante la II Guerra Mundial. En 1930, 
profesó como miembro de la Sociedad de las Hermanas Sociales. El 27 de 
diciembre de 1944, a los 45 años, fue asesinada por los nazis, pero solo en 
la década de los 60s se conocieron los hechos que rodearon la muerte de 
esta mujer.  

Sara Salkahazi, 
h.s. 

religiosa húngara 

Las Hermanas Sociales trabajan en Cuba desde 1951, fecha de la fundación en el Cobre, 
Santiago de Cuba. Hoy están presentes también en las diócesis de Holguín, Camagüey y 
La Habana. (Nosotros Hoy/Santiago de Cuba)  
 



OPINIÓN por Orlando MÁRQUEZ

TENAZMENTE 
CONSECUENTE  

  

El pasado septiembre, como estaba previsto, entró en vigor el nuevo Plan Global de Pastoral (PGP) 2006-2010 para 
nuestra Iglesia, aprobado por la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba (COCC). A diferencia de los planes 
pastorales anteriores, del cual es continuador, el actual está precedido por un riguroso y exhaustivo proceso de 
investigación o encuesta socio-religiosa, la primera de su tipo en las últimas cuatro décadas de vida eclesial en Cuba. 
 
Esta acumulación informativa de primera mano, que recoge tanto percepciones y criterios religiosos de los fieles, como 
anhelos y temores, confiere al Plan un sólido andamiaje teórico para su puesta en práctica. Falta entonces añadir el 
compromiso evangélico de todos y, claro está, permanecer atentos a los condicionantes externos.
El PGP tiene un objetivo general, que como casi todo objetivo en materia religiosa es ambicioso y complejo en su 
síntesis, pero es necesario recordar: Potenciar la misión y el discipulado desde comunidades que centran sus vidas en 
Jesucristo, se renuevan y profundizan en una auténtica espiritualidad que genera vida abundante para colaborar en la 
transformación de nuestra realidad y posibilitar una nueva esperanza. 

Para simplificar aún más lo anterior, podría decirse que el propósito eclesial para los próximos cinco años es animar la 
existencia de verdaderos discípulos cristianos, capaces de asumir el reto de transformar la realidad. Y para evitar 
malas interpretaciones, es bueno aclarar que ningún plan eclesial incluye empeños políticos, como no excluye el 
empeño por el mejoramiento social y el bien común; del mismo modo que no excluye tampoco la posibilidad de ayudar 
a los fieles en su discernimiento personal sobre su responsabilidad eclesial, social y aún política, lo cual es 
inexcusable. Y el PGP identifica además, teniendo siempre como referente la mencionada encuesta, tres retos: a) 
Espiritualidad cristiana; b) Identidad laical; y c) Misión evangelizadora. 

Una de las máximas eclesiales expresa que primero es necesario ser, para después hacer, pues es imposible dar lo 
que no se tiene, trasmitir lo que no se conoce, o vivir cabalmente una espiritualidad cristiana si esa espiritualidad no se 
ha materializado antes, o si esa materia humana no se ha espiritualizado antes, de modo que todo el ser: voluntad y 
conciencia, músculos y neuronas, sangre y pasión, se funda y amolde al propósito inigualable expresado en dos 
maderos que conforman una cruz. No hay nada más simple y a la vez más complejo, porque no hay, parafraseando a 
san Pablo, “elocuencia humana” capaz de explicar la “eficacia de la cruz”. 

Y ¿quiénes somos? El 75 por ciento de los católicos de Cuba se acercó a la Iglesia en los últimos veinte años, y el 26 
por ciento en la última década. Y “estos nuevos miembros… se encuentran en proceso de maduración a fin de que sus 
raíces sean más profundas”, según expresa el texto del PGP. Una maduración estremecida y sazonada de dificultades, 
y aún condicionada por ciertos temores. En su análisis de la realidad eclesial, según los datos de la encuesta, el texto 
del PGP explica que entre los fieles “predomina la visión pesimista sobre la optimista” cuando se habla de futuro, y 
entre las mayores preocupaciones está la posibilidad de que “la Iglesia sea nuevamente presionada”. 
 
Bien, esto responde a los factores objetivos, aquellos que superan nuestras posibilidades de actuación o están fuera 
de nuestro control, si tenemos una aproximación o mirada “conflictual” de esa maduración de los miembros de nuestra 
Iglesia, de los nuevos discípulos. Pero, a diferencia de lo que suele pensarse, aquí son más importantes los factores 
subjetivos, aquellos que sí podemos manejar, transformar y asumir en nuestra vida de fe, pues dependen 
exclusivamente de nuestra adhesión total al compromiso evangélico; factores subjetivos que, paradójicamente 
conducen al verdadero objetivo de nuestras vidas. Porque no basta creer, es necesario permanecer, subsistir, 
perseverar, insistir, continuar, resistir, afirmarse, arraigar, vivir, o sea, ser, según la suave radicalidad del evangelio. 
El diálogo de Jesús con los judíos es esclarecedor: “Si ustedes permanecen en mi palabra, serán verdaderamente mis 
discípulos, y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres” (Jn 8,31). Libres para vivir la experiencia cristiana a 
pesar de los condicionamientos externos, los desafíos económicos, sociales o políticos, o las propias limitaciones. Así 
lo demuestra el martirio de los santos, o el testimonio por momentos silencioso, otras veces activo, de tantos cristianos 
que mantuvieron y mantienen su fe pública a pesar de las incomprensiones de los poderosos o del más apasionado 



ateismo. 

¿Cómo evangelizar y transformar la sociedad cuando muchas veces no tenemos acceso a determinados 
ambientes, sectores sociales y estructuras, lo que nos hace sentirnos en ocasiones como ciudadanos de 

segunda clase y, por tanto, desestimulados para asumir cualquier compromiso transformador?  

 
Aquí mismo, en medio de nosotros, por muchos años un reducido grupo de discípulos se aferró fuertemente a la cruz, 
no por ser más valientes que otros, o mejores, sino simplemente por confiar en la palabra de Dios. Ante el temor 
expresado en la encuesta no hay más arma que la auténtica vivencia de la confianza en Dios. Y es esa confianza la 
que conforma al discípulo y le permite poner a Dios sobre todo y sobre todos, con una sencillez que se torna 
desconcertante, ridícula según los cánones y conceptos mundanos, conceptos a los que puede acercarse después sin 
temor de contagios, desprecios ni ajuste de cuentas, como se acerca con comprensión “al que se queja y retrocede”, 
según el himno de Cuaresma, y porque el discípulo no es más que su maestro.
 
Ser discípulos de Jesucristo y transformadores de nuestra realidad, es algo serio. Si bien la condición de discípulos y el 
llamado a la misión transformadora abarca tanto a los obispos como a los consagrados y laicos por igual, la acción en 
el mundo compromete de modo particular a los últimos. La expresión transformar la realidad resulta titánica, 
gigantesca, parecería una suerte de misión imposible. No obstante, la historia de la humanidad, sobre todo en las 
naciones donde el cristianismo se propagó, y, de modo particular en lo que se conoce como “mundo occidental”, no ha 
sido otra cosa que un proceso de transformaciones sociales, económicas y políticas constantes, inspiradas –se 
reconozca o no– en la propuesta del Dios encarnado en Jesucristo, nacido no precisamente en el mencionado “mundo 
occidental”. Y en los últimos siglos, desde el populismo antimonárquico de la revolución francesa a los utópicos sueños 
de plenitud humana del marxismo –que sirvió de ropaje también a la revolución cubana de 1959–, los grandes 
movimientos sociales no han intentado otra cosa que asumir una “misión redentora”, no pocas veces con carácter 
verdaderamente religioso, cuyo éxito casi siempre ha dependido del reconocimiento o desconocimiento de Dios. 
 
Pero “evangelizar para un laico –indica el texto del PGP– no es solo pasar de casa en casa, sino también de ambiente 
en ambiente, se sector social en sector social, de estructura en estructura, anunciando en el seno de cada uno de ellos 
las propuestas siempre nuevas del Evangelio”. Sin embargo, evangelizar los ambientes, los sectores sociales y las 
estructuras en una sociedad en la que todavía el católico es observado con suspicacia y sospechas resulta algo 
complicado. ¿Cómo evangelizar y transformar la sociedad cuando muchas veces no tenemos acceso a determinados 
ambientes, sectores sociales y estructuras, lo que nos hace sentirnos en ocasiones como ciudadanos de segunda 
clase y, por tanto, desestimulados para asumir cualquier compromiso transformador? 
 
Mas no hay error en el texto del PGP. Si Cristo hubiera bajado de la cruz no hubiera resucitado, y vana sería nuestra 
fe; si los apóstoles no hubieran aceptado el reto de superarse a sí mismos para evangelizar en el mismo corazón del 
imperio romano, si los primeros discípulos hubieran evitado el martirio, si los millones de misioneros que han avanzado 
por el mundo durante veinte siglos se hubieran detenido ante el primer rechazo, tal vez la Iglesia fuera algo bien 
distinto de lo que hoy es; si un puñado de laicos cubanos, por momentos contados con los dedos de una mano, no 
hubieran permanecido junto a su párroco en los años más difíciles para la vivencia de la fe, muy pocos templos se 
habrían salvado para la Iglesia en Cuba. 
 
Lo que indica el PGP es lo mismo que, a través de los siglos, la Iglesia ha defendido de modo tenazmente 
consecuente: que si bien no hay razones para el triunfalismo, Dios todo lo puede para quien ha puesto en El su 
confianza; y que no hay transformación de la realidad si solo hay quejosos y criticones, y no discípulos. 
El llamado es claro: para transformar la realidad el reto sigue siendo transformarse uno mismo, permanecer en la 
palabra, conocer la verdad, ser discípulos y vivir según la misión del discípulo. 
 
A la vuelta de cinco años no será necesario convocar un encuentro numeroso para anunciar a los cuatro vientos: 
“¡Cumplimos el Plan!” No obra así la Iglesia. Pero si dentro de una semana, un año o un lustro, vemos sencillamente 
que nuestra familia está más unida, que las relaciones con los vecinos son más armoniosas, que somos capaces de 
ofrecer la mano y no la espalda, o que por ser consecuentes con nuestra fe somos respetados –lo que no quiere decir 
necesariamente que seamos más aceptados–, entonces habremos sido mejores discípulos, que es también decir 
mejores personas, trasmisores de esperanza, transformados y transformadores.    

 



RELIGIÓN   

 por fray Frank DUMOIS, OFM

  San Francisco de Borja 

Presbítero, Tercer Prepósito General de la Compañía de Jesús.
 De la sangre inquieta y aristocrática de los Borja brotó este gran santo. 

Durante mucho tiempo se creía que era bisnieto del papa Alejandro VI 
(Rodrigo Borja, italianizado Borgia), pero las últimas investigaciones en 
Valencia han demostrado que los que se tenían por hijos del Papa, eran en 
realidad sobrinos suyos. Sus enemigos falsificaron las bulas para 
desprestigiar al Sumo Pontífice. 

 

 
El papa Urbano VIII lo beatificó 
en 1624 en medio de grandes 

fiestas y Clemente XI  
lo inscribió en el catálogo de 
los santos en 1671. Su fiesta 

es el 10 de octubre.  
 

 
Hijo del tercer duque de Gandía, Juan de Borja y de Juana de Aragón, los cuales 
tuvieron siete hijos. El primogénito fue Francisco, llamado así por la promesa que 
había hecho su madre a San Francisco de Asís. Nació en 1510 en Gandía (Valencia).
 
En el palacio señorial un maestro le enseña español, latín e italiano; otro cálculo y 
música; otros le adiestran en la equitación y las armas. Pero al niño le gustaba más 
jugar a los altares y a los sermones que a las armas. Esto no agradaba a su padre 
que le dice: “Deja esas cosas, pilluelo; tu abuelo, el rey Fernando1 no se ocupaba en 
ellas, sino en ejercicios guerreros”. 
 
Sin embargo, tenía afición a montar a caballo, que se convirtió en su deporte favorito. 
También estudia filosofía y humanidades y le gustaba la música en la que logró un 
gran dominio de la técnica. Tenía bella voz y componía, sobre todo piezas religiosas, 
que adoptaron con entusiasmo los coros catedralicios. Se hizo famoso en toda 
España un canto de amor que llamaban canción del duque de Borja. En 1520 perdió a 
su madre de sólo 28 años. Un año más tarde estuvo él mismo en gravísimo riesgo, 
pero fue puesto a salvo por su ayo. 

En 1528 se dirige a Castilla y hace su entrada en la corte. Pasando por Alcalá, se cruza con un pobre hombre que era 
conducido a la cárcel por varios oficiales de la Santa Inquisición. Francisco lo miró fijamente y se compadeció de él. Sin 
pensar que más tarde sería su superior religioso, Ignacio de Loyola. En la corte brillaron sus cualidades ecuestres, 
ganando torneos. 
 
Era religioso, pero nada hacía sospechar que sería un gran santo. El emperador Carlos V (como rey de España, Carlos 
I) le tenía gran afecto y la emperatriz Isabel de Portugal quiso casarle con la más querida de sus damas, la portuguesa 
Leonor de Castro. En efecto se casó con ella en 1529. 
 
Desde entonces se llamó marqués de Lombay, Montero mayor y gran caballerizo de palacio. Su primer hijo, Carlos, fue 
en su infancia compañero inseparable del futuro Felipe II. 
 
En la corte Francisco sabe guardar el difícil equilibrio entre las exigencias de su nobleza y los deberes de su conciencia 
cristiana. Es un marido cariñoso, un padre vigilante y un fiel consejero. Lee los evangelios, las cartas de San Pablo y las 
homilías de San Juan Crisóstomo. 
 
El emperador quiere que lo acompañe en 1536 en la guerra contra Francia. Por cierto que en esta campaña recogió 
entre sus brazos a su amigo el soldado poeta Garcilaso de la Vega, herido de muerte en un asalto. 
 
La confianza de Carlos V en él era ilimitada y al marchar a Túnez le confía la emperatriz. Esta moría el 1º de mayo de 
1539 y Francisco debe conducir su cuerpo a Granada. El ver el cadáver de la bellísima emperatriz provocó una 
profunda conmoción en él. Iluminado por la gracia, exclamó: “No quiero servir a señor que se pueda morir”. La 
impresión se renovó quince días después cuando tuvo que certificar que el cuerpo encerrado en el féretro de plomo era 



el de la emperatriz. Su rostro estaba tremendamente desfigurado por la muerte. 
 
Poco después tuvo lugar un acontecimiento que provocó la admiración en toda la corte. Había discutido vivamente con 
el almirante de Castilla. Este se encontró un día con una cita de Francisco. El almirante pensó que se trataba de un 
duelo, y Francisco se presentó, pero apenas vio al almirante, se arrojó a sus pies, ofreciéndole sus excusas. 
 
Aquel mismo año Francisco de Borja era nombrado virrey de Cataluña. En este cargo demostró sus dotes de excelente 
administrador, gran gobernante y hombre justiciero. En Cataluña proliferaba el bandolerismo. Escondidos en las 
montañas los malhechores hacían intransitables los caminos y los barones les ayudaban. 
 
En Barcelona puso todas sus diligencias en armar las galeras para la defensa de la capital contra las incursiones de los 
berberiscos; siguió la construcción de las murallas y de las fortificaciones. También tomó las medidas pertinentes en el 
resto del principado: en Mataró, Tarragona, los Alfaques de Tortosa y en las fronteras de Francia. 
 
Su breve estancia en tierras catalanas fue sumamente provechosa para éstas, no sólo por la buena administración sino 
también en el orden espiritual, por su vida virtuosa alimentada por la frecuencia de los sacramentos. Como terciario 
franciscano que era, guardaba en la cuaresma la abstinencia de los frailes, haciendo una sola y frugal comida (un plato 
de legumbres, pan y agua). En 1543 muere su padre y hereda el ducado de Gandía. 
 
Ese mismo año el emperador nombraba al Virrey de Cataluña mayordomo mayor de la princesa de Portugal, prometida 
del príncipe heredero. Esto auguraba que sería el primer ministro del próximo rey. Pero Dios tenía otros caminos. Los 
reyes de Portugal rechazaron la designación y Francisco tuvo que regresar a Gandía. Allí transcurrirían siete años en 
los que Francisco oró profundamente sin dejar de ocuparse de sus vasallos. Su corte era de 130 caballeros y 
servidores, armas para equipar 50 hombres de armas y 600 arcabuces, 40 caballos, más que ningún otro grande de 
España. Su renta era fabulosa: 42 mil ducados. En sus Estados tiene 15 mil vasallos. Se ocupa de la educación de sus 
hijos, funda un colegio y una universidad. 
 
Con todo, como buen español del siglo xvi sufría por el rechazo que tuvo, sin saber la causa. Por eso llama destierro a 
su retiro en sus territorios. En 1546 muere su esposa y escribe a San Ignacio: “Plega al Señor que no deje entender con 
acción de gracias qué cosa es llamar a uno para servirse de él, poniéndolo en los negocios en que puso a su 
sacratísimo Hijo. Por cierto tengo que, si esto se tuviese en lo que vale, los reyes dejarían sus oficios por ser siervos de 
Dios”. Carlos V comunica al duque que tiene para él un puesto importante en el imperio. Pero ya Francisco de Borja 
había tomado otra decisión: entrar en la Compañía de Jesús, que recién había fundado San Ignacio de Loyola. El 30 de 
agosto de 1550 parte para Roma, haciendo sonar el estampido del que decía San Ignacio que no había oídos capaces 
de captarlo en el mundo. Al año siguiente culmina los estudios que había comenzado mucho antes y es ordenado 
sacerdote. A su primera misa asistió una gran multitud, deseosa de ver al “duque santo”. En efecto, el que había sido 
duque de Gandía, Marqués de Lombay, virrey de Cataluña y Grande de España renunciaba a todo para vivir como un 
simple jesuita que buscaba realizar los trabajos más humildes: barrer, ayudar en la cocina, cargar la leña, servir la 
comida al padre Ignacio y fregar los escudillos en el colegio de Santa María Della Strada. Años más tarde Carlos V 
decía: “¿Qué es nuestra retirada del mundo, si la comparamos con la del padre Francisco de Borja?” 
 
San Ignacio le ordena volver a España, va a Oñate (Guipúzcoa), pide limosna para los pueblos guipuzcoanos, predica a 
los humildes, consuela los afligidos. La obediencia lo llama a empresas mayores. San Ignacio lo nombra Comisario 
General, con autoridad sobre toda la Compañía de Jesús de España y Portugal (1554). Al mismo tiempo es director 
espiritual de los príncipes y los grandes. Carlos V, que se ha retirado a Yuste, pide su visita. En Tordesillos ayuda a 
Juana la Loca, hija de los Reyes Católicos, en sus últimos momentos. 
 
Pero aquel momento era difícil para la Compañía. En Valladolid Francisco oye a un teólogo gritar: “Apártense de esos 
hombres que ayer eran soldados y hoy se fingen santos”. La Inquisición condena uno de sus escritos y los inquisidores 
lo buscan. El sucesor de San Ignacio, Diego Laínez le llama a Roma (1558). Su estancia en la ciudad eterna fue breve, 
pues de nuevo es enviado a España y dedicado a la predicación. Regresa a Roma en el momento en que moría Laínez 
el Segundo Prepósito superior general de la Compañía. Es elegido el tercero en 1565. En su diario escribe: “Día de mi 
crucifixión”. 
 
Francisco tiene 55 años pero su cuerpo estaba debilitado por la penitencia, padecía de gota y dolores de estómago. 
Con todo siempre estaba alegre y mostrando amor a todos. Le tocó consolidar la fundación ignaciana, atendiendo con 
preferencia a la orientación de los noviciados, el fomento de la vida de piedad y la organización de los estudios, sin 



dejar de escribir a sus hijos y a sus files servidores de Gandía. 
 
El papa Pío V preparaba la Liga Santa contra los turcos, y para negociarla en España, escoge a Francisco. Ese viaje le 
costaría la vida, pues la obediencia era para él primero que sus gustos. Su misión fue exitosa. 
 
Durante el generalato de San Francisco de Borja regía la nave de Pedro dicho papa que protegió a la Compañía de 
Jesús con diversos documentos. Sin embargo difería del santo en algunos puntos: introducir el coro y realizar la 
profesión solmene antes de las sagradas órdenes. San Francisco aceptó y le escribió al Sumo pontífice: “Su Santidad 
ama a la Compañía, y le hace toda merced y favor, mostrándole no solamente en palabras, sino en obras de mucha 
importancia que se ofrecen así a Su Santidad como a la Compañía. Sirva de muchos de nuestros padres en diversos 
lugares y negocios en cosas del divino servicio y de la Sede Apostólica”. 
 
Al regresar a Roma, después de la misión diplomática, en septiembre 27 de 1572, estaba tan extenuado que esperaba 
su fin; el cual ocurrió la noche del 30 de septiembre al 1º de octubre, a los 62 años de edad y 22 de vida religiosa. 
En su vida se destacan ante todo el acto heroico de renunciar a sus altas dignidades y cuantiosa fortuna, su espíritu de 
oración, de mortificación y de penitencias, su profunda humildad y su bondad paternal hacia el prójimo. 
El papa Urbano VIII lo beatificó en 1624 en medio de grandes fiestas y Clemente XI lo inscribió en el catálogo de los 
santos en 1671. Su fiesta es el 10 de octubre. 
 
La oración colecta de su fiesta nos invita a seguir su ejemplo de desprendimiento de los bienes de este mundo, de 
alegría en el servicio de Dios. “Señor y Dios nuestro, que nos mandas valorar los bienes de este mundo, según el 
criterio de tu luz; al celebrar la fiesta de San Francisco de Borja, tu siervo fiel y cumplidor, enséñanos a comprender que 
nada hay en el mundo comparable a la alegría de gastar la vida en tu servicio”.  

Nota: 
1. Por parte de su madre. Francisco era nieto de un bastardo de Fernando el Católico.  
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  Oyentes de la Palabra 

LITURGIA PARA EL MES DE NOVIEMBRE 
  por fray Jesús ESPEJA, OP

 

  

  

En medio de las calamidades, 
la Palabra de Dios  
mantuvo la confianza:  
“brillarán los que enseñaron la justicia”.  

  

 
5 DE NOVIEMBRE. DOMINGO 31:  

�EL VERDADERO CULTO A DIOS�  

1.La poetisa María Zambrano, que tiene preclaros discípulos en Cuba, escribió: “el 
hombre, en su situación inicial no se siente solo; a su alrededor no hay un espacio vital 
libre, cuyo vacío pude moverse, sino todo lo contrario; lo que le rodea está lleno; lleno y 

no sabe de qué”. Buscando salida en esa dimensión enigmática, los mortales acudimos a 
las puertas de los dioses; para que nos ayuden hacemos oraciones y ofrecemos 

sacrificios. A veces los cristianos también piensan así reduciendo el cristianismo a unas 
prácticas rituales. 

 
2. La palabra de Dios hoy parece que nos descoloca. El artículo central de la Biblia, lo que da sentido a todo, no es un 
código de ritos y preceptos culturales sino el amor –entrega y comunión total– a Dios: “con todo tu corazón, con todas 
tus facultades y en todos los momentos de tu existencia”. Como Dios mira con amor a todos los hombres y mujeres, la 
relación con El implica el amor a los otros: “amarás al prójimo como a ti mismo”. El evangelio concluye: quien actúa de 
ese modo “hace ya realidad la llegada del reino de Dios”. Jesucristo realizó esa vocación de modo único, no mediante 
sacrificios rituales sino gastando su vida y entregándola por amor a todos. 
 
3. Es verdad que no hay cristianismo sin Iglesia, una comunidad visible y organizada que tiene unos ritos religiosos y 
unas normas que exigen cumplimiento. Pero esa organización visible, con sus ritos, normas y cumplimientos, suponen y 
deben alimentar una práctica de vida en el amor a Dios inseparable del amor a los demás. Y amor significa valoración 
del otro, respeto, comprensión, compromiso por la justicia, creer y actuar creyendo que los derechos del otro son 
deberes míos.  

12 DE NOVIEMBRE. DOMINGO 32:  
�¿JUICIO DESPUÉS DE LA MUERTE ?� 

1. En todos los seres humanos hay una voz secreta que llamamos conciencia y que sugiere: “el bien que haces no 
puede quedar sin premio ni lo malo sin castigo”. Lógicamente en seguida pensamos en el “juicio final” que será un 
ajuste de cuentas. Algunos hasta viven aterrorizados soñando con ese juicio. 
 
2. La Carta a los Hebreos que hoy leemos confirma de algún modo esos miedos: “después de la muerte, el juicio”. Pero 
la misma Palabra de Dios en esta celebración abre un horizonte nuevo. En el relato bíblico sobre el profeta Elías, una 
pobre mujer viuda comparte con el necesitado lo único que tiene para sobrevivir ella y su hijo, y en ese gesto es 
juzgada: se multiplica el pan sin saber cómo. Según el evangelio, una pobre mujer “que pasa necesidad” entrega lo que 
tiene para ayudar a los otros; y Jesús dice su acción de generosidad ya es juicio a favor suyo. 
 
3. Es bien conocido el criterio evangélico de juicio final, formulado por el mismo Jesús: “tuve hambre me diste de comer, 
tuve sed y me diste de beber, estaba desnudo y me diste ropa para vestirme, cuando estaba encarcelado me visitaste”. 
Somos nosotros quienes nos enjuiciamos para bien o para mal mientras caminamos por este mundo. Cada vez que nos 



encontramos con el otro; según sea nuestra conducta en favor o en contra. El juicio después de la muerte lo vamos 
amasando cada día, paso a paso, con nuestras propias manos. 

19 DE NOVIEMBRE. DOMINGO 33:  
�PARA CONSTRUIR LA ESPERANZA�  

1. Es muy oscuro el panorama de nuestro mundo. No me refiero sólo a las muchas dificultades que encontramos en el 
proceso de nuestro pueblo cubano. Los medios de comunicación no pueden evitar traer en primer plano guerras y 
sucesos tristes donde los miembros de la única familia humana se destruyen irreverentemente. A veces uno saca la 
impresión de que esto no tiene remedio. 
 
2. Un horizonte catastrófico que también sufrió el pueblo donde se escribió la Biblia. Sin embargo, en medio de las 
calamidades, la Palabra de Dios mantuvo la confianza: “brillarán los que enseñaron la justicia”. La Carta a los Hebreos 
sugiere que el perdón vale más que todas las ofrendas sacrificiales a la hora de dar un juicio sobre nuestra existencia. 
Finalmente el evangelio quiere infundirnos ánimo: “cuando vean que suceden todas estas calamidades, sepan que El 
está cerca, a la puerta”. 
 
3. Alguno dirá que la Palabra de Dios únicamente sugiere caminos, pero no da soluciones. Ciertamente. Porque la 
solución de los problemas actuales y la construcción del porvenir, como la evolución de la historia, está en nuestras 
manos. La situción desastrosa que ahora nos aflige irá cambiando si todos, en vez de aprovecharnos egoístamente del 
otro, intentamos ser justos. Si en vez de guardar rencor alimentando sentimientos de venganza, somos capaces de 
comprender y perdonar. Si en vez de vivir obsesionados por asegurar nuestro porvenir a costa de lo que sea y de quien 
sea, somos capaces de confiar en Alguien que siempre nos mira con amor y con esperanza. 

 

  26 DE NOVIEMBRE. JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO:  
�¡MI REINO NO ES DE ESTE MUNDO!�  

1.En la cima del año litúrgico, para dar sentido a todo, celebramos hoy la festividad de 
Cristo Rey. Dos palabras que, desde nuestra experiencia, no van unidas. Porque Jesús de 
Nazaret, de rey no tuvo nada, si entendemos el término como lo entiende la gente: los 
reyes pertenecen a una clase social elevada, tienen poder y gozan de privilegios; al final 
suelen morir acompañados de grandes honores. Jesús de Nazaret, en cambio, nació en 
una familia pobre, durante la mayor parte de su existencia fue un trabajador sin renombre, 
proclamó el evangelio como profeta indefenso y pobre, y al final murió como un 
indeseable para la sociedad. 
 
2. La Palabra de Dios es muy elocuente. Según el Libro de Daniel, primera lectura, el 
poder que ostentan y ejercen como bestias los poderosos de turno –el imperialismo tienen 
muchas versiones– ha sido dado al “hijo del hombre”, a un hombre que ejercerá el poder 
humanamente sirviendo a los demás. Dice la segunda lectura que Jesús abre un camino 
de salvación para todos, no por el ejercicio del poder que se impone por la fuerza, sino 
“porque nos amó”. Es lo que San Juan explicita en el evangelio: el reino de Dios, 
inaugurado y realizado por y en Jesucristo, está ya en este mundo, pero no funciona como 
los reinos de este mundo, por la imposición y la violencia, sino por la entrega personal en 
el amor. Una lógica y un camino nuevos en el ejercicio del poder. 

3. El pueblo cubano conoce bien por propia experiencia lo que significa el ejercicio colonialista o imperialista del poder; 
todos hemos sufrido las consecuencias negativas de un bloqueo tan nefasto como injusto. Y lo peor es que fácilmente 
cada uno de nosotros nos dejamos infectar y pervertir por esa misma lógica imperialista. No imaginamos que nos 
podemos liberar de nuestras mil ataduras y que nos podremos realizar sólo con nuestras facultades y nuestros poderes. 
Pero lo único que libera y humaniza de verdad, no es el poder sino el amor. El ejercicio del poder que no sea mediación 
del amor, no sirve. Ni es humano ni responde al evangelio que hoy celebra la Iglesia en la fiesta de Cristo Rey.  
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El Sanatorio San Juan de Dios, ubicado en 
Los Pinos, ha brindado servicios de 
psiquiatría de forma ininterrumpida desde 
1942, e incluye además enfermería, 
consultas externas de psiquiatría, laboratorio 
y farmacia.  
El centro goza del reconocimiento de las 
instituciones oficiales de salud en Cuba por 
su atención integral al paciente.  

DIOS  
es  

AMOR 

Juaninos en 
Cuba 

por Yarelis Rico Hernández 
fotos: Cortesía de la OSJD. 

San Juan de Dios, fundador de 
la Orden, era muy sensible al 

sufrimiento ajeno: “Sabe que no 
puede remediar los problemas 

de todos, sin embargo se 
esfuerza por llegar al mayor 

número de necesidades y 
personas.” 

 

  Mucho le debemos los cubanos a los Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios. Hace más de 
cuatrocientos años que enfrentan junto a nosotros grandes epidemias, guerras y embates de la 
naturaleza. Creadores del primer Hospital General de la Isla e impulsores de la medicina en esta tierra, 
continúan hoy su andar en bien de los enfermos y necesitados. 

  

Las calles de Granada, España, por el lejano 1538 coinciden con algunas avenidas habaneras de mediados del siglo xx. 
Por ambas transitan hombres humildes pidiendo ayuda para los enfermos pobres. Son ambos, aunque distantes en el 
tiempo y el espacio, hermanos de fe y obra. Juan de Dios, el primero de los caminantes, lleva con él el carisma de 
atender al que sufre. Quien anda después es uno de los tantos que en la tierra prefirieron seguir aquella enseñanza.  
 
Más de cuatrocientos años han transcurrido desde que Juan Ciudad decidiera pedir limosnas para atender a los 
enfermos pobres. Conmovido por las penas del alma y el cuerpo que calaban el espíritu de aquellas personas, también 
hijas del mismo Creador, el misionero andante fue la piedra angular sobre la cual se erige hoy la Orden Hospitalaria San 
Juan de Dios, a la que Cuba debe la creación de su primer Hospital General, donde hallaron atención y amparo los más 
desfavorecidos y hambrientos de La Habana intramuros de 1603. 
 
Pronto las peripecias de los Hermanos por sacar adelante el hospital, llamado entonces de San Felipe y Santiago, 
ganaron el apoyo de las personas más adineradas de la localidad, quienes ofrecieron donaciones en tierra y dinero para 
su ampliación. Pero los seguidores de San Juan de Dios en su esmero por atender a los enfermos, entre ellos pacientes 
psiquiátricos y leprosos, pedían limosnas y hasta llegaron a crear una Fábrica de rapé para su manutención. 
 
El carisma de la Orden se prestigiaba cada vez más con el actuar de sus hijos. Ni los ataques piratas ni las pugnas 
religiosas lograron quebrantar espíritus. Tampoco cedieron ante el empuje de penurias económicas y las pandemias 
que ocasionaran la muerte a muchos de ellos. La Orden, por épocas más numerosa que en otras, venció tempestades y 
alivió olvidos. La declaración de santidad de Juan Ciudad Duarte, hecha el 15 de julio de 1691 por el papa Alejando VIII, 
premiaría pronto el incansable hacer de los juaninos en Cuba. 

EL CARISMA RECORRE LA ISLA 

 
También la localidad de Puerto Príncipe acunó la obra de los Hermanos de San Juan de Dios. A las puertas del oriente 
cubano llegaron para cuidar de los enfermos y desamparados que colmaban el hospital de la zona a principios del siglo 
xviii. Entre los que desde La Habana vencieron las contingencias de los caminos para arribar al poblado camagüeyano 
estaba fray Olallo José Valdés, misionero de poco más de 15 años acostumbrado a vencer a la muerte en reiteradas 



ocasiones, pues tenía como costumbre pasar día y noche al lado de los enfermos y moribundos.  
 
Caracterizado por todos como un hombre de fe y de obras, Olallo se destacó 
desde muy temprana edad por trabajar sin cansancio, contagiando con su 
espíritu a quienes se le acercaban. Era el enfermero eficaz y afable que 
acompañaba al necesitado en la cabecera de la cama, fuera cual fuera su 
patología, y por contagiosa que resultara. 
 
En 1842, al aplicarse en Cuba los Decretos de Exclaustración contra las 
órdenes religiosas, Olallo tenía sólo 20 años, pero nada impediría que 
continuara a cargo de la enfermería en el Hospital de San Juan de Dios de 
Puerto Príncipe. Pese a las adversidades que acosaban a los Hermanos en la 
Isla, el sonriente y amoroso fraile seguía con su obra de Amor; y sin tiempo 
para lamentaciones, comenzó a aprender y autoprepararse como médico-
cirujano. 
 
Sobre sus hombros se sustenta la única institución juanina de Cuba e 
Hispanoamérica por esos años. Más tarde, en 1876, Olallo queda 
absolutamente solo como el último Hermano. Y aún cuando los callos 
quemaban las plantas de sus pies y el cansancio comen-zaba a encorvar más 
su cuerpo, seguía atendiendo a los enfermos más conva-lecientes del Hospital 
y enseñaba doctrina cristiana e impartía clases de escri-tura y lectura a los 
niños vecinos. 
 
A altas horas de la noche, y en la madrugada, solía precisar cualquier detalle 
dentro de la institución que durante largos años su-pervisó. Esa costumbre la 
mantuvo hasta encontrar en reposo y felicidad la muerte. En su sepelio, un 
pueblo entero le rindió homenaje y le acompañó en su última travesía terrenal. 

SIN TIEMPOS PARA LAMENTOS 

Entrado el siglo xx, y restablecida la Orden Hospitalaria en España y América, 
Cuba se beneficia nuevamente con la presencia juanina. El primero de mayo 
de 1942, en la antigua finca Lilian, en la capitalina barriada suburbana de Los 
Pinos, los Hermanos inauguran el Sanatorio San Juan de Dios, centro que 
hasta nuestros días se esmera en la atención a pacientes con enfermedades 
mentales. Años después, el 25 de diciembre de 1949, día de Navidad, los 
esfuerzos de los misioneros se ven recompensados con la aper-tura oficial del 
Hogar-Clínica de San Rafael Ar-cángel, en el municipio capitalino de Marianao. 
 
La nueva casa religiosa cubriría de manera espe-cializada la cura o segui-
miento de los niños pobres afectados de taras óseas, en especial los casos de 
polio-mielitis, patología que por esa época provocaba serios estragos en la 
infancia.  
 
Con el triunfo de la Revolución Cubana, el primero de enero de 1 959, los 
Hermanos y sus obras en la Isla no quedan al margen de los acon-tecimientos 
y las acciones que tienen lugar por esos años. La creación de nuevos 
hospitales y el derecho a una atención médica totalmente gratuita y 
especializada a lo largo y ancho del Archipiélago condicionan una baja en el 
número de pacientes que asisten a ambas instituciones religiosas, fundamen-
talmente a la Clínica Infantil de Marianao.  
 
Son tiempos difíciles para la Iglesia Católica y para los juaninos como brazo 
importante de ella. Algunos hermanos deciden partir, otros permanecen en 
Cuba. Albergan la fe en Dios y en las enseñanzas de Juan Ciudad: confían, 

 

El hogar clínica San Rafael, en Marianao, 
brindaba exclusivamente asistencia médica 
gratuita a niños pobres con enfermedades 

óseas, parálisis o escrofulosis; niños lisiados y 
deformados, de 4 a 15 años de edad. 

Después de una amplia reestructuración 
efectuada en los años 80s del pasado siglo, el 

Hogar se reabrió como residencia para 
ancianos. 

 
 

Esta foto antigua muestra a niños que repletan 
el carro del Hogar para ir con los hermanos a 

realizar las compras y encargos del día. 
Cuentan que este tipo de salidas se 

convertían en una gran fiesta para los 
pequeños. 

 
 

En el comedor del Hogar San Rafael los 
ancianos son atendidos por uno de los 

hermanos de la Orden. 



con seguridad absoluta, en la fuerza de su carisma. 



 
A sus memorias asiste el recuerdo de aquellos que en tiempos de la Colonia, bajo el embate de tempestades, guerras, 
penurias económicas, plagas y enfermedades continuaron adelante. 
 
Se hace más presente ahora el ejemplo de Fray Olallo. Deciden, entonces, retornar a sus peripecias o inventivas 
creadoras. 
 
Pese a la negativa de las autoridades municipales, los Hermanos comienzan por convertir la casa de Marianao, 
subutilizada por esa fecha, en un Hogar para Ancianos.  
Aunque movidos por una obra de espíritu y fe, ante las leyes de la actual nación cometían una ilegalidad; pero lejos de 
frenar su obra a causa de apuros y contratiempos, los juaninos ingresaban nuevos pacientes al centro hospitalario. 
Pronto aquella dedicación tuvo su recompensa, al ofrecer el entonces Ministro de Salud Pública permiso para legalizar 
la casa como Hogar de Ancianos. 
 
Se imponía ahora la entrada de nuevos Hermanos a Cuba para apoyar la obra de aquellos que, pese a las dificultades, 
permanecieron en la Isla. Cierta persona, cercana al Comandante en Jefe Fidel Castro, le hizo llegar al presidente 
cubano una misiva en la que los juaninos solicitaban el permiso para poder continuar su misión hospitalaria en la Casa. 
Días después contaban con la aprobación de Fidel.  
 
A partir de entonces, Salud Pública empieza a contribuir con el sustento del hogar y de los ancianos. 

¿REALIDAD APARTE? 

Para el Hermano Manuel Cólliga, actual Director del Hogar-Clínica San Rafael: “el que la Orden pueda escribir hoy una 
historia de cuatro siglos es el resultado de una sola premisa: el respeto al ser humano, sin importar raza, religión o 
ideología.  

  
  

Toda persona es hija de Dios, y eso es anterior a la raza, a la 
religión, a la ideología... Nosotros atendemos en nuestros 
centros a religiosos, ateos, blancos, negros, comunistas, en 
fin, seres de cuerpo y espíritu. No trabajamos por dinero, pues 
esto no es un negocio, es una consagración; si algo ganamos 
es para la casa. Si tuviera que resumirlo en pocas palabras, 
diría que es el espíritu de Cristo volcado en el cuidado de los 
enfermos, del que sufre, pues Dios es Caridad, es amor.”  
 
Con una obra que se extiende también a la actual provincia de 
Camagüey, donde en 1999 se creó el Hogar de Ancianos 
Padre Olallo, los hermanos de San Juan de Dios renuevan su 
misión Hospitalaria en Cuba y despliegan acciones de ayuda a 
personas que residen en comunidades cercanas a sus sedes. 
 
De la misma manera, con el ejemplo y la enseñanza que 
emanan de su modesto hacer, hoy tienen incontables 
colaboradores que desinteresadamente apoyan el trabajo 
diario dentro de las tres instituciones existentes. 
 
En esta tierra y junto a sus pobladores, los juaninos han 
compartido tristezas y dichas, de sus actitudes y palabras se 
han beneficiado unos y otros.  
 
Parafraseando al Hermano Zenón Janáriz, quien en La 
Habana celebró sus Bodas de Oro dentro de la Orden: “aquí 
comeremos garbanzo o chícharo, pero con alegría”. Y así ha 
sido. 

  Presencia de  
la Orden Hospitalaria  

San Juan de Dios  
en el Mundo 

Actualmente la Orden Hospitalaria de los Hermanos de 
San Juan de Dios está presente: 
 
En los cinco continentes con:  
21 Provincias, 1 Viceprovincia,  
6 Delegaciones Generales y  
5 Delegaciones Provinciales.  

Un total de mil 500 Hermanos profesos (de 54 naciones). 
293 Centros.  
Presencia en 50 naciones.  
Con un total de 40 mil colaboradores.  

Los Hermanos de San Juan de Dios, junto con los 
colaboradores, están comprometidos en el servicio a las 
personas que sufren en:-Centros médico-quirúrgicos 
infantiles.  
 
-Hospitales generales.  
-Centros psiquiátricos.  
-Centros de asistencia geriátrica.  
-Centros de educación especial.  
-Albergues para transeúntes.  
-Centros de SIDA.  
-Centros para farmacodependientes.     



 



RELIGIÓN   

  

Causa de Beatificación del Siervo de Dios  

PRESBÍTERO FÉLIX VARELA Y MORALES  
Sacerdote ejemplar - Maestro insigne - Patriota entero  

  
 

COMIENZA UNA INTENSA VIDA PASTORAL  

  

 
 El segundo Obispo de Nueva York, Monseñor Bayley, conoció los méritos intelectuales y espirituales del Padre 
Varela, que por entonces estaba en su período de aprendizaje y adaptación. Aunque nunca lo vio, sí recibió toda la 
información necesaria para adoptarlo como sacerdote de su diócesis. 
 
Muerto Monseñor Bayley en 1825, ocupó la sede Monseñor Jean Du Bois, de origen francés. Este obispo nombró al 
Padre Varela, Teniente Cura de la Parroquia de San Pedro. 
 
Allí comenzó su labor pastoral que le fue granjeando la estimación y el afecto de los fieles, así como la popularidad 
que alcanzara. 
 
Desde los años de su formación en San Carlos, el Padre Varela se caracterizó por el ejercicio virtuoso de la 
obediencia, incluso cuando se le designó para misiones muy ajenas a sus gustos. 
 
 La Comunidad de San Pedro creció considerablemente lo cual obligó a subdividir la Parroquia y para esto se designó 
al Padre Varela. Pero no había templo. Conocedor de que se vendía una iglesia Episcopal, se apuró en reunir la suma 
necesaria con sus recursos propios y ayuda de sus amigos cubanos. Hechos todos los arreglos y adaptaciones 
indispensables, se le dedicó solemnemente con el mismo nombre de Iglesia del Cristo. Fue la cuarta Parroquia de 
Nueva York y el Padre Varela su primer Párroco.  
  
 Causa de Canonización del Siervo de Dios Pbro. Félix Varela y Morales. 
Revista Palabra Nueva. Calle Habana # 152 esq. a Chacón. Habana Vieja. 
  
Unidos en la oración pidiéndole a Dios permita que este Sacerdote cubano de vida ejemplar alcance la gloria de los 
altares para bien de su Iglesia y de la Patria cubana. 
  
Monseñor Ramón Suárez Polcari 
 
A continuación dos testimonios de Gracias obtenidas 
(los testimonios han sido transcritos conforme al texto original).   
   

 
Camaguey, 11 de agosto de 1998 
  
Reverendo Sr. Obispo 
 Ante todo un saludo de paz, agradeciendo esta oportunidad para ofrecer mi testimonio por el favor recibido a través 
de la intercesión del Padre Varela. 
 
Durante más de doce años vivíamos en condiciones muy adversas tanto habitacional como personal incluyendo el 
medio ambiente que nos rodeaba. 
 
En los últimos cinco años se acrecentó esta situación, pues mi esposo enfermó con diagnostico de esquizofrenia 
paranoide y era imposible la convivencia en un reducido espacio de cinco por cuatro mtros. 
 
 A través de la Hermana Olguita de la Comunidad de la Iglesia de la Soledad, llegó a mis manos la imagen del Padre 
Félix Varela, la cual diariamente formó parte de mis oraciones y consideré que un alma tan llena de amor y sacrificios 



por la humanidad tenía las puertas abiertas ante Dios para intercede por mi petición. 
 
El milagro de hizo, pues lo que durante años no se había logrado, se convirtió en una realidad, ya estamos recibiendo 
al bendición del Señor, residimos en otro lugar que nos ofrece aunque humildemente, las condiciones necesarias para 
vivir. 
 
 Es preciso señalar que la abnegación del Padre Félix Varela ante las adversidades de la vida, las enfermedades, la 
pobreza y la soledad fueron para mi un estimulo espiritual que me ayudó a resistir tanto dolor y sufrimientos. 
Por esta razón mi recuerdo, admiración, devoción infinita al siervo de Dios Padre Félix Varela. 
 
De Usted Atentamente, 
Juana Margarita Hernández Quezada 
 Dirección: Sargento Olivera # 169 / 3ra y 4ta. Reparto Eden. Camagüey  

 
R. P. Ramón Suárez Polcari 
Canciller, Arzobispado de la Habana. 
Asunto: Beatificación del Siervo de Dios Pbro. Félix Varela. 
  
Estimado Padre: 
 
 Mi afectuoso saludo en Cristo Nuestro Señor. 
 
 Por José Ramón sé que está dando un nuevo impulso a la beatificación del padre Félix Varela y creo oportuno 
hacerte llegar este testimonio de lo que considero una gracia recibida por su intercesión. 
 
 Hace dos años, entre octubre y noviembre del ´97 se me presentaron unos episodios de arritmia que se fueron 
haciendo cada vez mas cercanos, al punto de tener que ir tres veces al Cuerpo de Guardia del Instituto de Cardiología 
donde permanecía por espacio de 5 a 6 horas, además de que me iba limitando en mis actividades. Todo esto ocurría 
estando ya en tratamiento, lo que hacía evidente que el medicamento que se estaba empleando en mi caso no me 
asentaba. Incluso se me habló de hacerme una ablación, algo que me disgustaba tremendamente y no había 
posibilidad de cambiar de antiarrítmico. 
 
 Puse esta situación en manos de P. Varela. Y ya hacia diciembre – enero del 98, a través de Cáritas conseguí unas 
pastillas que a la doctora que me atiende le parecieron acertadas y comencé con ellas un nuevo tratamiento. 
Inmediatamente las crisis se fueron espaciando, apareciendo únicamente en situaciones de estrés. 
 
 El que no me faltaran las pastillas se hizo posible gracias al padre Kubala que desde entonces me envía pequeños 
lotes que me garantizan el tratamiento por 4 ó 6 meses. En la actualidad me han reducido considerablemente la dosis 
y la doctora valora la posibilidad de retirarla completamente a ver qué pasa. 
 
 Entiendo que sin ser un milagro, si ha sido una gracia el conseguir las pastillas –ahora no existentes aquí– y además 
me asentarán, algo que parece que no siempre ocurre, y evitar así la intervención. 
 
 Confiando en que pronto tengamos la alegría de elevar nuestras súplicas públicamente por la intercesión del Beato 
Félix Varela, te reitero mi afecto, Mari Cruz García. 
   



  

 

ORACION: 
Oh Dios, que en tu amorosa providencia llamaste 
a tu Siervo FÉLIX VARELA  
a ser un fiel sacerdote de tu Hijo Jesucristo  
y le mostraste el camino del Amor, 
y él lo vivió intensamente sirviendo 
con generosidad a todos,  
especialmente a los más pobres y necesitados, 
mostrándonos así como amarte a Ti primero que todo, 
a la Iglesia y al pueblo cubano,  
por los que ofreció su vida. 
Te ruego que concedas la beatificación 
de tu Siervo Félix Varela 
Y me concedas, por su intercesión, 
este favor especial... (haga aquí la petición). 
Te lo suplico por el mismo Jesucristo nuestro Señor.  
Amén.  

A continuación se rezarán 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria (tres veces).  

 



SOCIEDAD  

      por Miguel SABATER
  Los Judíos en Cuba 

Segunda Parte . 

Durante su establecimiento en la Isla la comunidad judía creó sus medios 
de comunicación. La revista mensual Aurora en idioma ydish difundió 
trabajos de interés social y literario entre los años 1928 y 1930. A partir de 
1932 y hasta 1959 se publicó el semanario judío Vida Habanera que 
difundió interesantes artículos sobre el quehacer de la comunidad en Cuba 
y el mundo, en el cual colaboraron notables escritores cubanos.  

  

Abraham Marcus Matterin fue uno de los intelectuales judíos más destacados. Sus artículos aparecidos en el periódico 
El mundo difundieron la cultura y la historia del pueblo hebreo durante años. 

En la extensa relación de personalidades judías que se destacaron en nuestra cultura sería imperdonable omitir a los 
artistas plásticos Sandú Darien y Simón Glezer; el caricaturista Juan David; el cineasta Saúl Yelin; el escritor y 
periodista vivo Jaime Sarusky y el poeta en ydish Aron Aronowsky; Marcos Pichon, escritor e historiador; Lois 
Chanievtzky, compositor; la señora Ida Pornoy, quien fuera la primera profesora de ruso en la Universidad de La 
Habana; Berta Singenhirtz, actriz y profesora de arte dramático; los músicos Alexander Perilutchi, Jacobo Latteiner y 
Adolfo Adonopossoff; el pianista, com-positor y director de óperas y conciertos Paul Cszonka, la familia Mitrani y otros 
artistas, científicos, técnicos y empresarios judíos que incidieron favorablemente en la vida de nuestro país. 
 
Las vicisitudes por las que milenariamente han tenido que atravesar los judíos, víctimas del acoso y de las privaciones, 
los convirtieron en personas inconformes con el lugar que casi siempre les tocó ocupar en la sociedad. 
 
La participación de muchos de ellos en el proceso de gestación de nuestras guerras de independencia en el exilio y en 
el campo de batalla –como la de los hermanos Steinberg, Carlos Roloff y el capitán mambí Kaminski– lo prueban. 
También, durante la tiranía machadista, se rebelaron en franca lucha los judíos Isaac Hurritz, Noske Yaloms, Fabio 
Grobart, Bernardo Reinertz, miembros todos del partido comunista, más Jacobo Burshtein. 
 
Sentada a su buró de trabajo en la confortable biblioteca del Patronato que dirige, la señora Adela Dworin continúa
revelándome detalles de la vida de la comunidad. En este momento llegamos al interesante tema del tipo de 
alimentación especial de los judíos. 
 
- Lo que se conoce popular-mente como dieta judía no es más que una ley dietética 
que está acordada en algunos de los más antiguos libros de la Biblia. En realidad ese 
régimen de alimentación sagrado ha cambiado mucho en Cuba y el mundo. En el caso 
de Cuba ya somos muy pocos los que seguimos ese modo tradicional de alimentación. 
Consiste en que nos está prohibido comer cerdo, conejo, caballo, mariscos, ningún pez 
que no tenga escamas, y sólo parte de la res que no tenga sangre. La parte trasera de 
la res, por ejemplo eso que le llaman el filete, no la debemos comer porque contiene 
muchas venitas difíciles de quitar. Podemos comer pollo, carnero… Pero la forma del 
sacrificio es distinta. Por ejemplo para sacrificar un pollo hay que cortarle la yugular y 
dejar que se desangre. Yo compro el pollo vivo y mando a buscar al matarife, y eso 
también conlleva un ritual. Pero yo creo que si usted encuentra en Cuba a tres 
personas que hacen eso como yo, es casi un milagro, porque no tienen mis 
antecedentes. Y lo mismo sucede con los judíos de otras partes del mundo. Nosotros 
recibimos a muchos judíos de Estados Unidos y Canadá, y una gran parte de ellos no 
siguen esa tradición al pie de la letra.  

  

Son muy pocos los judíos que 
quedamos y menos los que seguimos 

nuestras viejas tradiciones. 



 
- ¿Eso no es pecado? –pregunto. 

- Claro que sí, pero la tendencia de la comunidad judía mundial en ese sentido es así. Antes de la Revolución existían 
muchas carnicerías judías que fueron nacionalizadas. Después la comunidad judía cubana pidió al Ministerio de 
Comercio Interior que se habilitara una para garantizarnos la dieta como la requerimos, y se estableció la carnicería que 
existe en La Habana Vieja. Desde principios de la Revolución todos los años recibimos de Canadá la dieta de la 
Pascua.  
 
- ¿No hay riesgo de que desaparezca la identidad judía por la gran asimilación que caracteriza a la comunidad en 
Cuba? 
 
- Ese riesgo no sólo existe en Cuba sino en todo lugar del mundo, donde el grado de asimilación es muy fuerte e 
inevitable, porque han pasado muchos años, cientos, en los que los judíos han tenido que vivir sin patria, y eso ha 
causado no sólo la asimilación sino también su exterminio. Con la creación del estado de Israel el 14 de mayo de 1948 
y el regreso de los judíos a su lugar de origen es como único puede conservarse el judaísmo. En Cuba no hubo 
antisemitismo ni persecuciones contra los judíos, pero, por las razones que expliqué, la comunidad judía mermó consi-
derablemente. Son muy pocos los judíos que quedamos y menos los que seguimos nuestras viejas tradiciones. 
Precisamente tratamos de que las generaciones actuales de nuevos conversos, y de aquellos que por razones diversas 
se repudiaron o se alejaron de la comunidad, conserven el judaísmo e incorporen a su vida íntima y social la sabiduría 
legada por el pueblo judío. 

El Patronato del Centro Hebreo es una majestuosa sinagoga donde además de funcionar el colegio dominical “Tikún 
Olam” desde 1985, hay una organización de mujeres y otra integrada por personas de la tercera edad, además de los 
adultos y los jóvenes. Existe un cuerpo de danza folklórica y una excelente biblioteca que tiene más de 10 mil libros de 
géneros y contenidos muy variados, más de la mitad de los cuales son de interés hebreo. La biblioteca presta servicios 
de consulta en sala de lunes a viernes desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde. Los jóvenes que 
forman la comunidad estudian en diferentes tipos de enseñanza general o especializada o son profesionales 
universitarios. La comunidad participa activamente en todas las festividades que celebra el Patronato. 
 
De un estudio realizado en 1989 sobre los judíos en Cuba, resultó que 892 personas que formaban 305 familias 
constituían la comunidad, y que 635 eran judíos nacidos de madre judía (71 por ciento). El 29 porciento restante eran 
judíos nacidos solamente de padre judío. 

 Por otra parte, de 194 parejas, sólo 14 de ellas estaban conformadas por ambos cónyuges judíos, lo que demuestra 
una exogamia de 93 porciento. 

Dieciséis años después la comunidad judía se ha incrementado hasta llegar a 536 familias integradas por mil 500 
judíos, de los cuales alrededor de 100 descienden de madre y padre judíos, por lo que la cifra ha bajado a un 6 
porciento, y da la medida del alto grado de nuevas conversiones y de asimilación que caracteriza a la comunidad. 
 
-El trabajo en el Patronato siempre es mucho –continúa Adela-, y aunque somos ocho empleados, todos los miembros 
de nuestra sinagoga cooperan con su aporte en las actividades. Recibimos a muchos visitantes de diversas partes del 
mundo que vienen para ver el templo y saber sobre nosotros. Es cierto que Steven Spielberg estuvo aquí, y de su visita 
conservamos testimonios. Pero su presencia se debió a una invitación que le hizo el ICAIC durante el Festival de cine 
del 2002. Ya que se encontraba en Cuba pidió visitar un centro judío, y nuestra comunidad lo recibió. Se sintió muy bien 
entre nosotros. Luego fuimos al cementerio judío de Guanabacoa, donde le mostramos el monumento al Holocausto 
que la comunidad judía de Cuba erigió allí a la memoria de nuestros hermanos. No es cierto que Spielberg viniera a 
hacer algún tipo de trato entre la comunidad judía y el Estado cubano. Tampoco es cierto que nos hiciera alguna 
donación financiera. Sí prometió regresar, y lo estamos esperando. 

El cementerio judío fundado en 1906 se erigió en un espacio de tierra en las afueras de Guanabacoa. Su entrada está 
enmarcada por una reja de hierro pintada de negro cuya parte superior coronan palabras en hebreo e inglés. La 
superficie de este singular camposanto delimitado por un muro es amplia e irregular. En él reposan más de 2 mil judíos 
askenazíes sepultados en la tierra. Encima de algunos de sus panteones pueden verse algunas piedritas que señalan el 
número de visitas que se han hecho a la tumba de los fallecidos. No hay flores. La gran parte de los sepulcros denotan 



una curiosa sencillez. Sobre ellos se han estampado nombres, fechas, algunas dedicatorias y austeros monumentos. El 
panteón más destacado por su volumen es el de la notable familia Steinberg. Hay otro, no tan majestuoso como el 
anterior, pero muy singular, con una puerta de reja en cuyo interior se extiende un sepulcro de mármol blanco bajo el 
cual reposan los restos de un rabino que fue sepultado en 1939. 

Los cuerpos de los judíos fallecidos son sometidos a una ceremonia en una habitación situada a la derecha de la 
entrada del cementerio. Antes de ser sepultado el cadáver es lavado en ritual y se le coloca debajo de la cabeza una 
almohadilla con tierra de la fosa donde reposará, o de Tierra Santa. 

Los féretros, que jamás serán exhumados, son enterrados en filas horizontales formadas exclusivamente por varones o 
hembras. En cada extremo de ellas debe sepultarse a una persona del sexo opuesto al que las ocupa. Esto quiere decir 
que en una fila o cuadro donde reposan los restos de hombres, en cada uno de sus extremos se colocan los restos de 
una mujer, o viceversa. 

El cadáver más antiguo es el de una mujer fallecida en 1900, cuyos restos fueron trasladados aquí, desde el cementerio 
de Colón, en 1906. Su modesto y arcaico sepulcro está a la izquierda del panteón de la familia Steinberg. El último judío 
sepultado fue el doctor José Miller, en febrero de este año. Sus restos reposan a un lado del monumento erigido a los 
seis millones de judíos caídos durante el bárbaro holocausto, en el interior del cual hay jabones hechos con grasa 
humana. 

  
Diversos nombres de judíos que se destacaron por sus virtudes religiosas o su notoriedad en la industria, el comercio y 
la cultura cubana figuran sobre las lápidas de este singular espacio donde la vida confluye con el eterno misterio de la 
muerte. Entre esos sepulcros impresiona ver los de 350 niños fallecidos a consecuencia de una epidemia desatada en 
el barco que los traía a Cuba en 1926. 

 Poco más allá de los límites de este cementerio se distingue el de los sefarditas, más pequeño, construido en la 
segunda década del pasado siglo, cuando llegaron los judíos procedentes de la región Ibérica y del Medio Oriente
En 1981 la comunidad judía había mermado tanto que la dirección del Patronato de la Casa Hebrea decidió vender al 
Ministerio de cultura una parte del edificio de su institución, lo cual permitió que la comunidad pudiera tener una cuenta 
en moneda nacional para financiar sus gastos. Otras instituciones judías inter-nacionales ayudan financieramente a la 
comunidad de Cuba con el fin de cubrir los gastos de sus actividades. 

 

 
 
El cineasta Steven Spielberg (izq.) junto a José Miller, ya fallecido, durante 
una visita al Cementerio de los hebreos askenazíes, en Guanabacoa. La 
nota de la derecha, de puño y letra de Spielberg conservada en la sinagoga 
 
Bet Shalom, expresa:  
“Cuando veo cuanta restauración cultural ha sido realizada por ustedes y 
otros, me acuerdo otra vez porque estoy tan orgulloso de ser judío.”  

ISRAEL 

A pesar de que el Estado cubano no tiene relaciones diplomáticas con el de Israel, el gobierno ofrece todas las 



facilidades para que los judíos radicados en Cuba que quieran regresar a su patria por motivos de religión o 
reunificación familiar puedan hacerlo. También concede permiso para que un grupo de jóvenes judíos cubanos de 18 a 
25 años, vayan cada año a Israel durante 15 días con el propósito de conocer ese país. Estos viajes se vienen 
realizando hace cinco años, y son muy fructíferos para la comunidad. 

-¿Cómo asume la comunidad judía la guerra que sostuvieron Israel y la milicia de Hezbollah, u otras de años 
anteriores? 
 
-Nosotros apoyamos el derecho de existir que tiene el Estado de Israel. Creemos que si hubiera habido un Estado de 
Israel jamás hubiéramos tenido un holocausto ni seis millones de judíos que pagaron con su vida la barbarie del 
nazismo. Si hubiera habido un Israel desde siempre, nunca hubiéramos tenido esta diáspora que ha sido tan dolorosa 
para todos. Independientemente de que estemos de acuerdo o en desacuerdo con la política de Israel en relación con el 
Medio Oriente, apoyamos com-pletamente la razón de existir de ese Estado cuyo pedazo de tierra nos pertenece para 
reencontrarnos con nuestro pasado, con nuestro origen que perdimos. 

-¿Pero estar de acuerdo con la existencia de Israel no es lo mismo que estarlo con su política? 

-No necesariamente. Por otra parte la información que tenemos es de una sola parte. Por ejemplo, durante la guerra 
con Hezbollah, un día supimos que hubo un ataque contra Haifa, en el que más de cien personas fueron heridas, y eran 
civiles todos, eran inocentes; no estaban en el frente de batalla; sencillamente les cayeron los misiles. No murió el 
primer ministro ni miembros del gobierno o generales, sino gente inocente, jóvenes en discotecas o saliendo de centros 
de estudio…, y todo eso por un fanatismo loco. De modo que en Israel también se han multiplicado las víctimas. Esa 
guerra de Israel era contra Hezbollah, una milicia chiíta que está en la frontera con Israel y nada tiene que ver con el 
gobierno del Líbano. Hacemos votos para que no sigan cayendo víctimas, porque también sabemos que han caído 
inocentes en el Líbano. Es que la política de todos esos países es para destruir el Estado de Israel. Ellos mismos lo 
manifiestan. Hay gobiernos pro árabes que abiertamente han publicado que Israel debe mudarse de ahí para Europa o 
África. A Israel le tocó un espacio de tierra con desiertos, sin agua, rodeado de enemigos. A pocos días de declararse la 
independencia de Israel siete ejércitos la invadieron, y el país salió adelante, como también en la guerra de los seis días 
y otras. Después que mejoraron sus relaciones con Egipto por la guerra de los seis días, Israel le devolvió las tierras 
ocupadas. Debe haber paz. En definitiva árabes y judíos somos medio-hermanos, pero no al costo de que desaparezca 
Israel como tampoco de este baño de sangre, que es terrible y duele a todos. Queremos que las grandes potencias 
hagan algo para que cesen estas guerras.  

 
Monumento a las 

víctimas del Holocausto 
en el Cementerio 

askenazí de 
Guanabacoa 

  HERMANO EN EL MARTIRIO Y LA FE 

En 1930 –tres años antes de que Hitler tuviera el poder– Alfred Rosemberg –principal ideólogo 
de Hitler– publicó el libro El mito del siglo xx, donde anunciaba ideas tan raras como éstas: 
 
“El pueblo alemán debe crear una nueva iglesia basada en el honor nacio-nal, arrojando a lo 
lejos el Antiguo Testamento con sus cuentos de rufianes y pastores, proclamando un Cristo 
germánico que sea un maestro lleno de confianza en sí mismo y no un judío gemeabundo”
 
Cinco años después, el 13 de julio de 1935, el ministro del estado nazi Wagner, había 
anunciado lo que sería el destino de los cristianos en un discurso que pronunció durante una 
jornada de jefes de las tropas de asalto (SA). Expresó: “En un porvenir cercano no se tratará ya 
de luchar contra los comunistas y marxistas, sino contra el catolicismo. Cada cual se verá en la 
grave obligación de responder al dilema en una forma decisiva: alemán o católico.”
El 13 de febrero de 1937 el doctor Hans Kerll, ministro de Asuntos eclesiásticos del Reich, 
pronunció un discurso en el que declaró: “El credo de los Apóstoles ya no constituye una 
declaración del cristianismo. Ha surgido una nueva autoridad acerca de lo que realmente son 
Cristo y el cristianismo: esa nueva autoridad es nuestro führer, Adolfo Hitler.”
Este tipo de manifestaciones antisemitas y anticristianas fueron cada vez más escuchadas en 
Alemania, y demuestran que tanto judíos como católicos tuvieron que sufrir martirios 
semejantes.  



En circunstancias tan hostiles como aquellas creadas por el nazismo, la Iglesia católica y muchos de sus miembros 
estuvieron al lado de los judíos. La siguiente anécdota constituye una de esas páginas memorables de confraternidad 
de los cristianos con el desdichado “pueblo elegido.” 

El 22 de mayo de 1942 se inició en Berlín el juicio contra el obispo de la Iglesia católica radicado en la Catedral de esa 
ciudad, monseñor Berhard Lichtenberg. Los nazis, a través del fiscal, lo acusaron de que el día 29 de agosto de 1941 
en la homilía de la tarde, el obispo, ante un número acrecido de fieles, los había incitado a orar por los no arios, los 
cristianos, los judíos y los detenidos en campos de concentración 

El acusado –decía el acta del fiscal– ha atacado de manera rencorosa, provocativa y sediciosa a altas jerarquías del 
Partido y del Estado, ha lesionado su prestigio y amenazado con quebrantar el orden público. A mediados de agosto 
redactó una declaración que decía: “Se hace llegar a todas las casas de Berlín un panfleto anónimo lleno de calumnias 
contra los judíos. En él se pretende que todo alemán que por falso sentimentalismo ayude a los judíos, aunque sólo sea 
con su benévola actitud, comete un acto de traición a su pueblo. No os dejéis engañar por esas ideas anticristianas y 
obrad según el mandato de nuestro Señor Jesucristo: Amaos los unos a los otros.” Este obispo se refiere al 
excelentísimo señor ministro de Propaganda, es decir, a una alta jerarquía del Estado y del Partido, y a las órdenes que 
de él emanan, en términos que tienden a minar la confianza del pueblo en su dirección política (…) acusándolo de ideas 
anticristianas y ha incitado, con la frase no os dejéis engañar y obrad según el precepto de nuestro Señor Jesucristo a 
la desobediencia a las normas de conducta ante los judíos… 

Mientras el fiscal leía su larga y ampulosa acta acusatoria, monseñor Lichtenberg permanecía en el banquillo de los 
acusados con la cabeza baja y asombrosa serenidad. Finalmente, cuando el Tribunal Especial No.1 leyó el fallo en 
nombre del pueblo alemán –jamás de los nazis, que eran quienes en verdad lo condenaban– acusando al obispo por 
abuso del derecho de predicación y por infracción a la Ley de actividades subversivas, fue condenado a dos años de 
prisión. No lo sentenciaron a muerte porque se trataba de una alta dignidad de la Iglesia, y no les convenía tomar 
medidas extremas. 

Aún en su celda de la cárcel de Tegel, a la que fue conducido, trataron de presionarlo para que se retractara de lo que 
había declarado a favor de los judíos perseguidos o condenados en campos de concentración; pero fue inútil. Monseñor 
Lichtenberg continuó declarando lo mismo: “Seguiré hablando y predicando mientras viva” 

-¿No se compromete ni siquiera a abstenerse de defender a los judíos? –le preguntó un oficial.
-¿Cómo puedo aceptar compromiso alguno? –respondió el obispo- ¿Acaso Jesús aceptó compromisos? 

En la cárcel el obispo pidió que lo enviaran al ghetto del pueblo de Lodz para compartir las desventuras del “pueblo 
elegido”, pero le fue denegado. 

El 23 de octubre de 1943, cuando Lichtenberg cumplió su condena en la cárcel de Tegel, se le entregaron sus efectos 
personales retenidos; pero, en lugar de otorgárselo la libertad, lo condujeron al campo de concentración de Dachau. 
Fue, según testigos, con la cabeza en alto y la misma serenidad con que escuchara dos años atrás la sentencia de los 
nazis. Allí murió, siendo uno más de los dos mil sacerdotes católicos que, sólo en Dachau –porque hubo otros sitios de 
exterminio–, se enfrentaron a la muerte. 

La ingeniera Nereida O. Maya de origen judío y miembro –con su esposo el doctor Víktor Francken– de la sinagoga 
Adath Israel, nos comenta: 

-Me crié en la Habana Vieja, en la sinagoga conservadora, pero he tenido muy buenas relaciones con los católicos. Por 
eso he podido entender lo que afirma el eminente teólogo Dr. Hans Küng, uno de los arquitectos del Concilio Vaticano
II, quien dice que “no se puede ser verdaderamente cristiano si no conocemos bien la religión judía.” Que Cristo fue un 
consumado talmudista, y que para entenderlo hay que estudiar y comprender el Talmud. Yo he trabajado con los 
cristianos. Hemos compartido tristezas y alegrías, y he llegado a la conclusión de que todos somos iguales. Nosotros 
los judíos abrimos los brazos para estrechar con amor a quienes nos dan amor. Y realmente nos agrada mucho que 
ninguno de los nuestros abandone o deserte del grupo. Tenemos una gran memoria. Nos es difícil olvidar las acciones 
que se nos hagan, y somos amantes de la verdad sobre todas las cosas. 



Es cierto que en la Pasión de Jesús intervinieron judíos, y que a partir de entonces las relaciones entre judíos y 
cristianos fueron, durante cientos de años, contradictorias y violentas. Sin embargo esta lamentable realidad fue 
analizada en el Concilio Vaticano II, donde los obispos del mundo también fueron convocados para reflexionar sobre la 
actitud de la Iglesia católica ante los judíos. 

Desde 1962 el papa Juan XXIII había encargado al cardenal Bea tratar el tema de los judíos. Después de someterse a 
una serie de reflexiones, el texto de la declaración, conocida como Nostra aetate, fue aprobado el 28 de octubre de 
1965 como “Actitud de la Iglesia ante las religiones no cristianas”, que se refería no sólo a la religión judía, sino también 
a los musulmanes, hindúes y budistas. 

En partes de esta declaración la Iglesia católica reconoce que todos los pueblos forman una comunidad, tienen un 
mismo origen, puesto que Dios hizo habitar a todo el género humano sobre la faz de la tierra, y tienen también el mismo 
fin único, que es Dios, cuya providencia, manifestación de bondad y designios de salvación se extienden a todos.  

 

 Más adelante la declaración precisa: Al investigar el misterio de la Iglesia, este sagrado 
Concilio recuerda el vínculo con que el pueblo del Nuevo Testamento está espiritualmente 
unido con la raza de Abraham (…) y la iglesia no puede olvidar que ha recibido la revelación 
del Antiguo Testamento por medio de aquel pueblo con quien Dios, por su inefable 
misericordia, se dignó establecer la Antigua Alianza (…) Recuerda también que los Apóstoles, 
Virgen María y columnas de la Iglesia, nacieron del pueblo judío, así como muchísimos de 
aquellos primeros discípulos que anunciaron al mundo el Evangelio de Cristo (…) Como es, 
por consiguiente, tan grande el patrimonio espiritual común a cristianos y judíos, este sagrado 
Concilio quiere fomentar y recomendar el mutuo conocimiento y aprecio entre ellos, que se 
consigue, sobre todo, por medio de los estudios bíblicos y teológicos y con el diálogo fraterno.

-Juan Pablo II siempre tuvo en alta consideración a los judíos –
continúa comentando la señora Adela Dworin. Visitó Jerusalén en 
dos ocasiones y una sinagoga en Roma donde dijo que los judíos 
son “nuestros hermanos mayores en la fe”, y pidió perdón por el 
estigma de estos dos mil años por haber matado a un judío que se 
llamó Cristo, a quien, es cierto, nosotros no consideramos como el 
Mesías, pero ello nunca nos ha convertido en anticristianos ni 
anticatólicos. Creemos también que las enseñanzas de Cristo se 
basan en el Antiguo Testamento. Cristo fue un judío muy inteligente, 
muy importante sin duda y arriesgado. Y pensamos que la actitud de 
la Iglesia católica a favor de los judíos, sobre todo, en los últimos 
tiempos, a través de la persona de Juan Pablo II, debe borrar toda 
posible reserva que alguno de nuestros hermanos hubieren podido 
tener contra la Iglesia católica y sus fieles. En Cuba judíos y 
católicos corrimos la misma suerte por ser religiosos, pero nunca 
debe olvidarse que en la industria y la cultura de este país también 
colaboramos cristianos y judíos. Por lo demás nos sentimos muy 
orgullosos de ser cubanos, de haber nacido en esta nación que 
acogió a nuestros padres y abuelos durante el nazismo, y a otros 
hermanos desde antes.  

 

Durante su encuentro con líderes de otras religiones en La 
Habana, el Papa Juan Pablo II saluda a Abraham 

Berezniak,  
representante de la comunidad judía 

en Cuba.  



CONCLUSIÓN 

No podrá explicarse plenamente la trayectoria económica y cultural de nuestra nación sin que en ella se incluya el papel 
desempeñado por judíos y católicos durante la evolución de nuestra sociedad, de quienes los manuales de historia aun 
no suelen profundizar, y, a veces, ni siquiera mencionan. 

Por otra parte, la Iglesia católica en Cuba y la comunidad judía deberían estrechar sus relaciones mediante un diálogo 
efectivo para patentizar aquella confraternidad que proclamó el Concilio Vaticano II, a pesar de nuestras diferencias 
litúrgicas y teológicas. 

La vida de los hebreos en Cuba ha sido –en todo tiempo y lugar– paradigmática. Gran parte de ellos, espantados por la 
guerra, la miseria o la persecución llegaron a nuestra tierra con las manos vacías y una enorme incertidumbre. Sin 
embargo su abnegación los llevó siempre adelante, en algunos casos con éxito. Estos logros se deben a un mérito 
mayor: el incomparable tesón con que han conservado, durante 5767 años, su identidad. No hay un ejemplo igual en la 
Tierra que combine a un tiempo firmeza en la fe, fidelidad y provecho a su propio saber, espíritu de empresa, así como 
experimentar la esperanza del modo en que ellos lo han manifestado. 

Sabemos que tuvimos judíos renegados, que el grado de asimilación, de salidas del país, fallecimientos y de exogamia 
matrimonial mermó y han modificado las tradiciones de la comunidad judía en Cuba. Pero hay hechos más importantes. 
Por ejemplo, a pesar de los difíciles años en que los judíos tuvieron que vivir asediados por las consecuencias del 
ateísmo, el secreto control y las privaciones que alejaron a muchos de ellos de sus sinagogas, nunca, sin embargo, 
faltaron miembros de su comunidad cuya fidelidad y audacia impidieron que en aquellos templos Dios estuviera solo. 

Esta página memorable de nuestro judaísmo cubano recuerda también aquella similar de nuestro cristianismo, cuando 
sólo tres banquillos de nuestros templos servían para congregar a los católicos sinceros que asistían a la misa del 
domingo. Este es un hecho más que suficiente para que hoy judíos y católicos nos demos un simbólico abrazo en virtud 
del glorioso sacrificio que siempre ha exigido nuestra fe.  

Nota: 
Deseo agradecer la colaboración que me ofrecieron diversas personas para la realización de este trabajo: la señora 
Adela Dworin y algunos empleados del Patronato Hebreo, el diácono Ángel Álvarez, la señora Nereida O. Maya y su 
esposo Víctor Francken. 
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Amando la Sabiduría:  

Sócrates:  
con el diálogo como 
talante.  

  

 



Cada mes un filósofo y voy a comenzar por Sócrates. Me cae simpático. Además decía verdades de a puño. 
Menospreciaba las riquezas, prefería realizar preguntas, y le gustaba escuchar a la gente. Es considerado como el padre 
de la filosofía, junto con su aprendiz Platón. El método socrático es una mezcla de sarcasmo y capacidad de cuestionar 
las evidencias, dos cualidades que la historia del pensamiento posterior parece haber olvidado: la ironía y la mayéutica. 
Su ironía se expresaba a menudo en la actitud modesta del “sólo sé que no sé nada”. Pero era y ha sido uno de los 
grandes sabios de la humanidad. La mayéutica, arte que decía heredado de su madre, consistía en hacer preguntas de 
modo que fuera el interlocutor quien acabara sacando de sí mismo las formulaciones correctas sobre el tema en 
cuestión. No dejó nada escrito. Los grandes, con hablar basta y siempre serán recordados con gusto por los discípulos 
más aventajados. 
 
Creía en una verdad absoluta. No llegó a llamarla Dios pero yo pienso que fue un gran creyente porque con su palabra y 
comportamiento fue un buscador de algo tan divino como la sabiduría. Tampoco llegó a conocer a Jesucristo, ya que 
murió cuatro siglos antes, pero por su honestidad de vida, su crítica a todo tipo de doblez y su valor en defender la 
verdad, aunque fuera a costa de perder privilegios, bien puede afirmarse que habría formado parte de los más cercanos 
al grupo de Jesús y que ahora, allá en el cielo, conversarán los dos largo y tendido sobre nuestros comportamientos a 
veces tan alejados de la verdad y del Evangelio.  
 
Entre sus enemigos podríamos citar a los sofistas y a Nietzsche que no lo podía ver ni en pintura. Éste último fue un 
soberbio y engreído solapado y aquellos unos pagados de sí mismos por cuatro cosas que copiaban de los grandes 
maestros dándoselas de enterados. Sócrates era todo lo contrario de aquel y de éstos. 
 
Sócrates tenía claro que con el diálogo entre personas se llega a todos los lados. Que primero era definir con precisión 
los conceptos, por ejemplo qué es justicia, verdad, bondad… porque solamente sabiendo qué es la justicia se puede ser 
justo, solamente sabiendo qué es bueno se puede obrar bien. A esto se denomina intelectualismo moral, que puede ser 
definido como aquella doctrina que identifica la virtud con el saber. Según Sócrates solamente es capaz de hacer leyes, 
acciones, consejos justos quien sabe qué es la justicia. Luego, más que cárceles lo que se necesitan son escuelas 
donde se enseñen valores y un “caballito”, por ejemplo, no está para reprimir sino para enseñar y prevenir. 
Pilatos le preguntó a Jesús “qué es la verdad”. Jesús había dicho antes “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” y “la 
Verdad les hará libres”. Si Sócrates no se vendió ni a su mismísimo Emperador es porque amaba la verdad y, aunque no 
llegó a conocer a Jesús… lo intuyó.  
 
Ciudadano ejemplar fue acusado de no creer en los dioses y corromper a los jóvenes porque les ayudaba a pensar por 
sí mismos. ¡Pues claro! Fue enviado a prisión y condenado a muerte. Había que acabar con él. No tenía miedo a nadie y 
andaba siempre con la verdad en la mano ofreciéndosela a los demás en sano diálogo. Molestaba. Tuvieron que 
inventar lo imposible para liquidarlo. Rechazó, para sorpresa de sus amigos, una huida que estos le tenían preparada, 
así que pasó sus últimas horas charlando tranquilamente con ellos sobre la inmortalidad del alma. Se tomó la cicuta del 
castigo y se durmió en paz hasta el día del Juicio Final. 
 
Ojalá nos encontráramos con muchos “Sócrates”. Así de claros y de valientes. ¿Se atreve Ud. a ser uno de ellos? Yo 
ando en ello. 
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  “ El aislamiento de los sordos es patético ”. 
Fierre Vennat, periodista sordo. 

  

 
El ruido es un sonido inarticulado y confuso. No tiene armonía y por lo general es desagradable. Sus niveles de 
intensidad se expresan en decibeles (db). 
 
La historia recoge quejas contra el ruido desde la antigüedad. Más reciente, el filósofo Arthur Schopenhauer (1788-
1860) lo calificó como “una tortura” y el científico Robert Koch (1843-1910), destacado médico ganador de un Premio 
Nobel en 1S05, lo llamó “verdadero enemigo de la salud”. En investigaciones realizadas en los últimos cinco años, el 25 
por ciento de la población europea consultada refiere una reducción en su calidad de vida debido a las molestias 
ocasionadas por el ruido. 
 
En España, el 44.5 por ciento de la población encuestada se lamenta de los ruidos exteriores y los hombres (54.3 por 
ciento) protestan más que las mujeres (50.5 por ciento); pero los jóvenes son los más preocupados, sean interiores o 
exteriores. 
 
El ruido forma parte del ambiente. Se le encuentra en casi todos los lugares ejerciendo su acción perniciosa sobre las 
personas: 
 
- en fábricas y talleres (maquinarias y herramientas). 
- en discotecas y lugares de diversión y recreo (bocinas amplificadoras). 
- en calles y parques (martillo neumático y construcciones). 
- en los transportes público y privado (motores, carrocerías y reproductoras). 
 
Las normas de conducta social censuran el volumen alto de música en los transportes públicos, considerándolo una 
falta al derecho de los demás de no ser molestados. 
 
- en casas de familias (radios, televisores, reproductoras, licuadoras, lavadoras y llantos de niños). 
Los manuales de Educación Formal señalan que los ruidos del hogar no deben agredir la tranquilidad de los vecinos y 
que los equipos de radio, televisión y música deben utilizarse con un volumen moderado. 
Ha aumentado tanto el nivel de intensidad de ruido y sus áreas de acción que los especialistas han creado el término 
Contaminación acústica y lo definen como: “presencia de ruidos o vibraciones, cualquiera que sea el emisor acústico 
que los origine, que implique riesgo, daño o molestia para las personas, el desarrollo de sus actividades y bienes de 
cualquier naturaleza o causen perjuicio para el medio ambiente”. 
 
De un estudio realizado se dedujo que la conversación normal a unos metros es comprensible si el ruido ambiental no 
sobrepasa los 50-55 db. A los 65 db se hace difícil entenderla y a los 75 db hay que gritar. El riesgo de sufrir la pérdida 
de sensibilidad auditiva comienza con la exposición prolongada a sonidos de aproximadamente 75 db. 
 
Intensidades de 70-80db, correspondientes más o menos al ruido de tránsito, producen los efectos siguientes: 



- reducción del volumen cardíaco. 
- disminución en la amplitud del pulso. 
- alteraciones del Sistema Nervioso: movimientos oculares y de la cabeza. 
- modificación en la secreción y en la composición del jugo gástrico. 
 
A partir de los 80db se han reportado casos de cefalea (dolor de cabeza), irritación, nerviosismo, mareos y fatigas, 
vértigos y vómitos y alteración del trabajo intelectual. 
 
Un ruido de 85 db, es considerado permisible por algunos. En muchos países usan 85 db como límite seguro de ruido 
en puestos de trabajo; sin embargo, hay criterios diferentes y uno sería la que el oído humano agredido 
prolongadamente por un ruido aproximado de 85 db puede sufrir daños permanentes. 
 
Los ruidos mayores de 85 db son perjudiciales. Todo sonido que sobrepasa los 90 db puede lesionar el oído y si se 
mantiene de manera prolongada el daño es mucho mayor y sin posibilidades de mejoría. Según unos, el desequilibrio 
físico y fisiológico que es capaz de producir el ruido sobre el organismo materno, puede afectar el desarrollo fetal, en 
particular el peso del recién nacido. Para otros, el ruido violento puede producir stress en madres embarazadas. Niveles 
superiores de 90 db son un peligro para la audición y deben ser evitados.  
 

Quizás pensando en lo estéril e inútil que resulta a veces  
la divulgación y las medidas preventivas, un especialista canadiense 
opina que la mayor parte de las personas no consideran a la sordera 
como una enfermedad con la misma calificación que la ceguera o la 

parálisis cerebral.  

 
La mayoría de los expertos reconocen que la Contaminación acústica es la causa principal de la pérdida de audición y 
su exponente de mayor riesgo son las discotecas y las orquestas que interpretan su música con amplificadores que 
pueden alcanzar entre 100 y 120 db y aún más. Los jóvenes, sin embargo, asisten alegre y voluntariamente a sus 
presentaciones. 
 
Para investigar los efectos fisiológicos de la música amplificada se hizo un estudio en mil 500 estudiantes al hacer su 
ingreso en una universidad estadounidense y se encontró que el 61 porciento sufría de deterioro auditivo y que 1 de 
cada 7 tenía una agudeza auditiva comparable a la de una persona de 55 ó 60 años. También se realizaron pruebas en 
15 músicos de rock por estar mucho mas expuestos que el público ocasional. Se encontró que 10 de ellos tenían 
pérdidas auditivas que les impedían captar los tonos de alta frecuencia. Esto es una mala señal porque la degeneración 
del nervio auditivo casi siempre empieza afectando las frecuencias altas. Resultados parecidos se encontraron al 
estudiar un grupo de jóvenes australianos que asistían habitualmente a escuchar orquestas de rock una o dos veces 
por semana durante 6 meses. En los tres estudios los investigadores atribuyeron los resultados a la exposición de altos 
niveles de música. 
 
Los sonidos intensos producen mayores vibraciones dentro del oído que pueden dañar las células ciliadas, cuya función 
está relacionada con la excitación de las terminaciones nerviosas. A veces el daño es temporal y se repara 
naturalmente después de unos minutos o días. El zumbido de oídos que se experimenta después de asistir a un 
concierto de música fuerte es un síntoma común de este daño temporal. El riesgo de pérdida de la audición aumenta al 
incrementar la intensidad del sonido. 
 
El ruido puede provocar hipoacusia (pérdida parcial de la audición; sordera). Su aparición depende del nivel de presión 
sonora, tiempo de exposición y características particulares de cada individuo: A mayor intensidad de ruido, mayor 
deterioro auditivo; a mayor tiempo de exposición, mayor probabilidad de padecer hipoacusia. 
Con la caída gradual de la audición, el oído interno sufre una alteración que se hace insoportable, al punto de causar a 
veces insomnio y úlceras de estómago. 
 
Llegado al extremo no deseado, pérdida de la audición, el sordo se excluye de la conversación de la gente de su 
entorno y del mundo del sonido en general; renuncia a la vida social, acechado por la desesperación. 
Las pérdidas auditivas pueden ser impedidas mediante programas de educación, protección (reducir el ruido en su 
origen, limitar la duración de la exposición y aislar a la persona de la fuente de sonido) y chequeos médicos. 



Como regla general, si una voz fuerte no es comprensible a una distancia de un metro debido al ruido excesivo que hay 
en el lugar, significa que la intensidad de ruido está por encima de 85 db, lo que podría ser riesgoso, ya que, aunque el 
nivel sonoro no resulte incómodo, las células ciliadas pueden dañarse y ocasionar un daño permanente. 
Para protegerse de la contaminación acústica, algunos países han reducido el ruido de sus maquinarias y transportes y 
regulan el ruido en las discotecas. 
 
La falta de conocimientos de la población acerca del problema y sus efectos dañinos, y la ausencia de leyes que 
controlen los ruidos o la no aplicación de sanciones a los infractores de las medidas higiénico sanitarias establecidas, 
son algunas razones que debilitan la lucha contra este contaminante ambiental. 
 
En unos países se penaliza a los propietarios de vehículos automotores productores de ruido y en otros existen 
asociaciones encargadas de combatirlo. En Cuba se redactó una norma que regula los ruidos en zonas habitables, se 
confeccionó un reglamento para el control de ruido en zonas residenciales y se han hecho investigaciones acerca del 
ruido como un problema en la higiene comunal y los efectos del ruido en trabajadores y en embarazadas, entre otros. 
También se ha abordado el tema en los periódicos, la radio y la televisión. 
 
Quizás pensando en lo estéril e inútil que resulta a veces la divulgación y las medidas preventivas, un especialista 
canadiense opina que la mayor parte de las personas no consideran a la sordera como una enfermedad con la misma 
calificación que la ceguera o la parálisis cerebral. 
 
Si los que se autoagreden y perturban la tranquilidad de sus familiares y vecinos con el ruido de su música no toman 
medidas de cordura, algún día quedarán aislados y sufrirán la angustia de los que se hunden en el callado mundo del 
silencio.  

ESCALA DE INTENSIDAD (DB) DE ALGUNOS SONIDOS  

 
FUENTE  EFECTO AUDITIVO  DECIBELES  

disparo de arma, explosión,  
despegue de avión a chorro dolor de oídos  140  

discoteca  
trueno severo  

martillo neumático 
audibilidad inconfortable  120 

tractor agrícola  
motocicleta  

obras en construcción 
audibilidad extrema  100 

aire acondicionado en  
una ventana  

restaurante concurrido 
camiones 

audibilidad moderada  80 

pájaros cantando  
conversación normal  quietud  60 

susurro de hojas  
grifo goteando  

lluvia ligera 
muy tranquilo  40 

susurro  escasamente audible  10   
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Pasar

 

 
 

 
“Al pan, pan, y al vino, vino”, decían nuestros 
mayores para significar cuánto vale llamar las 
cosas por su nombre. Las más de las veces, los 
disfraces perjudican, esconden el problema. 
Hacen como que desaparece, y ahí queda, 
agazapado, aguardando el momento justo para 
saltar y ocasionar un perjuicio mayor. 

En estos tiempos en que la palabra tolerancia parece estar de moda –tolerante ha pasado a ser sinónimo de “moderno”, 
de “sujeto de pensamiento avanzado”– un manto de piedad se extiende sobre prácticas de dudosa moral. Sí, ya sé que 
a algunos la palabra les suena a moho, y que les da lo mismo que la tierra sea esférica o triangular, o que la Osa Menor 
se case y tenga un osito. Todo es tan relativo, tan “me da lo mismo”... 
 
No hace mucho leía acerca de las parafilias, diversas formas de excitarse a partir de experiencias fuera de la relación 
sexual natural. La zoofilia (el contacto con animales), el escuchismo (excitación por ruidos sexuales en un cuarto 
vecino), el triolismo (solo excitarse ante dos personas del sexo opuesto), el exhibicionismo, son algunas de las incluidas 
en un largo etcétera. ¡Y no las peores!  
 
A alguien le comenté que los individuos con estos trastornos, evidentemente, necesitaban de ayuda especializada. Pero 
la respuesta que recibí fue muy peculiar: Las personas que hacen tales cosas, ¿le ocasionan daño a alguien? Si no 
causan ningún mal, no hay problemas. Todo okey. 
 
¿Acaso no es maravilloso este “descubrimiento”? Todo lo que no dañe al otro, es lícito. ¡Qué bien! De modo que puedo 
aliviar mis apuros líquidos en aquel parque, junto a ese flamboyán, a plena luz del día. ¿Alguien se siente agredido por 
este ejercicio de mi “libertad”? Pues ha de bastarle con no mirar. En definitiva, no perjudico a nadie. ¡Sea tolerante! 
 
Como el asunto de las parafilias, y como las opiniones de que “todo está bien, todo es posible”, a veces pareciera que la 
sociedad contemporánea anda errante, pensando que satisfacer todos los gustos es la medida que colma la realización 
personal. 
 
Puro hedonismo, que obvia un principio fundamental: el amor. Generalmente el término está inyectado de un sentido 
demasiado carnal, cuando es otra la cuestión. Amor no es usar a la otra persona para sentirse complacido, sino 
donarse a ella, buscar su bien, saber detenerse cuando es necesario, recibir y dar. En el lado contrario queda quien, a 
merced de su egoísmo deformante, pretende proveerse satisfacciones a toda costa, sin “complicarse mucho”.  
Después nos escandalizamos cuando tal individuo comete un delito para calmar sus apetitos desordenados. De seguro, 
era de los que vivían convencidos de que “no le hacía daño a nadie”. Pero como “cada cual tiene su verdad”, el infractor 
también tenía la suya. He ahí el fatal resultado de ese raro y engañoso dogma. 
 
Mejorable época esta en que la tendencia es “pasar la mano” y desechar lo que la recta conciencia ha definido siempre 
como correcto. Quizá no haya mejor hora para reconocer cuánto de moralmente bueno se ha torcido, como primer paso 
para corregirlo. Antes de iniciar un tratamiento de desintoxicación, el alcohólico se reconoce como tal, y sólo partiendo 
de ese caer en la cuenta, estará en condiciones de cambiar para bien. 
 
Para todos, no sólo para el beodo, es tiempo de abrir los ojos, no de disfrazar el paisaje.  
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Hemingway:  
La cuerda de la tragedia. 

Quizás el viejo recordaba en aquel amanecer de Ketchum, toda la emoción y la 
impaciencia que lo desbordaba, en las remotas madrugadas, en que, de la 
mano de su padre, iniciaba sus primeras experiencias de caza. Seguramente 
pensó en esto Hemingway mientras cargaba el arma, con la mecánica destreza 
de un profesional bien entrenado. De otra naturaleza bien distinta era la 
impaciencia que ahora, en su última partida de caza, lo embargaba. 
Emboscado en los pensamientos de una razón perturbada, estuvo acechando 
su presa, en la difusa claridad del alba tardía de aquel domingo de verano. 
Mary Welsh dijo al New York Post que escuchó el estampido a las 7:30 a.m. 
Fue en ese instante en que el avezado cazador Ernest Hemingway cobró la 
pieza más importante de su carrera. Había dado muerte, por su propia mano, al 
Dios de Bronce de la Literatura Norteamericana.  
 
En alguna ocasión se dijo, que el llano razonar de Ortega y Gasset y la sencillez, aparente de la narrativa 
hemingwayana, habían inducido a error a una extensa cohorte de pensadores y novelistas que confundieron la 
pobreza de talento que crónicamente padecían con la lúcida parquedad del pensamiento del primero y la economía, 
magistral, de recursos narrativos del segundo. 
 
En lo que a Hemingway respecta, muy poco hizo por forjar una visión mística del escritor y su arte. Su obra personal 
no fue nunca presentada por él como realización de elegidos. De su entrevista con George Plimpton surgen algunas 
confesiones en torno a lo que constituye el arsenal imprescindible del escritor. Así, cuando el periodista indaga en qué 
medida el periodismo constituyó un buen adiestramiento para su formación como escritor, Hemingway afirma: “En el 
Star uno estaba obligado a aprender a escribir una oración afirmativa sencilla. Esto es útil para cualquiera”. 
 
Más adelante diría: “Si un escritor deja de observar está liquidado. Pero no tiene que observar conscientemente ni 
pensar cómo podrá aprovechar lo observado”. Luego, refiriéndose a su experiencia en la concepción de El Viejo y el 
Mar precisa: “Esta vez tuve una suerte increíble y pude comunicar la experiencia completamente y lograr que fuera una 
que nadie había comunicado antes. La suerte fue que tuve un buen hombre y un buen muchacho, y los escritores han 
olvidado que tales cosas existen todavía”. 
 
Concisión, una vida atenta a lo que en torno acontece y el hallazgo afortunado de un par de personajes que 
proporcionen una buena historia, parecen bastar a Hemingway para ejercer su solitario oficio de escritor, adscrito, por 
demás, al realismo. 
 
La perspectiva realista no siempre ha sido considerada una virtud literaria. Para alguna crítica bastante ortodoxa, y en 
ocasiones mayoritaria, tiene el realismo más de manquedad que de cualidad en la narrativa. 
 
Con frecuencia se ha considerado que la adhesión al realismo pretende, sobre todo, suplir carencias de creatividad y 
elevar a rango de arte lo que en rigor es una incapacidad crónica para fabular. Se establece así la contraposición del 



mito y el realismo en la novela, y en los primeros años setenta pareció ciencia constituida esta afirmación de Charles 
Brossard: “La ficción auténtica y original es visión, y los escritores de ficción son visionarios. Es mito y magia, y sus 
escritores magos, hacedores de mitos y mitologistas”. 
 
Desde esta perspectiva, los creadores de ficción pura devendrían artistas elegidos por los dioses, reduciendo al 
escritor realista a la muy humilde y terrenal condición de laborioso artesano de las letras, o a lo que resultaría aún de 
inferior linaje: el periodista. 
 
La prevención en torno al valor literario del realismo no resulta en modo alguno novedosa, y en su momento involucró 
a Dickens y a Balzac, a quienes su marcado interés en el realismo social les valió a lo largo de su carrera la exclusión 
de los círculos literarios de la época. 
 
De hecho, Balzac nunca fue incorporado a la Academia Francesa, y el conjunto de su obra se consideró, quizás, mas 
cercano a la disección sociológica que a la creación artística. No debe extrañar, pues, que Nathan Asch, al leer la 
primera versión de The Sun Also Rises, advirtiera a Hemingway que su obra, más que una novela, constituía un libro 
de viajes. 
 
Años más tarde, la percepción de que El Viejo y el Mar constituía un libro de pesca, resultó una de las muchas lecturas 
que sugirió a la crítica el relato de Hemingway. Parece evidente que prevaleció aquí el concepto de que la cercanía a 
la ficción pura es la medida exacta del arte. 
 
En pos de la noticia de un crimen múltiple salió, sin embargo, a inicio de los años sesenta, hacia Holcomb, Kansas, el 
novelista Truman Capote, para regresar tras cinco años de indagación acuciosa con el borrador de A Sangre Fría, y la 
convicción de que había consumado el hallazgo de la novela de no-ficción. Otra era la visión que del asunto tenía 
entonces Tom Wolfe, para quien la obra de Capote era un excelente reportaje, forjado en los cánones de lo que por 
entonces comenzaba a llamarse Nuevo Periodismo y que incorporaba recursos y técnicas que se habían originado en 
la novela para conseguir una auténtica literatura periodística que, plena de fuerza narrativa y audacia formal, no dudó 
en asimilar hasta el monólogo interior, en busca, no ya de la noticia, sino de las emociones que en los protagonistas 
desencadenaban los hechos. 
 
Novela sin ficción o periodismo literario; la resultante fue un producto que impacta al lector y lo envuelve, aún muchos 
años después de que la noticia abandonara para siempre los teletipos y titulares de prensa. Lo que hay de perdurable 
en aquellas obras es lo que en ellas hay de arte genuino, sustentado en una aprehensión de la realidad que sólo el 
mucho oficio, el talento y hasta la genialidad pudieron conseguir, con el empleo de todas las técnicas posibles de la 
narrativa. 
 
Parece evidente ya que el realismo no es sólo, y ni siquiera esencialmente, cercanía a la estricta realidad, puro 
distanciamiento del mito, sino que es, ante todo, dominio de técnicas, excelencia en su manejo, y es aquí donde 
Hemingway emerge como figura imprescindible, acaso cimera de la pujante narrativa norteamericana. 
 
Tom Wolfe, precursor del denominado Nuevo Periodismo, apunta en un ensayo insoslayable que la literatura, a la hora 
de crear atmósferas, tendría siempre la ventaja, sobre otras artes (incluido el cine), de contar en sus descripciones, 
con la complicidad que reside en las experiencias previas del lector, y bastará, por consiguiente, sugerir una situación 
vivida por un protagonista, para que el lector complete, desde su conocimiento personal, toda la riqueza y profundidad 
emocional inherentes a esa situación particular.  



En su cuento El Fin de Algo, Hemingway sitúa una pareja adolescente en el paisaje 
mismo donde nació, en toda su pureza irrepetible, para ambos, el amor primero. El 
tiempo ha pasado y algo no precisado ha erosionado en el joven la pasión, que la 
muchacha conserva, en cambio, intacta. Abordan juntos un bote, y luego de recorrer 
el itinerario de sus nostalgias, atracan en una orilla remota, donde el protagonista 
encara, finalmente, el momento de anunciar a su pareja el fin de esa relación, ya 
quebrantada en él. La chica escucha en silencio y calladamente, sin estridencias, 
regresa al bote y se aleja de aquel paraje, que desde ahora imprime una huella de 
ruptura en su memoria, mientras la experiencia del lector lo induce a la comprensión 
de que el muchacho ha quedado más desolado que solo, y que El fin de algo es, en 
rigor, el inicio de la pérdida de la inocencia. 
 
La situación es escuetamente sugerida por el autor, en los términos sucintos de su 
prosa dura, áspera. El clima emocional que envuelve a los protagonistas, la hondura 
dramática de lo acontecido y lo mucho de poesía que subyace en el relato, son 
allegados en gran medida por la experiencia previa del lector, y éste sería, tal vez, el 
ejemplo más feliz de la famosa teoría del iceberg en la narrativa hemingwayana, si  

  

El actor Spencer Tracy fue Santiago 
en la película “El viejo y el mar” 

no debiéramos también a ella Los asesinos o Un lugar limpio y bien iluminado. Bajo la apariencia de una prosa 
descuidada y como desprovista de lirismo, que describe sucintamente los hechos en la octava parte visible del 
témpano, alienta, en los siete octavos ocultos bajo la superficie, y en una relación de empatía con la sensibilidad del 
lector, la magia trascendente del arte mayor. 
 
La técnica del diálogo es otro de los recursos que Hemingway incorpora, con indudable maestría, en su narrativa, y 
con ello no sólo consigue impregnar de realismo las escenas que construye, sino que logra fijar en la mente del lector a 
sus personajes de manera que éste cree tener de ellos una descripción detallada, cuando apenas ha dedicado un par 
de frases (a veces ninguna) a hacerlo. El resto de esa impresión ha sido forjado a través del diálogo, con el que logra, 
incluso no pocas veces, la progresión dramática del relato y, por descontado, todo el perfil sicológico de sus 
personajes. Son los diálogos, justamente, los que separan, radicalmente, a The Sun Also Rises del libro de viajes, y los 
que acercan, de paso, al lector, todo el mundo emocional de una generación que, marcada por la Primera Guerra 
Mundial, no acierta a encontrar en los años de la Post-Guerra, un sitio apenas limpio y bien iluminado. 
 
Mucho se ha hablado del código moral hemingwayano. Algún crítico certero acuñó el término “gracia bajo presión”, 
para describir la ética de sus personajes, comparándola con el ritual de la corrida de toros, en el que el matador no 
sólo enfrenta la muerte, sino que está obligado a hacerlo con garbo, inmóvil en su sitio, frente al peligro cercano de la 
cornamenta que lo acecha y que habrá de apartar, con sólo un giro, elegante por demás del capote. Siempre que se 
piensa en esa interpretación tan difundida, sobreviene, quizás por divergencia, el recuerdo de unos versos de Eliseo 
Diego que aconsejan: “Inclínate hijo / como caña al viento / pero cuida siempre / el dibujo de la curva, porque al fin de 
cuentas / todo es arte”. En la ética de Hemingway, sus personajes están ligados en conducta, a la gracia, al cuidado 
del arte, la elegancia del gesto vital, como recomienda Diego, pero a los personajes de Hemingway, sin embargo, les 
está vedada la flexibilidad para inclinarse ante el viento. Permanecerán erguidos frente a su destino, siempre adverso, 
y es esa rigidez de árbol recio, vertical, frente a la tempestad lo que fatalmente los destruye. “El mundo los quiebra a 
todos. Aquellos a quienes no quiebra, los mata. Mata a los mejores y los más nobles, y a los más valientes, 
imparcialmente. Si uno no es ninguna de esas cosas, puede tener la seguridad de que lo matará también, pero no con 
prisa determinada” dice el teniente Frederick Henry en Adiós a las armas, y anuncia ya el destino trágico de los 
personajes del escritor norteamericano. 
 
La tragedia es la cuerda en que, realmente, se mueve toda la narrativa de Hemingway y el designio último que 
afrontarán sus protagonistas, y es este designio y el despliegue de solitario coraje con que lo afrontan, lo que llevó a 
Cabrera Infante a afirmar que en el conjunto de su obra alentaba ya un clasicismo y una universalidad no alcanzados 
por ningún otro escritor americano. Otra crítica, no menos certera, quizás, ha insistido, sin embargo, en el hecho de 
que en el código que rige la conducta de sus héroes, había mucho de autoafirmación individual, una suerte de 
heroísmo signado por el hermetismo espiritual, que de algún modo deja trunca la dimensión humanista del acto 
heroico. William Faulkner parece contemplar desde esta óptica la obra de Hemingway cuando afirma de sus 
personajes: “Hasta ahora sus hombres y mujeres se habían hecho a sí mismos de su propio barro, sus victorias y 
derrotas se hallaban en manos de unos y otros, sólo para probar lo duros que podían ser”. 
 



El “hasta ahora”, en la valoración de Faulkner, significa que, finalmente, ha hallado un después, un nuevo cauce en la 
prosa de Hemingway, y el propio Faulkner advierte: “El tiempo demostrará que El viejo y el mar es la mejor creación 
aislada de cualquiera de nosotros. Quiero decir sus contemporáneos (los de Hemingway) y los míos. Esta vez 
descubrió a Dios el Creador”. 
 
Muchos han visto en el relato una simbología cristiana. Hay en él, en verdad, mucho de comunión del hombre con toda 
la Creación. Ya desde el instante en que el viejo Santiago intuye la magnificencia del pez al que ya lo une la tensa 
cuerda, exclama: “¡Oh, Dios, cómo te amo!”. Y resulta difícil, desde entonces, no pensar que algo más que el sedal 
sustenta esa unión. Lo que esa frase sugiere, se va haciendo explícito en el relato hasta que una vez muerto el pez, el 
viejo Santiago se dice: “Soy un hombre viejo y cansado. Pero he matado este pez que es mi hermano y ahora tengo 
que terminar la faena”. 
 
Un pájaro leve y fatigado se posa en el bote, y el viejo lo invita a descansar, y quiere llevarlo a tierra porque “yo soy tu 
amigo”, declara, y luego se dolerá de la muerte del pez y se congratula de no tener que matar también a las estrellas 
que igualmente son sus hermanas. Ama cada elemento de la creación, como quien siente en cada uno de ellos la 
presencia de Dios. Cuando preguntaron a Fellini si La Strada era un filme católico, puntualizó: “Solamente 
franciscano”, y en verdad, resulta difícil ignorar una perspectiva muy cercana en esa vocación de comunión con la 
naturaleza toda que profesa el viejo Santiago y que puebla todo el relato de un fervor como místico. 
 
La comunión con la obra de la Creación estaría incompleta, si no fuera, también, comunión con el hombre y la relación 
que establece Santiago con el aprendiz adolescente expresa, finalmente, la ruptura de esas paredes que mantenían 
amurallados tras su hermetismo espiritual a los personajes hemingwayanos. Desde el instante mismo en que Santiago 
entabla la lucha con el pez, cuyo esplendor adivina, se dice: “–ojalá estuviera aquí el muchacho”– y una y otra vez 
añora su presencia a lo largo de su lucha solitaria, y desea que esté a su lado para que aprecie la belleza del animal, 
pero también para que frote su brazo acalambrado o moje los rollos de sedal. Necesita de él y no sólo utilitariamente Él 
es consciente de que su prolongada ausencia seguramente preocupará al muchacho, y también a algunos viejos 
pescadores, y piensa, incluso, que vive en un buen pueblo. Finalmente, admitirá: “el muchacho sostiene mi vida”, y el 
lector descubre que, aunque es Santiago entre todos los personajes de Hemingway quien mejor resume su filosofía 
moral (“El hombre no está hecho para la derrota. Un hombre puede ser destruido pero no vencido”), es también el 
primero entre todos sus héroes que no estará ya sustentado –él, su coraje, y su lucha misma– exclusivamente en su 
orgullo, esa sustancia que confiere a sus predecesores literarios su estructura como de mármol. Su dependencia, 
respecto al muchacho quiebra esa estructura, y por esa brecha, el personaje de Santiago y la obra del escritor que lo 
concibe se van anegando de ternura y humildad. Es como si, de pronto, Hemingway regresara al Eclesiastés de sus 
preferencias para hallar, esta vez, que: “A un solitario se le puede vencer, pero dos resisten, y la cuerda triple no se 
rompe fácilmente”. 

La humildad es, ciertamente, el umbral de la sabiduría, que no es astucia ni 
inteligencia, ni erudición, sino comprensión del sentido mismo de la vida, y 
Santiago se habrá situado ya en ese umbral cuando reconoce que no mató 
al pez sólo para vivir y comer, sino que lo ha movido el orgullo; y cuando 
admite, después, ante el pez mutilado, que no debió alejarse tanto de la 
costa, uno siente que con su proverbial habilidad para ello, Hemingway 
consigue que la frase trascienda inmediatamente su contexto y que no es 
la que lo separa de la costa la distancia que no debió recorrer Santiago, 
pues lo que ha violado, finalmente, su suerte, es el haber ido demasiado 
lejos en el camino de la soberbia, hasta dar, finalmente, “el paso de orgullo 
que conduce a la perdición”. La perdición de Santiago que ya fue antes la 
de Adán, el primer hombre condenado a habitar al Este del Paraíso, por su 
creador, que, sabiéndolo ya juez de lo que es bueno y malo, avizora, a 
tiempo, el derrotero exacto de su extravío y lo destierra, entonces: “No vaya 
ahora a alargar su mano y tome también del Árbol de la Vida”.  

 Escena de “Los forajidos”  
película basada en el relato Los 

asesinos. 

  



INTERNACIONAL   

Engañaojos 
mexicanos 

por Alfredo Muñoz-Unsain 

 
López Obrador (izq.) no logró el triunfo electoral.  

Felipe Calderón (der.) se alzó con la banda presidencial 
por un estrecho margen. 

 

 
En política la realidad resulta a menudo ser menos importante que la percepción de la realidad.  
 
Contemplada desde afuera la actual situación de México en tanto Nación sería describible como un rompecabezas, o 
como una bomba a punto de estallar. Pero semejante mirada quizá contemplaría un espejismo, un paisaje inexistente. 
Los textos de geografía ubican a México en América del Norte pese a que temperamentalmente los mexicanos son 
latinoamericanos. Pero es verídico si se toma en cuenta la línea del Ecuador y además que Texas, California y Arizona 
eran parte de México antes de caer en manos de los llamados en inglés Estados Unidos de América. 
 
La expresión francesa trompe-l’oeil, engaña-ojo, es más exacta. Para comprenderlo debe saberse por qué existen en 
México las bardas. 
 
En sus aproximadamente 1.964.000 kilómetros cuadrados, habitados hoy por cerca de 100 millones de personas que 
incluyen a descendientes de sus pobladores autóctonos, México es ejemplo del reparto injusto de la riqueza. La miseria 
de los pauperados es harto visible, las fastuosas mansiones de los excesivamente ricos están ocultas pues las tapan 
bardas, murallas que impiden sean vistas. 
 
A un cierto trasluz las bardas exhiben un visceral temor de los potentados. Reflejan su miedo ante una eventual otra 
revolución como la de principios del siglo xx, cuyos muertos nunca serán contabilizados ya que hace mucho son 
cenizas y polvo. 
 
Pero quedan trazas en la historia, la gastronomía, las bellas artes y el imaginario colectivo mexicanos. 
 
El Primero de Noviembre, muy católico Día de Todos los Santos, se llama allí Día de los Muertos. En las panaderías se 
venden hermosas elaboraciones artesanales masticables del Pan de Muerto. La honrada tradición del grabado 
mexicano nació con el célebre José Guadalupe Posadas y sus imágenes de calaveras y esqueletos vivos. 
 
Hay motivaciones históricas para el miedo. Emiliano Zapata y Doroteo Arango, más conocido como Pancho Villa, dos 
de los líderes de la revolución social agraria iniciada por Francisco Madero en 1910, fueron asesinados, acribillados a 
balazos en sendas encerronas. También el propio Madero. La lista de occisos mexicanos por causas no naturales 
nunca se ha detenido aunque en etapas su crecimiento haya mermado. 
 
En este octubre de 2006 el Estado de Oaxaca y su capital de igual nombre están patrullados por helicópteros artillados 
de la marina y corre el rumor de que la huelga insurrecional, que la población apoya, de los maestros contra el 
impopular Gobernador Ulises Ruiz concluirá bajo metralla aérea. 
 
Sin embargo, la Secretaría de Gobernación (equivalente a un Ministerio del Interior federal) ha emsamblado una Mesa 
de Negociaciones, que aún no ha dado fruto concreto y que podría resultar, al igual que el escándalo oaxaqueño, otro 
hábil engañaojo. 



 
Ya es imposible verificar cada voto y demostrar que un bien aceitado fraude electoral habría despojado de la 
Presidencia a Andrés Manuel López Obrador, y que la misma argucia habría instalado en el sillón más alto del sistema 
institucional a Felipe Calderón, el candidato del Partido de Acción Nacional, PAN. 
 
La percepción casi generalizada es que existió fraude y que fue orquestado entre el PAN, el Partido del todavía actual 
Presidente Vicente Fox, y el PRI, Partido Revolucionario Institucional, que pese al contrasentido de su nombre gobernó 
México durante seis decenios. 
 
Pero del PRD, Partido Revolucionario Democrático que lanzó la candidatura de López Obrador, el líder profundo es 
Cuhautémoc Cárdenas, hijo del Presidente Lázaro Cárdenas quien en 1938 nacionalizó el petróleo de México e inició 
una moderada refoma agraria. Es vox populi que AMLO y Cuauhtémoc no forman un armónico conjunto como podrían 
serlo una camisa y un calzoncillo al tono.  
 
Luego de que grandes multitudes en su apoyo ocuparon la Plaza del Zócalo (centro del Distrito Federal, la capital 
mexicana), Andrés Manuel López Obrador declaró desconocer la autoridad presidencial del oficialmente proclamado 
Primer Mandatario, Felipe Calderón, y anunció emprender una gira por el resto del vasto país. 
 
¿Otro engañaojo? En el Distrito Federal está al comenzar una –una más– Feria Internacional del Libro.  

 



INTERNACIONAL   

El Papa  
y el Islam.  

zenit/aci.
 
Durante su viaje del pasado mes a Alemania, Benedicto XVI pronunció un discurso en la Universidad de Ratisbona cuyo 
eje central fue la relación entre la fe y la razón, y reflexionó también sobre el tema religión y violencia. Citando algunos 
escritores para conducir sus reflexiones sobre fe y razón en las diferentes religiones, y el modo de propagar la fe, el 
Papa resaltó algunas contradicciones del Islam. 
 
Al recordar el diálogo entre el emperador bizantino Manuel II Paleólogo (1391) con un persa, el Santo Padre resaltó lo 
expresado por el mandatario a su interlocutor: que en Mahoma se veían “cosas malas e inhumanas, como su orden de 
difundir, usando la espada, la fe que él predicaba”, mientras que el Corán proclama “ninguna obligación en las cosas de 
la fe”. 
 
Más adelante señaló que la violencia está en contraposición con la naturaleza de Dios y la naturaleza del alma: “Dios no 
se complace con la sangre, actuar contra la razón es contrario a la naturaleza de Dios. La fe es fruto del alma y no del 
cuerpo. Quien quiere llevar a alguno a la fe necesita hablar bien y razonar correctamente y no usar la violencia y la 
amenaza”, afirmó el Pontífice recordando las palabras del emperador. 
 
El primer fragmento, difundido por varios medios de comunicación fuera del contexto general del discurso, provocó furor 
en una porción del mundo musulmán. Hubo reacciones violentas, incluidos al menos un asesinato y ataques a templos 
católicos en zonas de mayoría musulmana. También hubo demandas de que el Papa se retractara.  
 
“Por desgracia –dijo el Papa días después en audiencia general en Roma– esta cita ha podido dar pie a un 
malentendido. Para el lector atento a mi texto queda claro que no quería en ningún momento hacer mías las palabras 
negativas pronunciadas por el emperador medieval en este diálogo”. Y aseguró que su intención “era muy diferente: 
basándome en lo que Manuel II afirma después de forma muy positiva, con palabras muy hermosas, acerca de la 
racionalidad en la transmisión de la fe, quería explicar que la religión no va unida a la violencia, sino a la razón”.  
 
Sin desdecirse, Benedicto XVI expresó su “respeto profundo por las grandes religiones y en particular por los 
musulmanes” y manifestó su confianza en que “tras las reacciones del primer momento, mis palabras en la Universidad 
de Ratisbona representen un impulso y un aliento a un diálogo positivo, incluso autocrítico, tanto entre las religiones, 
como entre la razón moderna y la fe de los cristianos”. 

 
LA OPINIÓN DE UN VATICANISTA 

Motivado por estos acontecimientos, el vaticanista italiano Sandro Magister, publicó su artículo “¿Por qué Benedicto XVI 
no ha querido callar ni retractarse?”, donde sostiene que “…la lección de Ratisbona no ha sido para él un ejercicio 
académico. No dejó allí las vestiduras papales para hablar la lengua sofisticada del teólogo a un público conformado por 
especialistas. El Papa y el teólogo en él son un todo para todos”, y agrega que “el retorno hoy a la síntesis de la fe y la 
razón es el único camino para que la interpretación islámica del Corán se libere de la parálisis fundamentalista y de la 
obsesión de la ‘jihad’. Es el único terreno para un verdadero diálogo del mundo musulmán con el cristianismo y 
Occidente”. 



 
El vaticanista asegura que en Ratisbona, “el Papa ha explicado la distancia que existe entre el Dios cristiano que es 
amor… y que es también ‘Logos’, razón; y el Dios adorado por el Islam, también trascendente y sublime” sobre quien, 
en la sura segunda del Corán se dice que “no debe haber ninguna restricción en las cosas de la fe”, pero más adelante, 
en el mismo Corán aparece algo totalmente opuesto a esta última afirmación: “Y la violencia que se ha levantado por 
parte del mundo musulmán sobre el Papa y los cristianos no hace sino confirmar esto último, que es lo que da forma y 
sustancia a la mirada que millones de fieles de Alá lanzan sobre el mundo infiel (no musulmán)”. 
Luego de repasar la historia de anteriores Pontífices y sus respectivas relaciones con los estados, Magister comenta 
que “ahora se le exige a Benedicto XVI un silencio al confrontar al nuevo adversario, el Islam: Silencio al que con 
frecuencia se le da el nombre de diálogo. ¿El Papa Ratzinger no lo ha respetado? Ahora tenemos la respuesta del Islam 
‘ofendido’: amenazas, incendios de bustos, gobiernos que pretenden que el Papa se retracte, embajadores llamados a 
sus países de origen, iglesias incendiadas y una religiosa asesinada”. 
 
En otra parte de su artículo, resalta que el Santo Padre quiere tejer un diálogo con el Islam que no esté compuesto por 
“temerosos silencios y abrazos ceremoniales” ni de “humillaciones que en el campo musulmán son interpretados como 
actos de sumisión”. “La cita que hizo en Ratisbona de los ‘Diálogos con un mahometano’ escritos al final del siglo xiv por 
el emperador bizantino Manuel II Paleólogo, la había escogido con razón (…) También los tiempos actuales son vistos 
por el Papa Ratzinger como preñados de guerra, y de guerra santa. Pero pide al Islam fijar él mismo un límite a la 
‘jihad’. Propone a los musulmanes desligar la violencia de la fe… y ligar así la razón a la fe, porque ‘actuar contra la 
razón va contra la naturaleza de Dios’”, anota. 
 
El escritor italiano afirma que “Benedicto XVI confía mucho. No se habría atrevido a tanto si no creyese en una 
posibilidad real de que el pensamiento islámico se reabra a una interpretación del Corán que reúna fe, razón y libertad. 
Pero demasiado débiles y raras, casi imposibles de encontrar, son las voces que en el mundo musulmán recogen su 
oferta de diálogo”.  
 
“Y demasiado solo está el Papa en una Europa perdida”, y “está la violencia que cae sobre los cristianos en tierras 
islámicas y fuera de ellas, cuando para acallar al Papa se asesina a los suyos, tanto más si son inocentes, como a una 
religiosa, una mujer”, concluye Magister, haciendo referencia al asesinato de la hermana Leonella Sgorbati en Somalia. 

VERDADERA CRÍTICA SE DIRIGE A OCCIDENTE 

Para el experto en temas islámicos y sacerdote jesuita Samir Khalil Samir, si se lee con atención el discurso del Papa 
Benedicto XVI en la Universidad de Ratisbona, se descubre que “la verdadera crítica del Papa, de hecho, está dirigida a 
Occidente, que ha alejado la razón de Dios”.  
 
Según el sacerdote egipcio, catedrático de la Universidad de San José en Beirut, lejos de ofender a los musulmanes, el 
discurso del Santo Padre “es uno de los más bellos jamás escritos sobre el diálogo integral entre cristianos, creyentes 
(judíos y musulmanes) y agnósticos, porque está fundado sobre la razón universal y animado por un verdadero 
humanismo”. 
 
En un texto reproducido por el diario La Razón el 21 de septiembre, el Padre Samir explicó que en su viaje a Alemania, 
el Papa “pronunció varios discursos de gran espesor teológico tocando temas neurálgicos: la evolución, la cuestión 
obrera, la secularización, el islam y el cristianismo. El del martes pasado en Ratisbona era un tratado académico 
filosófico-teológico, lleno de citas y palabras en griego, con un texto que supera el nivel medio de los investigadores”.  
 
“En muchos casos, los medios de comunicación de Occidente se han parado en la superficie de sus palabras, 
interpretándolo en clave política de conflicto entre occidente y el mundo islámico”. Y a pesar de no existir una traducción 
inmediata del texto en árabe, “el mundo musulmán, sin embargo… comenzó a ‘calentarse’, excitado por ‘Al-Yazira’, que 
dio la noticia de forma instrumentalizada y provocadora”.  
 
“Se nos pregunta: ¿por qué el islam hace tanto ruido a propósito de un discurso de 3 mil 600 palabras que casi nadie ha 
leído íntegramente? La respuesta según mi entender es: para buscar una válvula de escape a los problemas políticos y 
económicos –¡Y qué mejor alivio que ‘el opio del pueblo’!–, y para alimentar una nueva polémica con Occidente, 
reforzando artificialmente el victimismo, pero obteniendo un resultado totalmente opuesto: esto es, ¡confirmar delante 
del mundo que con ‘ellos’ no se puede dialogar!”, explicó. 



 
El experto señaló que el Papa recordó “un sólo verso coránico, el más citado por los musulmanes en Occidente: 
‘Ninguna restricción en las cosas de la fe’” y evocó un texto del emperador Manuel II Paleólogo “en donde critica a los 
musulmanes por el recurso a la violencia para convertir a los otros, diciendo que ‘la violencia es algo irracional’”. 
 
“Entonces, ¿por qué estas reacciones de parte de tantos musulmanes? El párrafo sobre el islam ocupa cerca de un 10 
por ciento de la lección (373 palabras de 3 mil 565 en el original alemán)”. 
 
El Papa, en cambio, repitió una frase cinco veces: “No actuar según la razón es contrario a la naturaleza de Dios”. En 
este sentido, precisó que el Papa cuestionó el falso iluminismo opuesto al auténtico y criticó “un cierto racionalismo ateo 
o laicista difundido en Occidente. ‘Esta tentación de crítica de la razón moderna en su interior –dice en la conclusión– no 
incluye absolutamente la opinión que ahora se debe volver atrás, a antes del iluminismo, rechazando las convicciones 
de la edad moderna (...). Se trata, sin embargo, de una prolongación del concepto de razón y del uso de ésta’. Aquí está 
la grandeza del teólogo humanista que es Benedicto XVI. La palabra clave, que repite cuarenta y seis veces en esta 
lección, es ‘razón’, porque la meta es una fe en armonía con ella”.  
 
“Sólo así seremos capaces de un verdadero diálogo entre culturas y entre religiones, un diálogo del que hoy tenemos 
una urgente necesidad, es esa la magistral e inequívoca conclusión” del Pontífice, según el Padre Samir.  
 
(Fuentes: Zenit, ACI).  



 



GLOSAS CUBANAS   

 
¿Quién fue  
Horacio Ferrer? 

por Perla Cartaya COTTA

“Yo te quiero, mi Cuba adorada,
como el indio a la palma gentil,

como adora el guerrero a su espada,
como el ave a los campos de abril.”

H.F., 1896
 

 
El matancero que en esta ocasión le presento al amigo lector tuvo la suerte de 
poder contarle a su familia sobre momentos trascendentes de la historia patria: 
la gesta independentista de 1895, la alegría y la esperanza ante el advenimiento 
de la República aun signada por la Enmienda Platt, y su personal visión sobre 
hechos convulsos de la vida nacional. 

I 

Don Benito José Ferrer Toledo y su esposa doña Dolores Díaz Gálvez recibieron con 
mucho júbilo el nacimiento, en 1876, del pequeño Horacio. Vivían en Unión de Reyes 
donde él ejercía como médico. Cuatro hijos alegraban cada día su regreso al hogar 
cuando la tragedia ensombreció para siempre el dulce rostro de la esposa: el 
asesinato inexplicable para todos del profesional que no mostraba preferencias en la 
atención a los pacientes. Las pesquisas que se hicieron para esclarecer su muerte 
resultaron baldías, de modo que los culpables nunca pudieron ser castigados. Tan 
querido era don Benito, gozaba de tan alto prestigio, que el Municipio otorgó su   



nombre a una de las calles del pueblo. Horacio, que contaba entonces 5 años, se aferró afectivamente a la madre, 
viuda a los treinta años, quien vivió hasta la ancianidad venerando el recuerdo del esposo. Mujer valerosa y digna, se 
vio obligada a muchas restricciones para sostener y educar a su familia con la pequeña fortuna que don Benito poseía. 
Por eso, mientras resultó suficiente, ella misma se ocupó de instruir y educar a los hijos, esforzándose para inculcarles 
las virtudes inherentes a los buenos cristianos. 
 
Horacio Ferrer, en su obra “Con el rifle al hombro”, evoca a la madre, en la edad en que el hombre tiende a pensar 
más en el pasado que en el presente: cuidó siempre de no despertar en nosotros odio a los españoles ni a persona 
alguna; y, profundamente religiosa, llevaba su bondad a pedirnos que perdonáramos a los asesinos de nuestro padre ( 
ob.cit. p. 10). 
 
La semilla patriótica, auxiliada por la literatura, germinó fácilmente en Horacio. Alma sensible la de aquel muchacho 
que se conmovía al leer los versos del bayamés Perucho Figueredo, aquellos cuyo cuarto verso dice “que morir por la 
patria es vivir”. Confiesa que aprendió muchas poesías que luego recitaba en reuniones de los amigos; pero José 
María Heredia y Miguel Teurbe Tolón eran sus autores del patio favoritos, del segundo percibió en “El juramento” la 
más alta expresión de la dignidad humana por eso gustaba de repetir el último terceto: “Primero mi verdugo sea mi 
mano, que merecer de un déspota insolente el perdón de ser libre y ser cubano”. Ferrer llega con los años a una 
conclusión: “fueron nuestros poetas los que despertaron más tempranamente el espíritu bélico en la generación del 
95”. (ob. cit. P. 11). 
 
Para Ferrer el pacto del Zanjón se impuso como una tregua; y al recordar el período que Martí llamó de reposo 
turbulento, reflexiona que “un grupo de cubanos talentosos concibió el propósito de conquistar el mayor número de 
libertades posibles por el camino de la evolución. Sus prédicas –se refiere a los autonomistas– contribuyeron a educar 
al pueblo en el ejercicio cívico de sus derechos…” pero “erraron por no haber sabido retirarse a tiempo al estallar la 
guerra, como hicieron, por ejemplo, Enrique José Varona, Alfredo Zayas y Raimundo Cabrera.” (ob.cit. p. 12) 
 
Al hacer el recuento de aquellos años tan significativos en la dirección futura de su andar reconoce, en primer lugar, la 
acción tenaz de Manuel Sanguily, porque mientras casi todos los patriotas significados en la guerra se dispersaron en 
otros países, él se mantuvo en La Habana siempre justo, exaltando el alma cubana: “…fue el más alto mentor de la 
juventud revolucionaria…” (ob.cit.p. 13) No olvida tampoco a Juan Gualberto Gómez y su famoso artículo “Por qué 
somos separatistas” (publicado en La Fraternidad, 1890), que le valió ser condenado por la Audiencia de la capital a 
varios años de prisión.  
 
Una conclusión se abría paso en los hogares cubanos: ir de nuevo a la guerra contra España, sin recursos para 
hacerlo, era una locura necesaria. Una noche en que, en familia, cambiaban impresiones sobre la crítica situación del 
país, doña Dolores expresó con entereza ante unos amigos: “Mis hijos tienen dos madres: la patria y yo, y ellos deben 
acudir a la que más los necesite!” (ob.cit. p.15) Aquel día, dice Ferrer, para él y para su hermano Virgilio, la suerte 
quedó echada. 

II 

Año 1893. Ya graduado de bachiller en Artes y Letras en el Instituto de Segunda Enseñanza de Matanzas, llega Ferrer 
a la capital de la Isla para estudiar Medicina, en compañía de su hermano. Como sus recursos económicos eran muy 
limitados, ambos se colocaron como dependientes de farmacias: Virgilio en la droguería de Jhonson y Horacio en una 
de don Anselmo Castells, por cierto, fue allí que conoció a Marcos Aguirre, estudiante y también dependiente, quien 
llegó a ser un buen amigo de los hermanos Ferrer. Como los jóvenes cumplían a cabalidad sus obligaciones, no 
demoraron en lograr que Castells les arrendara la farmacia que tenía en la calle de Corrales esquina a Cienfuegos: “La 
Occidental”, se llamaba, y devino centro de conspiración de los estudiantes. Hasta ellos llegó el nombre de José Martí, 
la existencia del Partido Revolucionario Cubano y los esfuerzos martianos, en los Estados Unidos, para unir a los 
cubanos en el ideal independentista, con todos y para el bien de todos. Casi nada sabían del hombre de la rosa 
blanca; pero les bastó conocer que Máximo Gómez, Calixto García y Antonio Maceo estaban prestos a tomar las 
armas para que una decisión se adueñara de sus voluntades: alistarse en la Revolución. Parece que un alto empleado 
de Castells era la persona de contacto entre Juan Gualberto Gómez y la juventud. Por esa vía se enteran del fracaso 
de la expedición de Fernandina; parecía que la obra de los emigrados venía abajo. Se sienten desorientados pero les 
llega una información que les levanta los ánimos: la orden de alzamiento para el día 24 de febrero.   



Los conspiradores de La Occidental querían incorporarse de inmediato a la 
insurrección, pero no tuvieron otra alternativa razonable que esperar a que 
terminara, en el mes de junio, el curso en la Universidad. De modo que el 5 de 
julio de 1895 los hermanos Ferrer e Ignacio Díaz López emprendieron la 
marcha valiéndose de dos lanchones, el “Tínima” y el “San Fernando” que, 
remolcados por un vapor pequeño, se dedicaban a traer ganado de 
Camagüey a la capital. Navegaron con suerte: el día 7 al oscurecer estaban 
en Nuevitas y al día siguiente en la tierra de Agramonte. El día 14, por 
separado, salieron rumbo a la manigua. A Horacio le sirvió de práctico Manuel 
Carmenate, y tras andar 13 leguas a caballo llegaron a San José de Najasa; 
queda a las órdenes del prefecto Ramiro Ronquillo quien lo incorpora a una  

  “Me duele decirlo  
–escribirá al cabo de los años–  

pero estoy convencido  
de que el pueblo cubano es pueril, 
inconsistente, olvidadizo e ingrato. 
Después de los amargos días que 

nos trajo la reelección  
de Estrada Palma, jamás un 

presidente cubano  
debió intentar reelegirse. 

pequeña fuerza al mando del capitán Oliva, que iba al encuentro del general Gómez, en aquellos momentos en el 
camino de Guáimaro para sorprender un convoy. Dos horas después, aproximadamente, entraban en el campamento: 
abrazó a su hermano y a Ignacio que habían llegado dos días antes. Fue la de Salvador Cisneros, marqués de Santa 
Lucía, la primera mano de prócer que estrechaba su diestra. Y el 22 de julio se hacía realidad su patriótico sueño: 
estrechaba la de Máximo Gómez, quedando incorporado a su escolta… “!El ideal de mi primera juventud –diría 
Horacio– estaba cumplido; ya era soldado del Ejército Libertador de Cuba!” (ob.cit. p. 20). 
 
Poco tiempo después formaba parte de la infantería Gómez– a cuyo frente estaba el capitán Raúl Arango – como 
sargento de sanidad; y su hermano Virgilio como teniente. 
 
Lejos de mi intención relatar las venturas y desventuras del mozalbete que, sin vacilaciones, dejó a un lado la carrera 
que constituía su vocación para cumplir, ilusionado, su deber mayor. Mas no puedo pasar por alto que nada parece 
haber escapado a su penetrante observación, desde las hazañas que sólo existieron en la imaginación de algunos 
compañeros hasta la desgarrante heroicidad de quienes todo lo dejaron para vivir con sus familias con el cielo sobre 
sus cabezas y un lecho de hojas cuando era posible descansar.  
 
El bautismo de fuego de los hermanos Ferrer ocurrió en Limones: formaban parte de la infantería Gómez mandada por 
el capitán Raúl Arango. Atacaron un convoy que, desde Puerto Príncipe llegaría a Guáimaro, protegido por 15 mil 
hombres a las órdenes del coronel Rafael Ibáñez Aldecoa. Horacio Ferrer fue al combate con un revólver desarticulado, 
al que era necesario sujetar la masa para disparar. No dejaron de hostilizar al enemigo, a pesar de las 30 horas sin 
comer y de tener cinco compañeros mutilados. Lograron llegar tres días después al Cuartel General, en San José de 
Guaicanamar, momento en que el coronel Sánchez Agramonte y el general Máximo Gómez los felicitaron por el coraje 
demostrado. Ferrer siempre recordaría con emoción ese reconocimiento. 
 
Horacio Ferrer participó en acciones militares importantes: el desventurado ataque de La Zanja, en la costa sur de 
Camagüey, el cual ordenó el Presidente Cisneros, y en el cual tomaron parte 2 mil hombres, a las órdenes de los 
generales Mayía Rodríguez, Jesús Rabí, José Manuel Capote y Manuel Suárez. El joven combatiente percibe los 
primeros resquemores entre los poderes civil y militar, era testigo de las funestas divisiones que, antes habían llevado, 
según su criterio, la guerra del 68 hacia el Pacto del Zanjón. A las órdenes del general Avelino Rosas asistió al 
imprevisor asalto al fuerte de Bagá, situado en el puerto de Nuevitas, el 13 de agosto de 1896: recibe una herida de 
bala que le destrozó el maxilar inferior. No podía hablar ni tragar. Trece leguas lo condujeron generosos soldados hasta 
llegar al mal llamado Hospital de México. Por necesitar una delicada operación el gobierno de la República en Armas 
autorizó su salida al exterior; proceso muy difícil, lleno de obstáculos, en el que se producía “la lucha entre una 
necesidad de irse y un no querer irse…” (ob.cit. p XVIII). Refugiado con varios compañeros en la costa norte, en espera 
del balandro La joven Amalia que ellos prefirieron llamar Hatuey, el 21 de octubre, a las 10 de la noche, lograron salir 
por Mono Ciego. Y a pesar del mal tiempo que los sorprende, el 25 llegaron a Nassau, y gracias al apoyo de los nueve 
cubanos que allí vivían, dos días después salieron en el vapor Niágara para Nueva York, ciudad a la que arribaron el 
día 31. Operado con éxito, la bala enemiga le dejó en el rostro “una condecoración de gloria” (ob.cit. p.XIX). 
 
Días terribles vivió; sólo podía aferrarse a la esperanza y así lo hizo. Al comenzar febrero de 1897, se presentó a don 
Tomás Estrada Palma, Delegado Plenipotenciario de la República de Cuba en los Estados Unidos “…le pedí que me 
alistara en la primera expedición que saliera hacia Cuba…deseaba volver a ocupar cuanto antes mi puesto en el 
Ejército Libertador…” Don Tomás tenía para él otro plan pero “…puesto que era tanta mi impaciencia –recuerda Ferrer– 
me daría carta para Roloff, quien saldría pronto conduciendo un cargamento de pertrechos de guerra”. Después de 
varios simulacros de salida, que sólo tenían por objeto burlar la vigilancia del servicio secreto de España en los Estados 



Unidos, el 2 de marzo emprendieron el rumbo hacia Cuba en el Laurada. La expedición estaba compuesta por 32 
hombres bajo el mando del mayor general Carlos Roloff (ob.cit. pp. 61 y 62). El día 20 por la noche Roloff lo llamó: le 
regaló un rifle Mouser español, le dijo que desembarcarían en Banes y quería que él fuese el primero en hacerlo; luego 
le mostró un plano y le dio instrucciones. Debía elegir a un compañero que desembarcaría con él y se adentrarían en el 
caserío procurando burlar a la guarnición española, le entregaría “una comunicación ordenando que se pusieran a mis 
órdenes todas las autoridades civiles y militares…”, recuerda Ferrer con orgullo y satisfecho de haber elegido a 
Guillermo Valls: “Yo salto, y soy el primero en pisar tierra cubana. Valls saltó detrás de mí. Estaba de nuevo en Cuba. 
Estaba de nuevo en Cuba, con el rifle al hombro, luchando otra vez por la independencia de mi patria!” (ob.cit. p. 65). La 
misión fue cumplida. Un compatriota los acompañó a la prefectura de Jagüey, a legua y media de Banes. Cuando se 
reunió con Roloff, éste lo ascendió a capitán. La expedición del Laurada fue la mayor que los emigrados cubanos 
enviaron a Cuba durante toda la guerra. “Para mí –diría Ferrer– el salvamento de la expedición representó mi ascenso 
mejor ganado, y el servicio más importante que hice a la causa de la Independencia” (ob.cit. p.69). 
 
En Victoria de las Tunas formó parte de los 85 hombres que, al mando del teniente coronel Calixto Enamorado, iniciaron 
el asalto del Cuartel de Caballería (considerado por Calixto García y por Menocal como la llave de las Tunas) frente a 
una granizada de balas. 
 
. Al lado de García Vélez luchó en el desventurado asalto de El Guamo, que costó a los cubanos 73 bajas.  
 
. Con el general Menocal cruzó la trocha de Júcaro a Morón (9 de julio de 1898). Estuvo junto al general Carlos 
González Clavel en los fuegos de emboscada de Los Puercos, Humilladero y Los Chinos, también en la galopada de 18 
leguas desde el potrero San Luis hasta El Palancón. 
 
. Refiere Ferrer que ya en los primeros días de agosto los españoles operaban poco, tal vez convencidos de que 
estaban, de hecho, derrotados; las comunicaciones con los pueblos se hacían más fáciles, pero las privaciones no 
aminoraban. Del 11 al 13 de agosto permaneció en el campamento del general Pedro Betancourt, en El Mogote 
(provincia de Matanzas), sin que tuvieran más alimentos que pedazos de caña.  
 
El 24 de agosto de 1898 el Consejo de Guerra de la República en Armas da por terminada la guerra contra España. La 
heroica lucha terminaba pero “en medio de general incertidumbre, debido a la actitud poco diáfana del gobierno 
americano… Mc Kinley desconoció al gobierno cubano, trató al Ejército Libertador sólo como un aliado circunstancial, y 
al firmar el armisticio, el 12 de agosto, estableció que España renunciaba a la soberanía sobre Cuba, sin expresar 
intencionalmente, quién debía ejercer dicha soberanía” (ob.cit. p. 128). 
 
El mayor deseo de Ferrer era volver a ver a la madre. Doña Dolores era agente de la revolución en La Habana, y a 
pesar de la vigilancia a que estaba sometida siempre logró escapar de la persecución española; había escrito una 
novena en verso que se hizo muy popular, rogando a la Virgen de la Caridad que intercediera a favor de los cubanos. El 
encuentro entre madre e hijo tuvo lugar el 31 de agosto, en terrenos del demolido ingenio de Olano, en Unión de Reyes; 
y al cabo de unas horas él regresó al campamento de las lomas de San Miguel. 
 
La fiesta de la libertad, rememora Ferrer, se celebraba por doquier: el pueblo pensaba que con el filo del machete se 
había logrado la libertad e independencia de la patria; pero ya había presagios de tormenta cercana. 
 
Se acordó disolver al Ejército Libertador, entregándole $75 pesos a cada soldado para que no regresara al hogar con 
las manos vacías. “Aproveché que Máximo Gómez, después de un recorrido por Las Villas y Matanzas se dirigía a La 
Habana –evoca Ferrer– y me incorporé al tren que lo conducía atestado de libertadores…y sin un centavo en el bolsillo 
emprendí el regreso a mi hogar…” (ob.cit.p.141), de modo que el día 23 de febrero llegaron a la capital de la Isla. 

III 

Horacio Ferrer encuentra en el hogar el cuadro similar de desolación que había visto por doquier. Algunos familiares 
habían fallecido, otros buscaron refugio en la emigración. 
 
El hombre modesto y sencillo que él era sería en la paz lo que había sido siempre: un hombre de bien, fiel a sus 
convicciones patrióticas y cívicas, pese a los errores en que, como cualquier ser humano pudiera haber incurrido. 
Regresaba con el grado de comandante del Ejército Libertador, pero no lo pone en la balanza de las ambiciones. Su 



aspiración coincide con la de la familia: continuar los estudios que había interrumpido, graduándose de Médico en 1901. 
Ingresa como teniente médico en el Ejército Nacional, del que llega a ser jefe de Sanidad.  
 
Como la vida suele presentarle al ser humano situaciones impredecibles, el haber aceptado Horacio Ferrer en 1904 el 
puesto de primer teniente médico en el Cuerpo de Artillería (como vía para obtener un apoyo económico que le 
permitiera permanecer en La Habana y aumentar su experiencia médica en los hospitales), le permite apreciar de cerca 
los hechos que dieron lugar, en 1906, al primer grave acontecimiento que ocurriera en el gobierno de Estrada Palma: la 
muerte de Villuendas e Illance en Cienfuegos. Llegó a esa ciudad, en tareas inherentes a su cargo “pocas horas 
después del choque fatal y mi permanencia allí por varias semanas me permitió visitar en seguida el hotel, explica 
Ferrer, y cambiar impresiones con personalidades de uno y otro grupo político, para deducir de la manera más precisa 
como se desarrollaron los acontecimientos” del hotel La Suiza (ob.cit.p.177). Enrique Villuendas, de 28 años de edad, 
era líder del partido Liberal y Representante a la Cámara por Las Villas, dirigía la oposición en Cienfuegos; Illance, por 
su parte, era el jefe de la policía en esa ciudad. 
 
“Mucho se ha escrito sobre aquel triste acontecimiento, dice Ferrer, pero la manera precisa como se desarrollaron los 
hechos se ha falseado por uno y otro bando, según las conveniencias de los políticos.” (ob.cit. p.177) Los 
gubernamentales aseguraban que Villuendas se proponía volar esa noche, día 22, el cuartel de la policía, y que 
quisieron sorprenderlo con sus bombas de dinamita; la oposición, por su parte, afirmó que todo fue preparado con el 
único fin de asesinar al culto y valiente coronel que se encontraba en la habitación número uno del hotel La Suiza, en 
compañía de su guardaespaldas José Fernández (conocido por Chichí), hombre díscolo, impulsivo y muy violento. 
Según las averiguaciones de Ferrer, Villuendas le explicaba a los doctores Pernas y Silva, miembros de la Asamblea 
Liberal, y a varias personalidades de la localidad, la difícil situación que confrontaba por el hostigamiento del doctor 
José Antonio Frías (del partido Moderado, director de la política del gobierno en Cienfuegos), cuando fueron 
interrumpidos por la presencia del capitán Illance con un mandamiento judicial que disponía el registro de la habitación. 
Villuendas, que era abogado y estaba protegido por su inmunidad parlamentaria, no se inmutó y autorizó el registro. 
(ob.cit.p.178). Todos sus acompañantes se retiraron menos Chichí, y cuando se encontraban situados en el pasillo, 
frente a la habitación, y le secretario Parets disponíase a levantar el acta, salió Chichí de la habitación “y arrastrado por 
su temperamento violento descargó su revólver contra Illance que cayó mortalmente herido por tres balazos…” como 
resultado del tiroteo que se improvisa entre Parets, Villuendas que trata de desarmarlo, Chichí que recarga el revólver y 
el policía apostado en la escalera, Villuendas muere instantáneamente. En cuanto a Chichí “se portó como todos los 
matones…desoye los gritos de su jefe que le llama y huye como un gamo de tejado en tejado, presentándose más tarde 
a la policía implorando piedad…No obstante, este hombre fue tenido por héroe entre sus parciales…” (ob.cit. p. 179).  
 
Evoca Ferrer los dolorosos sucesos que continuaron produciéndose con el escepticismo de saber que no servirían de 
señales para evitar caídas a la República. “Me duele decirlo –escribirá al cabo de los años– pero estoy convencido de 
que el pueblo cubano es pueril, inconsistente, olvidadizo e ingrato. Después de los amargos días que nos trajo la 
reelección de Estrada Palma, jamás un presidente cubano debió intentar reelegirse. Menocal y Machado olvidaron bien 
pronto la lección; y todos los otros presidentes intentaron continuar en el cargo, pero fueron detenidos a tiempo por la 
opinión pública o por un consejo amistoso venido del exterior” (ob. cit. pp.181 y 182). 
 
En 1933 ya Ferrer se encuentra retirado del Ejército; se dedica al ejercicio de la Medicina que le permite servir al 
prójimo y tener una vida holgada. No tiene apetencia por las funciones públicas, pero acaso previendo los males que 
para la nación podrían derivarse del golpe de Estado de 1933, decide actuar en contra de aquel pronunciamiento. 
Negados por el Presidente Grau todos los caminos a una justa conciliación, aceptó sereno el choque desigual; pero 
inevitable” (ob.cit.p.XLIII). Salió una vez más a la vida pública confiando en que su compañerismo con el presidente 
Grau podía hallar solución adecuada al problema planteado por los sargentos a la oficialidad del Ejército. “Desconocido 
en el desinterés de su actuación y engañado, según Miguel Ángel Carbonell, adoptó el camino compatible con su 
conducta de siempre” (ob. cit. XLIII). 
 
Serenamente, casi sin armas y sin parque, él y el general Sanguily, secundados por un grupo de oficiales, resistirán en 
el Hotel Nacional la acometida de miles de soldados con ametralladoras y artillería gruesa, y el bombardeo de la Marina 
desde la costa. La batalla del Hotel Nacional –según la apreciación personal de Miguel Ángel Carbonell, testigo de 
aquellos tiempos–, desatada desde el poder, será siempre un baldón para sus provocadores. 
 
Plegada la bandera, pero no la dignidad, vio escarnecido el pacto de rendición, ametrallados sus compañeros, y para 
que nada le faltara a su gloria de vencido, sufrió la injuria de la turba, siempre con el triunfador; la amenaza de 
ejecución por parte de la soldadesca desenfrenada y, en definitiva, la prisión en la fortaleza de La Cabaña 



(ob.cit.p.XLIV).  
 
Cuando un cambio de gobierno favorece su libertad, vuelve a ejercer como médico. Desde su retiro sigue el 
desenvolvimiento de la República, no amargado y deseoso de que tropiecen sus adversarios, sino anhelantes de su 
ventura. Empeñado en contribuir a la economía de su país, dedicará sus últimas energías, en sus predios de Baraguá, a 
dar la última batalla por Cuba: cultivando la tierra “para hacer que esa tierra sea, como es la suya, por el prodigio de su 
esfuerzo, raíz de un pueblo libre” (ob. cit. p. XLV). 

EPÍLOGO 

A Horacio Ferrer le complacía referir en el seno del hogar anécdotas relacionadas con la Guerra de Independencia: 
perseguía el propósito “de prender en el corazón de mis hijas, desde su infancia, el amor a la patria, y enseñarles a 
venerar el recuerdo de los que todo lo sacrificaron en holocausto a los ideales emancipadores…y como tras sus relatos 
se producía siempre la súplica de mis hijas pidiéndome que escribiera aquellas anécdotas, les prometí complacerlas 
algún día...” Su obra Con el rifle al hombro cumplió con el sagrado compromiso. Estas cuartillas –sencillas, sin 
pretensiones– quieren unirse a su propósito.  

Referencias: 
Horacio Ferrer: Con el rifle al hombro, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2002. Con prólogo de Miguel Ángel 
Carbonell.  
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  HALLAZGO EN EL VALLE  
DE LOS REYES  

 
Un equipo de arqueólogos estadounidenses y egipcios completó los trabajos de excavación de la primera cámara 
mortuoria descubierta en el Valle de los Reyes, en Luxor, Egipto, desde que se encontrara la tumba de Tutankamón 
hace más de 80 años. En presencia de las cámaras de televisión, Zahi Hawas, secretario general del Consejo Supremo 
de Antigüedades de Egipto, abrió el último de los siete sarcófagos que se encontraron en la cámara y lo que salió a 
relucir fue una guirnalda de flores de más de 3 mil años de edad y varios collares de la realeza. “Es magnífico, pero no 
hay espacio para una momia”, dijo decepcionado Otto Schaden, el arqueólogo estadounidense que descubrió por 
casualidad a principios de este año el cuarto mortuorio que, según los expertos, era utilizado para momificar faraones. 
La cámara está ubicada a escasos metros de la tumba “KV 62”: el sepulcro del célebre Tutankamón, “el niño rey” que 
murió a los 18 años de edad.  
 
La cercanía a la tumba de Tutankamón había dado pie a conjeturas sobre la posibilidad de hallar una momia de la 
realeza en el último de los sarcófagos encontrados, tal vez la de su propia madre. A pesar de la decepción de algunos, 
para el curador jefe del Museo Egipcio, lo hallado en el séptimo ataúd es magnífico: incluso mejor que si se hubiera 
encontrado un cuerpo momificado. Los arqueólogos encontraron material utilizado en el proceso de momificación. Todo 
lo hallado pertenece a la dinastía faraónica xviii, la primera del Nuevo Reino, que gobernó de 1539 a 1292 a.C. y que 
adoptó por capital a la ciudad de Tebas, donde en la actualidad se encuentra Luxor. “Aunque no hay ninguna momia 
aquí, hay fuertes indicadores de que esta tumba está vinculada a la de Tutankamón”, dijo Otto Schaden.  
 
La identidad de la madre del “niño rey” continúa siendo un misterio. Los arqueólogos tienen ahora toda una variedad de 
fragmentos de oro, lino y cerámicas, entre otros objetos, que analizar antes de poder concluir quién era el dueño de la 
cámara mortuoria y para quién eran los sarcófagos. El más alto funcionario egipcio a cargo de antigüedades adelantó 
que para “descifrar el resto de los misterios generados en torno a ese lugar, un equipo de expertos egipcio-
estadounidense comenzará a partir de septiembre próximo a estudiar los textos y escritos grabados en los siete 
sarcófagos”. BBC 

RÉPLICA DE LA  
CAPILLA SIXTINA 

 

Un artista de grafitti de Iowa, EE.UU., está utilizando pintura en aerosol para realizar una 
réplica del motivo que Miguel Ángel utilizó en la Capilla Sixtina. Para ello, Paco Rosic y su 
familia han gastado todos los ahorros de su vida y han hipotecado nuevamente su casa 
para comprar un viejo edificio que cobijará la obra. Paco ha consumido más de 2 mil latas 
de pintura, gastando unos 9 mil dólares, más los 67 mil que costó el edificio. “Mis amigos 
piensan que estoy loco, al igual que mi familia. Pero esto es algo que quise hacer desde 
que era un niño”, declaró el artista. 

REMEDIOS 

 
En los siglos xv y xvi, los médicos ingleses utilizaban unos originales métodos de 
curación: Para el dolor de cabeza, ponerse la ropa de un colgado en la cabeza. Para el 
reumatismo, llevar la piel de un burro. Para el dolor de oreja, mezclar el líquido del 
estómago de un conejo e intestinos de zorro y ponérselo en la oreja. Para el asma, 
comer huevos de rana. 
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LO DEMANDARON POR TENER 
MIL RATAS COMO MASCOTAS  

 
Las autoridades de la ciudad de Petaluma, en el estado de California, EE.UU., hallaron a un hombre que poseía en 
una habitación de su casa más de mil roedores como mascotas. Roger Dier, de 67 años, fue citado por crueldad hacia 
los animales y sus mascotas fueron liberadas. Según Nancee Tavares, directora de Servicios Animales, Dier admitió 
que la colonia estaba fuera de control, pero aseguró que los roedores lo amaban y que él también los amaba.  
 
El caso de este anciano es curioso, porque las dos terceras partes de las personas que acumulan animales son 
mujeres, y las especies preferidas son gatos y perros. Según los vecinos, los roedores circulaban por toda la casa 
(incluso en la cama), en los entrepisos y en los cimientos. Saverio DiTomaso, arrendador de Dier, dijo que descubrió 
las ratas algunas semanas antes, cuando percibía olores de orina, por lo cual le pidió infructuosamente que echara a 
sus mascotas. Si bien DiTomaso se siente apenado por él, recientemente vendió la propiedad por encontrarse 
infestada. 
 
LANZAN AL MERCADO  
UNA SOPA QUE SE CALIENTA SOLA  

Los aficionados británicos a la comida rápida tiene un 
nuevo motivo de satisfacción: la salida al mercado de una 
sopa que se calienta sola. Basta con presionar un botón 
en el fondo del envase de cartón, que desencadena una 
reacción química al entrar en contacto el agua y el cloruro 
de calcio almacenados en dos depósitos, y sacudir el 
contenido para que se caliente. 

 
  
  

PROPORCIÓN 

 
obrera 

 
reina 

 
macho 

Se estima que el número de hormigas que hay en el 
planeta es de 200 mil por cada persona.  

 

 

LONGEVA 
De acuerdo al Guinness, la 
persona más longeva que 
ha vivido hasta la fecha fue 
la francesa Jeanne-Louise 
Calment, con 122 años y 
164 días. La mujer mas 
vieja del mundo. 

  

LAGO NESS 
Lo que hasta hace muy poco se 
pensaba que era el monstruo del 

lago Ness, son en realidad 
esturiones gigantes que 

asustaban a los tranquilos 
navegantes del mítico lago 

escocés. 

 

 
VELOCIDAD 

El estornudo humano viaja  
a una velocidad aproximada  
de 160 kilómetros por hora. 

   
EPILEPTICOS 

Alejandro Magno, 
Julio César, 

Pedro I de Rusia, 
Napoleón y Van Gogh 

eran epilépticos. 
 

  
 



DEPORTES 
 Lo más difícil es ser

Árbitro
Nelson Díaz

por Nelson de la Rosa RODRÍGUEZ 
Los grandes titulares de la prensa deportiva reflejan casi siempre actuaciones sobresalientes de atletas y 
equipos en las más diversas competencias. Pocas veces los encargados de impartir justicia alcanzan el 
protagonismo. Hoy desde las páginas de Palabra Nueva, nos acercamos a la carrera de Nelson Díaz Blanco, 
considerado el Mejor Árbitro de béisbol en Cuba y, según la IBAB, uno de los mejores del mundo. 
 
Palabra Nueva: ¿Cómo decides ser árbitro? 
 
Nelson Díaz: Yo llegué al arbitraje prácticamente por un capricho. Fui de esos atletas que no alcanzaron un gran 
resultado, pese a que representé a Cuba en un Campeonato Mundial Juvenil y participé en una Serie Nacional con La 
Habana, pues soy de Güira de Melena. Sin embargo, en una Serie Provincial jugaban Güira y San Antonio de los 
Baños, yo conecto una línea cerca de la raya válida para impulsar la carrera de la victoria y el árbitro Enrique Rodríguez 
cantó foul cuando yo ya rebasaba la primera base y los aficionados de Güira comenzaron a agredirlo. En ese momento 
yo me lo llevé para el dogaut y dije: “Yo voy a dedicarme a árbitro a ver quien tiene el valor de hacerme eso a mí”. 
Entonces me inicié, fui penetrando en los secretos del arbitraje, alcancé algunos resultados y luego de estar un año en 
la Serie Provincial, alcancé la categoría de Árbitro Nacional. 
 
Realmente recibí mucho apoyo de los profesores que tuve, entre ellos Manuel Hernández, Alfredo Paz, Juan Rodríguez, 
Iván Davis, Alejandro Montesinos y Juan José Izquierdo, entre muchos otros.  
 
P.N: ¿Qué es lo más difícil en ésta profesión? 
N.D: Lo más difícil es preci-samente ser ár-bitro. Esta pro-fesión no es fácil, tienes a todo el mundo en contra. Cuando 
decides algo, siempre hay alguien afectado y el árbitro tiene que estar consciente de la labor que realiza. Al que imparte 
justicia no le puede inte-resar quedar bien con uno o con el otro, sino con tu conciencia. 
 
P.N: ¿En qué consiste la autoridad del árbitro? 
N.D: Primeramente en la seriedad, la concentración en el juego, que todo el mundo sepa que estás haciendo tu trabajo 
lo mejor posible. La relación con los peloteros tiene que ser mínima. No se trata de ser un ogro en un terreno, pero cada 
uno debe estar en su lugar, tanto el atleta, los entrenadores como los árbitros. Unido a eso debes mantener un buen 
trabajo, eso es fundamental, te puedes equivocar una vez, porque somos seres humanos, pero no puedes estarte 
equivocando cada cinco minutos. También es importante la personalidad, incluso la forma de vestir lo mismo dentro que 
fuera del terreno y tratar a todo el mundo con el respeto que se merece. 
 
Hay situaciones que se dan en los juegos donde te vienen a protestar una jugada y tienes que ser capaz de contestar 
de forma adecuada. Esas son cosas que te dan autoridad. 
 
P.N: Algunos te comparan con el legendario árbitro cubano Amado Maestri, ¿qué elementos crees tener en común con 
él? 
N.D: Hay una persona que la tuve como si fuera mi padre y que fue uno de los grandes árbitros de éste país, Manuel 
Hernández Machado, “el chino”, que Dios lo tenga en la Gloria. El me decía que yo tenía muchas características 
parecidas a la de Maestri, sobre todo en lo relacionado con el carácter y la manera de conducir el juego, pues no es 
sólo cantar strike, bola, quieto u out, es saber guiar el partido y dominar el mismo ante cada situación. 
Entonces muchas personas mayores que también vieron trabajar a Maestri se me acercan y me dicen: “Eres igualito a 
Maestri, no lo viste nunca pero eres como él”, “cuando tú entras al terreno la gente dice hoy no hay problemas”. Que me 



comparen con Maestri es para mí una gran satisfacción. 
 
P.N: El béisbol cubano tiene un alto nivel, ¿también lo tiene el arbitraje? 
N.D: En el arbitraje cubano se ha hecho una gran renovación y hay muchachos jóvenes con gran futuro, pero en estos 
momentos aún les falta por avanzar y eso es lo que mayormente golpea en el criterio de los aficionados. Es cierto que 
en este momento la calidad del béisbol está por encima del arbitraje pero contamos con jóvenes talentos que vienen 
muy bien y creo que vamos a salir adelante. 
 
P.N: En el Reglamento del béisbol está bien determinada la zona de strike, sin embargo hay árbitros que tienen la zona 
un poco “más abierta” y otros “cerrada”. ¿Crees que eso afecta a los jugadores? 
N.D: Eso no afecta en nada el desarrollo del juego de béisbol. Cada cual tiene su zona de strike, pese a que es una 
sola. El bateador tiene su propia zona, el lanzador tiene su zona de strike, los aficionados tienen la suya y los árbitros 
también. Lo que pasa es que hay que adaptarse a la zona del árbitro. Lo más importante es que el árbitro sea 
consistente con esa zona, si un árbitro empieza el juego de pelota con una zona bajita o con una amplia, tiene que 
mantenerla durante todo el partido. No puede variarla según la situación del choque. 
 
P.N: Pese a que hay suficientes árbitros para la Serie Nacional en las provincias no ocurre así y hay un gran déficit. 
¿Crees que falta la masividad?  
N.D: Masividad para el arbitraje si hay. Déjame decirte algo, la provincia de nosotros, La Habana, es una de las más 
conflictivas en este sentido, pues se juega el béisbol bien fuerte. Yo he estado en otras provincias y no ocurre lo mismo. 
 
Hay muchachos que comienzan a trabajar y el pago es muy poco, 10 pesos con 90 centavos por cada juego no 
resuelven los problemas de una persona y entonces se desencantan y abandonan. Los torneos se salvan porque los 
árbitros que tenemos categoría nacional sí tenemos que trabajar y otros que están en la Liga de Desarrollo tienen sus 
aspiraciones de llegar a la Nacional y trabajan, pero los que no tienen estas aspiraciones y ven que arbitrar en un 
Provincial es buscarse un problema y tener que salir escoltado por la policía, deciden no trabajar. No olvidemos que 
aquí hay gente que va a los juegos como “apostadores” y eso siempre crea un problema y hay veces que sólo hay uno 
o dos policías y no es suficiente para garantizar la seguridad de los árbitros. 
 
P.N: En la actualidad la tecnología está cada vez más vinculada al deporte y en oportunidades refleja una acertada 
decisión de un árbitro pero en otras destaca el error. Si tuvieras la oportunidad, ¿mantendrías o eliminarías la cámara 
lenta en las transmisiones del béisbol? 
N.D: Yo la cámara lenta la mantengo. Lamentablemente cuando te equivocas la cámara lenta te delata, pero cuando tú 
estás seguro de una decisión la cámara lenta te apoya. Considero que en más de un noventa por ciento la cámara lenta 
le da la razón al árbitro. 
 
Lo que ocurre aquí en Cuba es que hay que ver cómo los narradores comentan la jugada cuando un árbitro se 
equivoca. Yo respeto a todos los comentaristas, pero comentan dema-siado la jugada y las repiten muchas veces, 
demasiadas diría yo. En el Clásico Mundial se vio muy bien cuando los árbitros se equivocaron, bastante poco por 
cierto, que pasaron la cámara lenta una o dos veces y punto, no se comentaba tanto, pero aquí lo malo es que se 
comenta demasiado cuando el árbitro se equivoca. 
 
P.N: Actualmente proliferan en los estadios las frases ofensivas a los árbitros, ¿qué piensas al respecto? 
N.D: Yo creo que la Policía debe tomar cartas en el asunto porque es muy triste que griten “hijo de p…” cuando hay 
árbitros que tienen a su madre fallecida. Antes te gritaban otras cosas pero no tan ofensivas, ahora es constante, 
incluso cuando realmente el árbitro no se equivocó. 
 
P.N: ¿Desde cuando eres “el mejor de Cuba” y qué significa eso para ti? 
N.D: Yo, la verdad, es que tuve suerte en el arbitraje desde que comencé en el año 1983. En el 84 debuté en la 
Nacional y ese mismo año estuve en la Serie Selectiva, donde sólo participaban 12 y esa misma temporada ya fui 
seleccionado como el Mejor Árbitro de Cuba y representé al país en la arena internacional y creo que, como decían mis 
profesores, yo nací para el arbitraje.  
 
Ya voy para mi Serie Nacional número 22 y para mantenerme he tenido que prepararme mucho, corro todas las 
mañanas, tengo un plan de entrenamiento porque el tiempo va pasando, los peloteros son jóvenes y tienes que estar en 
forma, estudio mucho y hago grandes sacrificios. Unido a eso he contado siempre con el apoyo de mi familia y de otras 
personas para seguir siendo, sino el Mejor de Cuba, permanecer entre los mejores. 



Nelson Díaz como árbitro principal en el Torneo 
Preolímpico celebrado en Cuba el pasado agosto. 

 
(Foto: IBAF/Patty Ortín) 

  P.N: ¿Eres tan enérgico en la vida privada como en el terreno de béisbol? 
N.D: Sí. Hay veces que yo mismo me digo que no puede ser, pues tengo una 
familia muy bonita, con una esposa maravillosa y cuatro hijos que adoro, 
pero soy de mucho carácter tanto dentro como fuera del terreno. Sé que 
tengo buenos sentimientos, que soy buena persona, pero a veces el carácter 
me domina. 
 
P.N: ¿Eres amigo de los peloteros?  
N.D: No, yo no tengo amigos en la pelota. Simplemente los saludo, los 
respeto mucho y me llevo bien con todos. 
 
P.N: Después de expulsar a alguien en un juego, te han pedido cuentas 
después del partido?  
N.D: No, no, no. Yo le doy gracias a Dios porque he tenido pocos problemas, 
yo soy uno de los árbitros que bota menos peloteros y dirigentes. Cuando lo 
boto es porque no me queda más remedio como me pasó ahora en la final 
del Campeonato Mundial Juvenil en el juego entre Corea y Estados Unidos, 
cuando desde hacía mucho rato el mentor coreano me estaba molestando, 
pues protestaba injustamente el conteo. Yo aguanté hasta que él haciendo 
un gesto, se agachó para mostrarme por donde pasaba la pelota y ahí fue 
cuando lo expulsé.  

 
P.N: Tu momento más feliz y el más triste…  
N.D: Felices he tenido muchos, sobre todo por las oportunidades que me ha dado la vida 
de poder representar a Cuba en tantos eventos importantes y tristes he tenido dos. 
 
El primero fue aquí en el estadio “Nelson Fernández” en un juego entre Pinar del Río y La 
Habana y fue una equivocación que tuve en una jugada en home muy difícil. La estuve 
mirando en video, porque cada vez que trabajo como principal yo grabo los juegos y esa 
jugada la vi aproximadamente 40 veces y me di cuenta que me había equivocado porque la 
mano de Juan Carlos Linares le había entrado antes a William Santiesteban. Eso para mi 
fue tan duro que yo quería retirarme pero tuve mucho apoyo y saqué la conclusión de que 
se mira a los hombres por las veces que se levanta y no por las que se caen. 
 
El otro momento difícil fue una injusticia que cometieron conmigo cuando en el año 2000 no 
me llevaron a los Juegos Olímpicos de Sydney, pese haber sido durante cuatro años 
consecutivos el mejor árbitro de Cuba e incluso ese año el Mejor Árbitro cubano entre todos 
los deportes. La gente no lo recuerda mucho porque soy un árbitro y se fijan más en los 
atletas. Me dejaron fuera y no me dieron ninguna explicación, pues no había argumentos, 
simplemente el capricho de una persona. 
 
P.N: ¿Eres religioso?  
N.D: Yo creo en Dios, tengo fe en él. No practico ninguna religión pero si le pido siempre 
que le de mucha salud a mi familia y a mí particularmente. 

  
(Foto: IBAF/Gianni Minozzi)

Lo más importante es que el 
umpire sea consistente con su 

zona de strikes. 

 
P.N: Participaste en el Clásico Mundial de Béisbol. ¿Qué experiencias se pueden recoger de esa lid? 
N.D: El béisbol de nosotros es muy bueno, pero la pelota profesional tiene otro nivel que no es el de nosotros. En ese 
béisbol los peloteros son multados y eso tiene su sentido. Aquí hoy se expulsa a un atleta pero pasado mañana ya 
puede jugar y no pasa nada y siguen protestando consecu-tivamente y en el béisbol hay que protestar y hay que discutir 
pero no con tanta agresividad. 
 
El Clásico nos demostró que en el arbitraje hay que aplicar lo que está establecido y hay que conducir el juego como es. 
Hubo equivocaciones pero muy leves, la protesta más grande fue la del equipo Cuba cuando protestó la jugada de 
segunda base y se vio que el árbitro tenía la razón porque en el béisbol el out “de oficio” no existe. Esas experiencias 
fueron muy buenas para la pelota nuestra. 
 



Para la Serie que comienza se piensan tomar algunas medidas referentes a las protestas pues hay veces que te 
protestan una jugada de apreciación, out o quieto, strike, bola, y otra de infracción de regla no la protestan porque los 
directores no la conocen. 
 
P.N: Si volvieras a nacer, ¿volverías a ser árbitro? 
N.D: Si volviera a nacer yo sería árbitro porque esto ya es parte de mi vida. 
 
P.N: Muchas gracias.  

 



  

Vida y obra del profesor  

G.B. Dantzig,  

una leyenda del siglo XX. 
por Carlos N. Bouza*    

 
1. VIDA FAMILIAR 

El profesor George Bernard Dantzig nació el 8 de noviembre del 1914 en Portland, Oregón, y falleció el 13 de mayo del 
2005 a la edad de 90 años en su hogar situado en Palo Alto, California. La muerte se debió a complicaciones diabéticas 
junto con una dolencia cardiovascular. Éste fue un hecho de importancia internacional y del cual se cumple el primer 
aniversario. El hecho no sólo fue luctuoso para la comunidad matemática, ya que se puso de relieve al ser destacado en 
los más importantes diarios y revistas. Consúltese Scott-Devlin (2005), Holley (2005), Mintz (2005) y Pearce (2005). Su 
esposa e hijos le asistieron en sus últimas horas. 
 
Sus padres fueron Tobías Dantzig y Anja Ourisson. Tobías nació en Rusia y fue a Francia donde estudió matemáticas 
recibiendo clases del afamado matemático Henri Poincaré. Anja también estudiaba matemáticas en París donde se 
conocieron y casaron. La pareja emigró a los Estados Unidos donde Tobías desempeñó diversos trabajos físicos antes 
de conseguir un puesto de instructor en matemáticas en la Universidad de Indiana. Éste realizó contribuciones en la 
materia, siendo la más famosa el libro Number: the language of science. En su preparación ayudó el joven George, 
diseñando algunas de las figuras que en él aparecen. Su madre obtuvo un Master en Francés y laboró como lingüista 
en la Librería del Congreso en Washington D.C.  
 
Tobías y Anja consideraban que los nombres tendrían influencia en el desenvolvimiento de sus hijos por lo que llamaron 
George Bernard al primero, porque esperaban que fuera escritor y Shaw era unos de sus preferidos. Al segundo le 
llamaron Henry por su maestro Poincaré, pues deseaban que fuera matemático.  
 
Dantzig no obtenía buenos resultados en matemáticas, pero bajo la guía de su padre fue mejorando paulatinamente 
hasta quedar prendado, en High School, por la geometría. En su estudio desarrolló una extraordinaria capacidad, que 
era considerada por George como herencia paterna. Dantzig se casó con Anne Shmuner en 1936. 

2. DESARROLLO PROFESIONAL 

Dantzig se graduó de matemáticas en 1936 en la Universidad de Maryland donde enseñaba su padre. Obtuvo el Master 
en Ciencias en 1937 en la Universidad de Michigan. Éste no disfrutaba con las matemáticas puras, pues señalaba 
frecuentemente que sólo disfrutó de los cursos relacionados con estadísticas. Dantzig fue a Washington a trabajar como 
Junior Statiscian en el Bureau of Labor Statistics, labor que llevó a cabo desde 1937 hasta 1939. Comenzó a 
interesarse en los estudios de matemáticas al leer trabajos de uno de los fundadores de la teoría estadística, el polaco 
radicado en los Estados U mnidos, Jerzy Neyman. En 1939 comenzó a trabajar como su asistente en los cursos que 
dictaba en Berkeley, mientras trabajaba en su doctorado. 
 
La II Guerra Mundial cambió los planes de muchos y entre ellos los de George, quien dejó los estudios y pasó a trabajar 
de 1941 a 1946 en la llamada Combat Analysis Branch, de la Fuerza Área de los Estados Unidos, donde obtuvo 
reconocimientos por su labor. Su trabajo era coleccionar y analizar datos sobre misiones aéreas, efectividad de los 
bombardeos y pérdidas de aviones. Esta actividad era caracterizada por el desarrollo de planes minuciosos llamados 
“programas”.  



John F. Nash, Premio Nobel  
en Ciencias Económicas 1994. 

 Al final de la guerra George pasó a la Universidad de California en Berkeley, pero 
el Pentágono le hizo una oferta mejor pagada, así que se dedicó a la labor de 
mecanizar el proceso de planeamiento siendo Asesor Matemático en el 
Departamento de Defensa. Es en 1947 que Dantzig hace su más famosa 
contribución: el Método Simplex de Optimización. Éste fue el resultado de una labor 
que buscaba simplificar los usuales métodos de planeamiento que utilizaban 
calculadoras de mesa. Le llamó “programación” por el término usado en el argot 
militar. Dantzig realizó la mecanización bajo el supuesto de que el programa poseía 
una estructura relativamente simple, desde el punto de vista matemático, llamado 
Modelo Lineal. Con su uso se lograba hacer los cómputos con mayor rapidez y 
exactitud. Otro de los pilares de la matemática y la computación moderna, el 
laureado Premio Nobel von Neumann, recibió una visita de Dantzig para 
intercambiar ideas sobre el algoritmo que él proponía pare resolver el problema de 
la programación. Von Neumann determinó la existencia de una conexión con la 
Teoría de Juegos de Suma Cero para dos personas, que era un tema de 
investigación importante. De esa entrevista surgió un proyecto para estudiar las 
conexiones matemáticas entre la Teoría de Juegos y la Programación Lineal. De 
ella surgieron varios libros clásicos en esos temas. En este proyecto trabajó otro 
laureado con el Premio Nobel, J. Nash, muy conocido por ser el personaje principal 
de la famosa película biográfica Una mente prodigiosa. 

 
En la actualidad, las herramientas de la Teoría de Juegos son usadas comúnmente en la Investigación de Operaciones 
y ambas sirven de soporte a la teoría moderna de la economía donde von Neuman obtuvo su Premio Nobel. 
 
Dantzig trabajó en la Rand Corporation, e implementó la programación lineal computarizada a partir de 1952, usando 
las computadoras de primera generación que desarrollaban en esa institución. Cuando consideró el trabajo como 
aburrido se convirtió en el jefe del Centro de Investigación Operacional de la Universidad de Berkeley en 1960. En 1966 
Dantzig pasó a trabajar como profesor de Investigación de Operaciones y Ciencias de la Computación en la Universidad 
de Stanford. En su labor docente George Dantzig dirigió 52 doctorados que han originado otros 165, considerados sus 
descendientes directos, de acuerdo con la generación de doctores. 

3. Importancia de su contribución 

Erróneamente, pudiéramos tener la simple visión de un científico destacado y aparentemente similar a otras importantes 
personalidades. Sin embargo, su labor revolucionó la aplicabilidad de las matemáticas. Su impulso aún es vital. 
 
Es reconocido por todos que el problema de la programación matemática ha tenido dos excepcionales creadores: 
George Dantzig y Leonid Kantorovich. Ellos son los indiscutibles padres fundadores de la Programación Lineal, la que 
ha generado toda la teoría de la Programación Matemática. Kantorovich desarrolló el modelo básico buscando optimizar 
los planes de la economía soviética. Dantzig introdujo el algoritmo Simplex, que permite resolver el modelo con rapidez 
y exactitud. Cuando Kantorovich recibió el Premio Nobel por su contribución expresó en su discurso su rabia por no 
haber sido compartido con Dantzig. Nunca se ha explicado por qué no fue un premio compartido como el de Nash. Se 
arguye, no sin base, que los matemáticos soviéticos habrían desarrollado el Simplex si las primeras aplicaciones de la 
Programación Lineal, debidas a Kantorovich y su modelo, no hubieran sido vetadas por la burocracia soviética. La labor 
de Kantorovich fue truncada y éste se dedicó a hacer trabajos de teoría en matemáticas bien alejadas de problemas 
concretos. Algunos expertos militares rusos y de otras nacionalidades han hecho cálculos sobre el papel que hubiera 
jugado, el método de Kantarovich, en el planeamiento de la logística de las grandes operaciones del ejército soviético 
en la reducción del costo de vidas y esfuerzos. 
 
T. J. Koopmans propuso el término “Programación Lineal” durante una visita de Dantzig en 1948. Su padre Tobías 
sugirió el término dual, que es clave en la teoría, mientras visitaba a su hijo y oía las discusiones de éste con otros 
colegas. El término primal fue una consecuencia del significado de dual y por tanto es también mérito de Tobías.  
Una de las más famosas aplicaciones del algoritmo fue el realizado en la solución de determinar una dieta óptima al 
más bajo costo posible, para paliar el déficit debido a la II Guerra Mundial. El resultado fue el establecimiento de una 
política de estímulo para los productos deficitarios. Jack Laderman desarrolló, usándola, unas tablas para el National 
Bureau of Standards. George Stigler, quien elaborara una política para desarrollar alimentos nutritivos a bajo costo, 



obtuvo también el Premio Nobel.  
 

 
El desarrollo en Cuba de la necesidad de especialistas en Investigación 

Operacional llevó al establecimiento de una especialidad en el tema en el área de 
las matemáticas. Nuestro gracejo nos lleva a llamarles “ioseros”.  

 

El método desarrollado por Dantzig es catalogado como uno de los más importantes 
en toda la historia de las matemáticas aplicadas, pues por el uso del Simplex es 

posible tomar decisiones óptimas en muchas clases de problemas prácticos de gran 
complejidad. Modestamente, Dantzig decía siempre que él se sorprendía de lo bien 

que se comportaba el Simplex. Si vemos que éste es usado corrientemente para 
establecer donde se deben situar mejor los recursos, planear la producción, hacer 

horarios e itinerarios, planear las inversiones en el mercado bursátil, formular 
estrategias tanto en actividades civiles como militares en forma óptima, esta modestia 

es más que ejemplarizante. Además de este aporte, Dantzig avanzó en diversos  

  

John von Neuman, matemático 
estadounidense que realizó 

contribuciones importantes a la 
ciencia del siglo XX. 

campos desbrozando el terreno para el desarrollo de otros modelos. No es posiblehablar de teoría de descomposición, 
análisis de sensibilidad, comple-mentariedad, ni de los campos más especializados de la optimización como la 
programación en gran escala, no lineal, estocástica, etcétera, sin referirse a que fueron sus contribuciones las que 
marcaron el inicio.  

 
4. Una leyenda 

La vida de Dantzig ha sido motivo de diferentes variaciones utilizadas como paradigma en personajes diversos en la 
ficción para fijar la genialidad. Una de las más famosas es la de su tesis de doctorado. Siendo un estudiante de Jerzy 
Neyman en Berkeley, éste llegó tarde a clases. Dantzig creyó que los problemas en la pizarra eran una tarea para la 
casa pero eran dos problemas abiertos en la Estadística Matemática, trabajó con ellos y los resolvió dándoselos a 
Neyman. Para su sorpresa, el profesor le notificó que sus tareas se convirtieron en trabajos científicos e iban a ser 
publicados en revistas de primer orden. Fue uno de los fundadores de la Teoría de Decisión. Un tiempo después, 
Abraham Wald desarrolló una prueba para el segundo problema en forma independiente, dándole a George la categoría 
de coautor. Un año después, al acercársele a Neyman para pedirle un tema, éste le dijo que ya estaba hecho, pues 
consistía en esos trabajos. 
 
Esta leyenda se hizo pública a partir de una entrevista de Dantzig con el ministro Luterano Reverendo Schuler de la 
Crystal Cathedral de Los Angeles. Esto fue usado como ejemplo de pensamiento positivo incluyéndole en un libro. La 
moraleja es que, si no hubiera pensado positivamente, no se habría metido a resolver los problemas y ante las 
dificultades de los mismos hubiera desistido. Este hecho es usado en la película Good Will Hunting, producida en 
Hollywood en 1997 y en una escena de Rushmore estrenada en 1999. 
 
Hemos mencionado que varios científicos con Premios Nobel estuvieron relacionados con el trabajo de Dantzig de una 
forma u otra. Sin embargo Stigler, Kantorovich, von Neumann y Nash lo tienen, aunque no existe este premio en la 
categoría matemática. Ellos lo obtuvieron en otras ramas, pero sus méritos están interconectados con el aporte de 
Dantzig. El de John Nash es más lejano aparentemente, pero la conexión de la Programación Lineal y la Teoría de 
Juegos fue motivante para el proyecto, y generó que su trabajo le valiera el Nobel en Economía. Sin embargo, la 
importancia de la labor de Dantzig para la economía es inmensa y al menos comparable con el de Nash, colaborador en 
el proyecto de la Rand bajo la sombra de von Neuman y el liderazgo de Khun. Múltiples reconocimientos fueron 
recibidos por él, entre ellos la National Medal of Science en 1975. Sus contemporáneos crearon el Premio Dantzig para 
honrar los mejores resultados en Programación Matemática.  
 
En la década de los sesentas, el planeado desarrollo de la economía cubana dio pie al surgimiento de diversos grupos 
de Investigación Operacional. Su labor en la aplicación y divulgación de métodos de optimizaciones es muy interesante. 
Estos fueron divulgados en una revista homónima que comenzó a publicarse en 1966, bajo la dirección de la difunta 
doctora Cecilia Champañá, siendo actualmente la más antigua en su campo en Iberoamérica. El desarrollo en Cuba de 
la necesidad de especialistas en Investigación Operacional llevó al establecimiento de una especialidad en el tema en el 
área de las matemáticas. Nuestro gracejo nos lleva a llamarles “ioseros”. En la mayor parte de las carreras de economía 



y algunas de tecnología del país está presente al menos un curso donde la Programación Lineal es su columna 
vertebral y Dantzig un punto de referencia necesario. Los ioseros organizan una conferencia internacional bianualmente 
donde han participado especialistas de todos los continentes, excepto Oceanía. Relevantes figuras del tema participan 
en ella. En la edición del Premio Dantzig de 1988, Michael J. Todd fue su conferencista principal.  

* Profesor Facultad de Matemática y Computación de la Universidad de La Habana. 
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El profesor de la Universidad de Kansas K.J.S. Anand, neonatólogo de 
fama mundial publicó meses atrás un estudio en el que demuestra el 
dolor que siente un feto, incluso antes del estado avanzado de gestación. 

El feto 
zenit.

 

experimenta dolor. 

  K.J. Anand lo afirma en la revista Pain Clinical Updates 
Anand ha publicado un artículo sobre el argumento en el número de junio de 2006 de Pain Clinical Updates, la revista 
oficial de International Association for the Study of Pain (Asociación Internacional para el Estudio del Dolor), que es 
considerada mundialmente la fuente más autorizada sobre el argumento. 
 
Su estudio nace de la necesidad de ofrecer un punto de referencia, alejado de las polémicas partidistas, porque “el dolor 
fetal tiene tantas implicaciones que exige un enfoque científico independiente de las polémicas sobre el aborto, 
derechos de las mujeres o inicio de la vida humana”, afirma Anand. 
 
Gracias a los estudios de K.J. Anand en los años ochentas, se demostró ya que el recién nacido podía experimentar 
dolor, por lo que se comenzó a difundir la práctica de suministrar morfina en el momento de las operaciones quirúrgicas 
a estos pequeños pacientes.  
 
Anand comienza su artículo afirmando que “los precedentes argumentos contra la posibilidad del dolor fetal estaban 
basados en la inmadurez o la inhibición de las neuronas corticales y los estí-mulos talamocorticales en el feto, dado que 
estos elementos son considerados esencia-les para una percepción consciente del dolor. Pero la inmadurez o la 
hipofunción de las neuronas corticales no son en sí suficientes para obstruir el dolor fetal”. 

 

  El autor incluye explicaciones sobre la actividad y el desarrollo neuronal y presenta 
ejemplos de percepción sensorial consciente en el feto. Citando investigaciones 
precedentes, afirma: “En un atento análisis del comportamiento fetal basado sobre el 
aprendizaje y la memoria, como evidencias de la función psicológica en el útero, 
Hepper y Shihidullah concluyen que se da una percepción consciente en el feto”. 
 
Anand critica los trabajos que ponían en duda la percepción del dolor prenatal, 
basándose en la peculiaridad del sistema nervioso del feto: “Estos trabajos 
presuponen que la activación cortical es necesaria para la percepción del dolor por el 
feto. Este razonamiento ignora el dato clínico de que la ablación de la corteza 
somatosensorial no altera la percepción del dolor en los adultos”. 
 
Por lo que concluye: “La evidencia científica muestra como posible e incluso probable 
que la percepción del dolor en el feto comience antes del periodo avanzado de la 
gestación”. 

 
“Nuestros actuales conocimientos sobre el desarrollo –añade– muestran las estructuras anatómicas, los mecanismos 
fisiológicos y la evidencia funcional de la percepción del dolor que se desarrolla en el segundo trimestre, cierto no en el 
primero, pero mucho antes del tercer trimestre de gestación humana”. 
 
Entrevistado por Zenit sobre el alcance científico de este estudio, el profesor Carlo Bellieni, neonatólogo del 
Departamento de Terapia Intensiva Neonatal del Policlinico Universitario Le Scotte de Siena, ha comentado: “La 



evidencia científica sobre el dolor del feto encuentra aquí una exposición sistemática por parte de la máxima autoridad 
mundial (...) La lucha contra el dolor de quien no puede expresarse sale reforzada. Por otra parte, no se puede sostener 
que el niño prematuro de 500 gramos experimenta dolor pero tampoco se puede decir que el feto del mismo peso no lo 
experimenta sólo por el hecho de que está todavía en el útero”, puntualizó.  
(Zenit)   

 



 
 

CREACIÓN DEL SITIO WEB DE LA IGLESIA CATÓLICA EN CUBA 
 

por Raúl LEÓN PÉREZ. 
 

Un nuevo espacio para dar a conocer la vida de la Iglesia que peregrina en Cuba es el sitio web de la 
Conferencia de Obispos Católicos de Cuba (COCC) www.cocc.trimilenio.net, inaugurado el día 12 de 
octubre en horas de la mañana en su sede, en esta arquidiócesis, con la presencia de monseñor Luigi 
Bonazzi, nuncio apostólico en Cuba, monseñor Juan de Dios Hernández , obispo auxiliar de la Habana y 
Secretario General de la COCC y monseñor José Félix Pérez Riera, secretario adjunto de la COCC, así 
como los especialistas informáticos y colaboradores que participaron en la confección del sitio web. 
 

Ya los internautas podrán encontrar la información necesaria que les permita tener una visión amplia del 
ser y quehacer de la Iglesia en Cuba en este sitio ubicado en el servidor “Trimilenio” inaugurado el pasado 
15 de agosto, y puesto al servicio de la Iglesia en el mundo desde la Santa Sede. Información sobre la 
estructura y composición de la COCC, detalles de cada una de las diócesis de la Isla, documentos 
históricos, noticias actualizadas, el Plan Global de Pastoral 2006-2010, entre otros, serán los temas que 
podrán ser consultados por los usuarios de Internet en todo el orbe. 

 
En las palabras de presentación, monseñor José Félix brindó una panorámica histórica del proyecto y 

recordó a nuestro querido hermano el ingeniero Aurelio Espantoso, como iniciador y tenaz batallador por 
lograr el mismo. A continuación monseñor Juan de Dios Hernández señalaba que dos aspectos  
evangélicos estaban presentes en este proyecto: la sencillez y pobreza, al estilo de Jesús, con que es 
presentado al mundo y la carga de cruz y sacrificio que  acompañó estos largos años de preparación. 
Posteriormente el ingeniero Fernando Calderón, responsable del Departamento de Informática de la COCC, 
pasó a explicar aspectos técnicos así como la estructura del sitio, al tiempo que hacía una demostración “on 
line”. 

 
Recomendaciones, interrogantes y comentarios fueron recogidos en un breve intercambio realizado después de la apertura oficial 
del sitio, y que queda abierto a todos los que a partir de ese día lo visiten en: 
 

http://www.cocc.trimilenio.net/  

http://www.cocc.trimilenio.net/


 ROBERTO MÉNDEZ MARTÍNEZ : ACADÉMICO  
  El pasado miércoles 27 de septiembre de 2006 ingresó en la Academia Cubana de la Lengua como 

Miembro Correspondiente, con sede en Camagüey, el ensayista, poeta e investigador literario 
Roberto Méndez Martínez, colaborador además de PALABRA NUEVA. Su valiosa producción 
literaria, que abarca los estudios José María Heredia: la utopía restituida (2003) y El Ballet su 
mundo (Santiago de Cuba, 2004), la novela Variaciones de Jeremías Sullivan (2001) y los 
poemarios Carta de relación (1988), Maneras de estar solo (1990), Desayuno sobre la hierba con 
máscaras (1993) y Viendo acabado tanto reino fuerte (2002), entre otros títulos, ha sido 
merecedora de importantes reconocimientos como el Premio de la Crítica y el Premio de Poesía 
Nicolás Guillén. En el acto de ingreso a la docta institución pronunció las palabras de bienvenida 
su Presidente, el narrador y periodista Lisandro Otero, y a continuación Roberto Méndez leyó una 
conferencia sobre la poesía de Gertrudis Gómez de Avellaneda. El colectivo de PALABRA NUEVA 
lo felicita por haber sido elevado a la Academia Cubana de la Lengua y lo exhorta a continuar su 
ascendente carrera literaria. (Jorge Domingo Cuadriello) 

  

 

  LEER EL PASADO DESDE EL PRESENTE.  
Fragmentos de la entrevista concedida por Roberto Méndez a  
Palabra Nueva, aparecida en el No. 90, Septiembre del 2000.  

…Según recuerdo, en mi infancia era un buen estudiante de historia. Pero yo me apasionaba 
con un personaje muy cercano a mí, una tía que tenía una excelente memoria y era el tipo 
de persona que podía contarle a uno cómo era la Iglesia de La Merced hacía 50 años, o 
hablar sobre la historia de las familias camagüeyanas. Esa pequeña historia que casi nunca 
recogen los libros, que están muy ocupados en procesos y en tendencias, a mí me fascinó…

 
…Siempre he tenido que si uno no sabe leer el pasado desde el presente, algo en el presente no queda claro…
 
…Se debe desentrañar el pasado para ver cuánto hay en él de nutriente para hoy, y cuánto de ese pasado está muerto. 
Los que reconstruyen el pasado para refugiarse en él no hacen historia, hacen más bien novela, levantan un mito, pero 
casi nunca hacen historia. Por otro lado, los que miran el pasado desde el presente con juicios muy implacables 
tampoco hacen historia, lo que hacen más bien es tratar de enterrar la historia… 

…No hemos acabado de conformarnos una imagen de por qué la República y qué nos ha dejado la República, y creo 
que si la República nos ha dejado algo, son visiones y maneras de mirar la cultura cubana. Quizás lo mejor de la 
República fue la solidificación de una cultura, porque más allá de los percances y dificultades de la llamada política real, 
hubo una cultura que se cimentó y con ella una noción de patria… 

…Hay quien se apasiona tanto por la tierra chica que casi quiere separar eso de la noción del país. En mi caso no es 
así. Soy de los que apasionadamente quieren a Camagüey, pero no ando ciegamente como defensor de Camagüey…
 
…Camagüey se ha caracterizado por una religiosidad más cercana a la religiosidad española que otras zonas del País. 
En gran parte del siglo xx resistida a la mezcla con las expresiones religiosas afrocubanas, y en este sentido con un 
sabor muy popular, no es que existiera una élite religiosa, sino la presencia en el ámbito popular de costumbres, 
tradiciones domésticas de un marcado sabor religioso. Eso se ha conservado con avatares en la historia, con lógicas 
variaciones… 
 
…Los libros de historia no son la historia, sino la interpretación de los historiadores. Esas interpretaciones casi siempre 
están condicionadas, parcializadas, pasadas por el filtro de la contemporaneidad hasta el punto que se ha dicho que los 
libros de historia no sirven tanto para saber sobre la época de la que hablan sino de la época del que está escribiendo, 
que toma los rasgos y elementos que le resultan más familiares para decirle cosas a su tiempo, para provocar a su 
tiempo o para aleccionar a su tiempo.   

 



  
  Para que prosiga un

de graduados
  

texto: Ivette FUENTES
fotos: Raúl león Pérez

En el 45 aniversario de la fundación de la Escuela Provincial de Ballet de La Habana.

  Muchas veces he vuelto a pasar, desde la lejana fecha de 1961, por la 
esquina de L y 19; he visto la edificación que acoge la Escuela Provincial de 
Ballet, y siempre me ha acompañado la nostalgia de recordar los años en que 
allí estudié, entre los sueños de ser bailarina compartidos con otros tantos 
niños, de los cuales sólo he tenido noticias de muy pocos, entre ellos Rosario 
Suárez, Marta García, los hermanos Clotilde y Eduardo Peón Sánchez, 
Mercedes Vergara, Jorge Esquivel, Roberto Parajón, Pablo Moré, Fernando 
Bujones, Nicolás Izquierdo y María Luisa López, por sólo mencionar algunos 
de mi propia generación. Es por eso que al enterarme que estaba próxima la 
fecha en que se celebrarían los 45 años de fundada la Escuela, vi la 
oportunidad de penetrar nuevamente en los atrios y salones de la institución, 
esta vez con pluma y papel, atenta a las experiencias que la profesora Silvia 
María Rodríguez Pérez –Licenciada en Artes Danzarias y en Historia del Arte, 
graduada de Ballet de la primera hornada de alumnos formados en 
Cubanacán y actual directora del plantel–, me confesaría de cómo fue su  

La autora conversa con la directora de la Escuela 
Provincial de Ballet. En la foto superior, 

identificada por un círculo, la autora en sus 
tiempos de estudiante de la misma escuela. 

  primer encuentro, con la danza, decisivo siempre, para que todos supieran cómo es el mundo de los principiantes, y 
cómo se forman esas nuevas generaciones de bailarines que al cabo de más de 8 años nos regalan su arte en el baile 
de graduados. 
 
Creada en 1961, primera de su tipo en América Latina, y como extensión de la experiencia de la Academia “Alicia 
Alonso”, la Academia de Ballet del Conservatorio Municipal de Música de La Habana, y de la “Academia Anna 
Leontieva”, talentosa profesora rusa, quien fuera además su primera directora, la Escuela Provincial de Ballet, hoy 
llamada “Alejo Carpentier”, tuvo desde sus inicios la responsabilidad de crear las primeras bases metodológicas de 
formación de los educandos, en función de capacitarlos como bailarines profesionales y como profesores de ballet, 
acción que alcanzaría su mejor acabado en la metodología trazada en los predios de la Escuela Nacional de Ballet de 
Cubanacán, siempre bajo la supervisión directa del Ballet Nacional de Cuba y de su directora Alicia Alonso y demás 
fundadores: Fernando y Alberto Alonso, además de los primeros alumnos formados por ellos mismos, en aquel 
entonces primeros bailarines Josefina Méndez, Aurora Bosch, Joaquín Banegas, Ceferino Barrios, y otros tantos que 
escapan a la memoria.  
 
Si bien la metodología elaborada y hoy reconocida como Escuela Pedagógica cubana fue arcilla donde tantas 
laboriosas manos han dejado su huella, es innegable la labor pionera de los profesores que inauguraron el proyecto de 
L y 19, hasta cierto punto experimental y por ello imaginativo y fecundo, al que tanto se debe el quehacer de aquellos 



primeros profesores que aportaron de su propia experiencia para forjar los cimientos educativos de esa institución y de 
los primeros graduados de una escuela ya totalmente subvencionada por el Estado cubano. De aquellos lejanos 
tiempos de recién fundada la Escuela Provincial, están los nombres de su primera Subdirectora Josefina Elósegui 
junto al resto del claustro integrado por Menia Martínez, Joaquín Banegas y Ceferino Barrios (estos últimos ya 
mencionados), Eugenia Klemenstkaya (madre de Anna Leontieva) y profesores invitados como Azari Plisetski, 
Josefina Méndez, Olga y Miguel Gurov, sin dejar de mencionar a Francisco Villafañe, responsable del piano 
acompañante, imprescindible complemento del profesor en la rutina diaria de clases. A ellos siguieron como directores 
Martha Blanco (1966-1968); Gilda Fernández (1968-1972); Aurora Bosch Fernández (1972-1973); Doris Téllez 
Urquiola (1973-1981); Ramón Ramos Téllez (1981-1986); Nuris Alvarez Fojo (1986-1988); Alejandro González 
Matienzo (1988-1991); y Silvia María Rodríguez (1991 hasta la fecha). Al frente de la importantísima responsabilidad 
de subdirección docente y técnica han estado desde entonces Joaquín Banegas (1963-1966); Enriqueta Salazar Ávila 
(1968-1973); Mirta Hermida (1973-1974); Nuris Alvarez Fojo (1974-1976); Deysi Marín Sánchez (1976-1978); Gloria 
Padrón (1978-1981); Marta Bosch Fernández (1981-1983 y 1997-1998); Migdalia Montero Ricardo (1983-1986); Alina 
Díaz Chauvell (1986-1989 y 1995-1997); Ana Julia Bermúdez de Castro (1989-1992); Esperanza Torres García (1992-
1994); Yudi Morales Rodríguez (1995-1997); y Raquel Agüero (2003 hasta la fecha). 

 
Uno de los aspectos de mayor interés,  

tanto para interesados en asistir  
como alumnos a la Escuela  

como para casi todos aquellos que gusten  
del arte de las puntas,  

es el criterio de selección  
que ha de seguirse,  

imprescindible referencia  
para lograr cada vez  

mayores aptitudes dentro  
de un marco de actitud que sostiene  

la vocación artística.  

 
Uno de los aspectos de mayor interés, tanto para interesados en asistir como alumnos a la Escuela como para casi 
todos aquellos que gusten del arte de las puntas, es el criterio de selección que ha de seguirse, imprescindible 
referencia para lograr cada vez mayores aptitudes dentro de un marco de actitud que sostiene la vocación artística. Al 
recordar aquella tan rigurosa selección primera en la que se presentaron 900 postulantes para ocupar 80 plazas, entre 
hembras y varones, y preguntar sobre este aspecto en la actualidad a Silvia María, nos damos cuenta de que casi no 
existían cambios en los parámetros y métodos de selección –regidos para un conglomerado de niños de entre 9 y 10 
años que estén concluyendo el Cuarto Grado de la primaria– y perfeccionados con criterio científico dentro de los 
cánones requeridos que están en dependencia con la línea establecida por la Escuela Cubana de Ballet, a la que, en 
primera instancia, debe apuntar todo el ámbito de la enseñanza, desde las aptitudes y actitudes del futuro bailarín, 
como los métodos y formas de su enseñanza. De este modo, los primeros rangos de apreciación se basan en una 
prueba física inicial, donde se evalúan las posibilidades básicas del niño; le siguen una prueba de musicalidad y ritmo y 
una prueba de criterio médico: ortopédico, psicológico, y antropométrico (esta última es complementaria). El examen 
básico es el primero, es decir, de aptitud física (biotipo, elasticidad, plasticidad, etc.) y las restantes complementarían 
los elementos deducidos de esta primera, para un criterio más integral y definitorio de los evaluadores. Luego de la 
primera ronda selectiva de pruebas, se realiza otro examen físico, que determina la primera eliminatoria. Conforman el 
tribunal examinador, en la primera fase, el claustro de profesores de la Escuela, que en la segunda etapa puede ser 
integrado además por otros miembros invitados. Para el otorgamiento de las plazas, es creada una comisión, integrada, 
como Presidente, por la Directora, además de por la Subdirectora de la Escuela y por tantos miembros como sean 
necesarios (personalidades de la cultura y el arte, profesores de prestigio, bailarines, etc.) 
 
El gran cúmulo de alumnos (292, de entre ellos 96 varones y el resto hembras), ha hecho necesario que, a pesar de 
existir un solo Plan de Estudios, se hayan organizado horarios nocturnos en tres sesiones de trabajo, ya que tampoco 
las dimensiones del plantel y la escasez de salones adecuados (aunque algunos espacios han sido habilitados a tal 
efecto) permiten una mayor matrícula ni otras articulaciones de horarios diurnos.  



 

Ninguna de las carencias que la vida  
me ha puesto en el camino,  

podrán opacar la maravillosa alegría  
de mi paso por la Escuela  

Provincial de Ballet,  
el recuerdo del tacto del primer leotard,  

el raso de las zapatillas,  
el uniforme sui generis  
con el monograma EB,  

el delantal para las danzas de carácter,  
el olor de lo nuevo  

y mi mano en la barra de ejercicios 
envuelta, para siempre,  

en la música que se hizo mi infancia.  

  

El curriculum observado contempla, para el primer año: Ballet/ Repertorio/ Composición/ Preparación física/ Educación 
musical/ Francés; segundo año: Ballet/ Repertorio/ Composición/ Preparación física/ Educación musical/ Francés/ 
Danzas Históricas; tercer año: Ballet/ Repertorio/ Preparación física/ Educación musical/ Francés/ Danzas Históricas/ 
Técnica moderna; cuarto año: Ballet/ Repertorio/ Técnica moderna/ Danzas de carácter/ Danzas históricas/ Preparación 
física/ Educación musical/ Francés; quinto año: Ballet/ Repertorio/ Técnica moderna/ Danzas de carácter/ Danzas 
históricas/ Preparación física/ Educación musical/ Francés/ Punta. No es hasta el quinto año que las clases de Puntas 
se imparten como materia independiente, una vez que ha sido consolidada a lo largo de los cursos dentro de la propia 
clase de Ballet. 
 
Una de las más importantes proyecciones de la Escuela son los Concursos y Eventos de Ballet, nacionales e 
internacionales, que han dado prestigio tanto a la Escuela como al arte danzario cubano. Las plazas más visitadas y 
donde han brillado nombres tan afamados como Martha García, Jorge Esquivel, Fernando Jhones, Pablo Moré, Rosario 
Suárez, Julio Arozarena, Galina Álvarez, Vladimir Álvarez, Jesús Corrales, Lorna y Lorena Feijóo, Alihaydée Carreño, 
Carlos Junior Acosta, José Manuel Carreño, Osmai Molina, Rolando Sarabia, y tantos otros más de variadas 
generaciones, han sido el Concurso Internacional de Varna (Bulgaria), Concurso Internacional de Moscú (Rusia), 
Concurso Internacional de Tokío (Japón), Festival de Laureados «Katia Popova», Blemen (Bulgaria), Concurso 
Latinoamericano de Ballet (Brasil), Concurso Internacional de New York (Estados Unidos), Concurso Internacional de 
Ballet de Jackson (Estados Unidos), Concurso Mundial de Ballet y Coreografía de Río de Janeiro (Brasil), Concurso 
Juvenil (Perú), Concurso Internacional de Estudiantes de Ballet de Lausana (Suiza) y Concurso Internacional de 
Jóvenes Talentos, de Vignale (Italia), entre muchos más. 
 
También es de destacar la participación destacada de los alumnos en los Encuentros de Academias de Ballet de 
América Latina y en los certámenes organizados por la UNEAC.  
 
Muchos son los proyectos que espera acometer la Escuela Provincial en los años venideros, entre ellos el de ampliar su 
proyección comunitaria con la organización de Talleres vocacionales, lo que fuera muy de agradecer para una población 
que ha cultivado el gusto por la danza gracias a un clima artístico probado en tantos y tantos grupos y proyectos 
danzarios, amén de la sistematicidad de presentación por temporadas de la decana de nuestras compañías, el Ballet 
Nacional de Cuba. Para esto se proponen ampliar sus locales, tanto para la enseñanza común (que se imparte en el 
propio centro) como para la docencia especializada, y concluir el Teatro, cuya construcción se abandonó en 1965 y no 
se ha retomado hasta la fecha, por razones que se tornan incomprensibles. Pero nada de los propósitos de esta 
Escuela (que ha obtenido los mayores reconocimientos en su especialidad, desde Centro Metodológico Nacional desde 
1980 hasta Centro Modelo desde 1990) que recién cumple este año 45 de creada, pueden realizarse sin la ayuda de las 
instancias que deben apoyar el seguimiento y el acondicionamiento de una infraestructura que se aboca en el total 
deterioro, máxime en un plantel donde condiciones extraordinarias para otro centro se constituyen en imprescindibles 
para su quehacer cotidiano. Imprescindible, por ejemplo, el acompañamiento musical que debe ser parte rutinaria de las 
clases y ensayos, y sin el cual la ejercitación pierde la fuerza de la enseñanza y del reflejo que ha de ser parte 
intrínseca del movimiento en arte, impregnación de una melodía, a más de un ritmo, que sirve de sostén a la educación 
espiritual de los futuros bailarines, y que les permite buscar más allá de la pericia técnica y del conocimiento y destreza 



muscular, el arte, exorcizado desde dentro de sí mismo por la musicalidad de la danza que acometen. Entrar de nuevo 
a unos salones que acompañaron mi propia formación artística de niña, y cuyo recuerdo no puede deslindar baile de 
música, como el hilo verdadero de esa memoria que me acompaña hoy en el disfrute de la danza, y que en aquellas 
variaciones, magistralmente interpretadas por Villafañe, ante la imprecación de los profesores que buscaban entre las 
mazurcas, valses y estudios, lo que mejor apoyara su clase como instrumento no superfluo sino necesario, pusieron un 
sello imperecedero a esa etapa maravillosa de la vida, y encontrar, acentuando el silencio musical, un bastón o un 
madero sustituyendo a las piezas que desde siglos acompañan la vida formativa de un bailarín, o la imagen absurda –
sin desdeñar lo que de heroica y esforzada tiene para el profesor– de alguien que cerca de una grabadora defectuosa 
en el audio, tararea la melodía para que, en un eco imperceptible, llegue al alumno que a duras penas puede conjugar 
sus cabriolas con un apagado ritmo, más que nostalgia o tristeza significó un golpe imprevisto a mi sensibilidad, como 
será, pienso, la agresión continua a la sensibilidad de los profesores, bajo cuya responsabilidad está el formar a los 
futuros bailarines de Cuba. Ni qué decir de los estudiantes, cuya sensibilidad e iniciación educativa de sentimiento y 
espíritu, resulta así cercenada. 
 
Los recuerdos de la infancia sostienen la vida del adulto, y sus alegrías o sinsabores inclinarán la balanza que 
ineluctablemente decidirán el tono de su existencia. Ninguna de las carencias que la vida me ha puesto en el camino, 
podrán opacar la maravillosa alegría de mi paso por la Escuela Provincial de Ballet, el recuerdo del tacto del primer 
leotard, el raso de las zapatillas, el uniforme sui generis con el monograma EB, el delantal para las danzas de carácter, 
el olor de lo nuevo y mi mano en la barra de ejercicios envuelta, para siempre, en la música que se hizo mi infancia. Y 
esa misma música que por siempre me acompaña, junto a lo nuevo, lo bello y lo decoroso, deben seguir siendo el signo 
de la nueva generación. 
 
Como todo proyecto que se inicia, costumbre tan “cubana” –lo cual no puede implicar alguna justificación– de 
abandonarse al ímpetu inicial, la Escuela Provincial de Ballet, que inició un proceso educativo de hornadas de bailarines 
que hoy son brillo de lo mejor del espíritu de la nación, ha abandonado su esplendor en las oscuras manos de un olvido 
imperdonable. 
 
Para el esfuerzo laudable de alumnos y profesores, para la tradición de la danza y el regocijo que provoca su 
inspiración en el alma de cada cubano por ser parte de su gracia y de su don al nacer, para los talentos crecidos y 
formados para bien del prestigio de todo un pueblo y para una Escuela que, a los 45 años de su fundación, se empeña 
en ser el paradigma académico de la primera y más decisiva etapa de formación del bailarín clásico, pedimos, además 
del aplauso sostenido, el respeto obligado y merecido.   
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No sé si pagó la multa que le pusieron un día por fungir de estatua en un parque matancero. Bien valía ser 
asumida por sus amigos por tal de verlo haciendo de las suyas, con esa capacidad para convertir la pesadez en 
gracia y la repugnancia en atracción. Porque aquellos que lo conocen han votado más de una vez por prescindir 
de él, pero siempre terminan buscándolo, gozando de su humor corrosivo, de su natural presencia. 
 
Orlando Cruzata, tipo entre los tipos, ha vivido como en un video-clip. Con sus Lucas, hechos a cabezazo limpio, 
sacó de la monotonía a gastados mecanismos promocionales; más de una generación de músicos están en deuda 
con él. 
 
-¿Cómo llegaste a la televisión? 
 
-En 1981 dejé la carrera que estaba estudiando: Licenciatura en Deportes, Educación Física y Recreación. Estuve 
entonces un tiempo trabajando en el Mercado Libre Campesino –gané bastante dinero en aquella época–, hasta 
que vino una tía mía y me preguntó que hasta cuándo yo iba a estar de freelance, como un semidelincuente. Dime 
dónde tú quieres trabajar, agregó. Yo, por decir algo, contesté que en la televisión y a la semana ya estaba allí. 

Entré en Atrezzo como ayudante de escenografía; tenía que hacer de 
todo: el engrudo, limpiar cuando se terminaba de trabajar, recoger… 
Estuve en ese taller alrededor de un año y aprendí mucho de papier 
maché, del trabajo con yeso, gracias al que cogí una alergia que me 
sacó de allí definitivamente. Me pasaron al Departamento de Muebles, 
cargando estos casi dos años, llevándolos a todos los programas de la 
televisión (teatros, aventuras…). Ese mundo me llamó la atención, 
aproveché el tiempo y pasé un curso importante de Historia del Arte, 
específicamente del mueble, hasta que un escaparate me cayó en la 
espalda y me hizo una fisura en una vértebra. Entonces pasé al 
“Departamento de Maticas”. Era muy bonito, porque tú llegabas a las 
siete de la mañana, te entregaban un pedido e ibas en un camión a 
buscarlas. Trabajé también en la nave de pinturas y en Vestuario, porque 
era un ayudante y tenía que hacer esas labores. Ya de utilero,  

 
Orlando Cruzata  

me vinculé más a las filmaciones y me hice miembro de la Asociación Hermanos Saíz, haciendo algunos trabajos; 
gracias a ellos me ofrecieron ser asistente de dirección en prestación de servicios. Y hasta el día de hoy. 
 
-¿Y al video-clip? 
 
-Al video-clip llegué por dos problemas: uno, la necesidad de expresar cuál era el audiovisual que uno quería 
hacer; eso es muy difícil a través de una película, un tele play, sobre todo para una persona joven. A través del 
video-clip sentía que podía expresar diferentes formas, diferentes sensaciones, diferentes lenguajes, que podían 
ser válidos o no, pero que uno necesitaba decirlos, en fin, probar. El otro problema era puramente económico, 
porque en 1993, cuando hice mi primer video-clip, la situación era muy tensa, y realizarlo significaba una entrada 
de dinero bastante importante para la época. Descubrí que uno puede combinar la economía con el arte. 
-Desde que comenzaste te has aliado a Rudy Mora. ¿Qué ha aportado cada cual al producto final? 



-Cada cual ha aportado parte de su personalidad, parte de su visión de cómo debería ser el video-clip, de cuál 
debe ser su estética. El complemento de los dos es el que ha hecho que nuestra obra salga adelante, quizás no 
sólida, pero sí renovadora. Rudy es una persona muy organizada, muy metódica, todo lo contrario a lo que soy yo, 
que soy “antimétodo”; a mí se me ocurren las cosas, las hago y ya. Indiscutiblemente que no solamente somos un 
binomio con presupuestos estéticos, sino que también nos une una amistad de muchos años, un respeto mutuo 
por la obra y la vida. 
 
A Rudy siempre le gustó contar historias. Él hizo unos cuantos trabajos interesantes con la cámara de la 
Asociación Hermanos Saíz. Yo me incliné más por la música, el tema del video-clip siempre me fascinó desde que 
este apareciera en los años 80. Trabajar el musical, el espectáculo, el concierto, siempre me ha fascinado. A mí no 
me gusta contar historias, más bien prefiero presentar imágenes. Quizás en esas diferencias esté la magia de 
nuestro trabajo. 
 
-Tu programa televisivo, los espectáculos que has diseñado para las premiaciones de los Lucas y en menor 
medida tus propios clips están perneados de una estética un tanto posmoderna. ¿Casualidad? 
 
-Un creador es el fruto del mundo en que vive y de la realidad en que se desarrolla. Vivimos una época 
posmoderna. La propia renovación del lenguaje en el mundo audiovisual ha llegado a un momento en que la 
reiteración, las citas, se convierten en leitmotiv y forman parte de esa estética. Pero no creo que el lenguaje mío 
sea esencialmente posmoderno, y si lo es, es de una forma natural. A mí me gustan mucho las citas, desde la 
literatura hasta el cine, pasando siempre por el filtro de la tecnología. 
 
-Se supone que el video-clip sea el medio promocional por excelencia para vender un producto musical 
determinado. En el caso de Cuba: ¿cómo se explica la cada vez mayor popularidad de estos mensajes 
promocionales cuando no existe, dado los altos precios, un mercado nacional del disco? 
 
-El objetivo primordial del video-clip en Cuba es promocionar al artista; en otros lugares es contribuir a la venta del 
disco. No es una contradicción, al cubano medio le gusta la música y, por supuesto, le gusta también el video-clip, 
aunque éste al final no haga vender más discos; eso lo saben los artistas y los realizadores. Sin embargo, cada 
vez se le da más importancia; la prueba es que cada año se hacen más video-clips. En nuestro país, los 
parámetros que inciden en su realización son netamente culturales y promocionales. Eso no quita que en un futuro 
también jueguen un papel fundamental en la venta de los discos. 
 
-En los espectáculos humorísticos del grupo Nos y Otros, al que tú pertenecías, era constante la frase: “La 
televisión no idiotiza a la gente; la gente ya es idiota por ver la televisión”. ¿Asumes la misma? ¿Contribuyen el 
video-clip a hacernos más idiotas? 
 
-Yo creo que si un video-clip es de esencia idiota, contribuye a hacernos cada día más idiotas, pero si un video-clip 
es de una realización seria y realmente artística y con una propuesta interesante que nos hace sentir bien y nos 
aporte cuando lo vemos, no solamente por la realización, sino por el tema musical –una buena música, una buena 
letra–, que son dos cosas que hay que compaginar para lograr un buen producto, no nos hace más idiotas. 
 
Es como todo: un programa de televisión idiota nos hace más idiotas, porque a la larga lo que está promoviendo es 
eso, pero un buen programa, una buena película, un buen poema, o un buen cuadro, producen el efecto contrario.
 
El video-clip pertenece a una estética de superficialidad, nunca juega con resortes muy profundos en el ser 
humano, pero no quiere decir eso que siempre sea superficial desde el punto de vista más peyorativo, sino que 
son elementos artísticos, estéticos, que en tres minutos te hacen vibrar resortes de tu propia vida, de tu propia 
espiritualidad. Si esa música es bien promovida, bien aceptada por la gente, el video-clip está cumpliendo su 
objetivo. Si esa música es bien idiota, el video-clip está promoviendo la idiotez también. De ello hay bastantes 
ejemplos, como los hay contrarios. 
 
-¿Te gustaría que te recuerden como un “mecenas” del video-clip cubano? 
 
-No creo que yo sea ni mecenas ni “maicena” del video-clip cubano. Lo único que he hecho es un proyecto que lo 
promociona, no otra cosa. Los realizadores son los verdaderos mecenas, los que cada día, con muy pocos 



recursos, con una tecnología que no es la que se utiliza en el mundo, pero con una dignidad tremenda, hacen que 
el video-clip cubano vaya ocupando un espacio, que la gente que vive en tu cuadra, en tu barrio, se sienta 
orgullosa de lo que estamos haciendo. 
 
-¿Qué tal te llevas con Lucas? 
 
-Lucas es un tipo muy exigente, se está haciendo demasiado popular y eso me hace trabajar mucho. Pero es un 
tipo que después te pasa la mano y te dice: bueno, compadre, vale la pena lo que se está haciendo, porque a fin 
de cuentas estamos ayudando un poquito a que el audiovisual cubano tenga no solamente promoción, sino un 
mayor espacio para la búsqueda formal, saliendo de ciertos cánones que son caducos en la televisión y que en el 
video-clip se pueden mover, experimentar, exprimir y hacer diferentes. Lucas es un tipo al que uno debe querer.    

 



  

Tributo de Antonio Prieto a la  

 

 

en el año 90 de su proclamación como 
Patrona de Cuba.  

 

  por Hilario ROSETE SILVA
  ... volvió a evidenciarse que el pueblo, la gente sencilla, vibra con María. 

Antonio 

Prieto  

   
Según consta en la recopilación Mensajes de los papas a Cuba,1 fue en 1916 que el Papa 
Benedicto XV envió el primer mensaje pontificio dirigido especialmente a nuestro país. 
 
La carta papal, fechada el 21 de agosto, estimulaba el fomento de la piedad popular hacia la 
Madre de Dios bajo el título de Virgen de la Caridad del Cobre, y correspondía al regocijo 
experimentado por el pueblo de la Isla cuando supo que el Sumo Pontífice había accedido a la 
súplica de los veteranos de nuestras guerras de independencia, y de los obispos cubanos, de 
nombrar a la Caridad del Cobre como Reina y Madre de esta tierra. 

 
La decisión que declaró a “La Caridad” como Patrona de Cuba, había sido tomada y hecha pública por la Sagrada 
Congregación de Ritos del Vaticano el 10 de mayo de aquel año. De entonces acá, cubanos y cubanas de todos los 
estratos, edades, oficios, profesiones y niveles de escolaridad, expresaron y siguen expresando de múltiples formas, 
con diversos matices de educación religiosa, mas con abierta sinceridad, su devoción a la Virgen. 
 
Testimonio de dicho fervor –que pronto será cuatricentenario– fue el espectáculo que el pasado 16 de septiembre de 
2006 le ofrecieron a Nuestra Señora el cantante cubano Antonio Prieto, sus invitados, y, por qué no, el público que 
repletó la sala Ernesto Lecuona del Gran Teatro de La Habana, con ocasión del aniversario 90 de aquella proclamación.
 
A juzgar por sus partes integrantes, y también por el ordenamiento de ellas, la gala se asemejó, en su expresión 
artística, no solo a la fe del propio anfitrión, sino a la de cualquier cubano de a pie; recordó, con palabras del 
investigador cubano Esteban Morales, que “el ajiaco de don Fernando Ortiz no ha terminado de hervir”, y, con el favor 
de la mismísima Virgen, pareció confirmar las sospechas que Nicolás Guillén expresara en el prólogo de Sóngoro 
cosongo, cuando dijo que el espíritu de Cuba era mestizo, que del espíritu hacia la piel nos vendría el color definitivo, y 
que algún día se hablaría del “color cubano”. 
 
Secundado con lealtad –y humildad–, cosa digna de ver, por los artífices de la guitarra Oscar Garrido y Silvio Tarín, y 
por el espigado percusionista Ismael Sánchez, Antonio Prieto interpretó –y actuó– piezas ya establecidas en su 
repertorio, como son A corazón abierto (de Josefina Calcagno), Lo que no sabes (de Mario Aguirre), y Señora Señora 
(de Denisse de Kalaff); paseó y recreó la consabida Veneración (de Miguel Matamoros) y estrenó Estoy embrujao (de 
Israel Rivero). 



 
Dueño en Dicen (de Omar Alfaro), teatral en Amor desolado (de Alberto Cortés), y un tanto intempestivo en Advertencia 
(de Angélica María) –sobre todo si se tiene en cuenta la esencia de la Caridad–, su mejor carta credencial fue la 
autenticidad en la organización de un tipo de concierto que pocas veces rebasa los predios de las instituciones 
religiosas.  
 
Sobrio y elegante en el vestir, sin traicionarse a sí mismo ni a su forma de hacer, demostró buen tino a la hora deservir y 
servirse de sus invitados.El dúo Roca Azul contribuyó con el elogio por medio del lirismo inconfundible de Ave María del 
Morro, la nana que escribiera el brasileño Herivelto Martins. La niña Ada María de la Caridad Garzón, tocó un “educado 
y fervoroso” violín. El compositor e intérprete Carlos Carlos, cantó, de su propia inspiración, Mulata. La soprano Lucy 
Provedo se acompañó a sí misma al piano para regalarnos uno de los frutos cimeros de la música universal, el Ave 
María de Franz Schubert. 

 
Al margen de la  

ascendencia religiosa  
y del credo político,  

volvió a evidenciarse  
que el pueblo...  

sabe exteriorizar  
su amor  

por la Virgen  
y por el Señor.  

 
La Virgen  

de la Caridad del Cobre  
es la Madre de  

todos los cubanos:  
iniciativas  
como esta,  
son dignas  

de agradecimiento.  
 

 

"Para rendir Tributo ninguna voz es débil" 
José Martí

Por la memoria de nuestras madres 
inolvidables.  
Ruega por nosotros. 
Porque nuestros hijos crezcan hechos 
hombres de bien.  
Ruega por nosotros.  
Por la familia cubana necesitada y humilde. 
Ruega por nosotros.  
Por él amigo sincero que en los momentos 
difíciles nos tiende la mano generosa. 
Ruega por nosotros. Por la prosperidad de 
nuestra Patria.  
Ruega por nosotros.  
Por la libertad que queremos y construimos. 
Ruega por nosotros.  
Por los veteranos de Nuestras Guerras de 
Independencia que nos enseñaron a 
venerarla.  
Ruega por nosotros.  
Por ti y por mí que somos Cuba.  
Virgen Santísima de la Caridad del Cobre. 
Ruega por nosotros.  

Antonio Prieto  
TODOS TUS HIJOS TE CLAMAMOS

 
Jampier Falcón y Clara Cabrera dieron la nota final. Codirectores de un conjunto fortuito conformado por el coro 
Domínico y el grupo vocal instrumental Laude, agrupaciones que, de modo habitual, dirigen él y ella, respectivamente, 
por separado, supieron “sacar” de sus pupilos una sentida Virgen mambisa, la pieza de R. Zelada y O. Rodríguez 
virtualmente convertida en himno mariano criollo desde hace muchos años. 
 
Vale aclarar que el coro Domínico está integrado, a su vez, por fieles de la iglesia de San Juan Bautista y Santo 
Domingo de Guzmán, anexa al convento de San Juan de Letrán; la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús del 
Vedado; la SMI Catedral de La Habana, y la parroquia de Santa Catalina de Siena, mientras el grupo Laude, compuesto 
por siete voces, pertenece al Centro Nacional de Música de Conciertos. 
 
“Antonio Prieto vino a mí, y me propuso que Laude interpretase Virgen mambisa”, contó Clara Cabrera, que además 
hizo de pianista, “y entonces me pareció justo proponerle una unión ocasional con los integrantes de Domínico. Era 
saludable que las voces de dichos artistas aficionados, cantantes de toda una vida de un himno tan significativo en las 
iglesias de La Habana, en las misas ordinarias y en los días festivos y de precepto, se oyesen aquí. Dicha unión, 
además de homenajear a nuestra Madre, fue un regalo, un reconocimiento al esfuerzo y la constancia de este grupo de 



fieles: varios de los integrantes de Domínico, cantaron por primera vez fuera del ámbito religioso”. 
 
“Estuve de acuerdo con Clarita”, precisó Antonio Prieto, “y le propuse que, cual colofón, en un intermedio del himno, 
después de que el coro hubiese interpretado sus dos terceras partes, yo elevaría las súplicas a la Virgen que aparecían 
impresas en el reverso de la portada del programa...” (Reverso que ahora emplea Palabra Nueva para ilustrar este 
comentario). 
 
“A propósito”, expresó el Padre Rafael Proenza, párroco de la iglesia de San Juan Bautista y Santo Domingo de 
Guzmán, “fue revelador el hecho de que en este ámbito no religioso, la sala de un teatro estatal, se le rindieran honores 
a nuestra Patrona: fue algo grande, algo que hay que destacar. Y luego, al margen de la ascendencia religiosa y del 
credo político, volvió a evidenciarse que el pueblo, la gente sencilla, vibra con María, sabe exteriorizar su amor por la 
Virgen y por el Señor. La Virgen de la Caridad del Cobre es la Madre de todos los cubanos: iniciativas como esta, son 
dignas de agradecimiento”. 
 
Cualquiera coincidiría con el Padre Rafael. “Para rendir tributo ninguna voz es débil”, diría José Martí. Sepan otros 
artistas que la frase del Apóstol, tomada por Antonio Prieto, ¡enhorabuena!, para presidir las notas del programa, cual 
bumerán solícito y bendito, ha vuelto al punto de partida y flota en el aire...  

Nota: 
1 Ediciones Vitral, Pinar del Río, 1997.  

 



 
por Jorge Domingo CUARIELLO Fina García 

Marruz
 
Fue FINA GARCÍA MARRUZ (1923) la única mujer que integró aquel 
movimiento literario conocido como el Grupo Orígenes, ya toda una leyenda 
en las letras cubanas. Y de acuerdo con el criterio de Cintio Vitier fue 
además la que le concedió a dicho grupo “el tono confesional que le 
faltaba”. En efecto, su verso está marcado por esa vocación, que la lleva 
también a poner de manifiesto una profunda ternura, de raíz cristiana, 
dirigida principalmente a los pequeños, a los desventurados, a los que 
sufren. Hay grandeza en asumir como propio el dolor ajeno y regalarse en 
un sufrimiento amoroso sin exclusiones. Por estos valores, entre otros, la 
producción poética de FINA GARCÍA MARRUZ, que incluye los títulos 
Transfiguración de Jesús en el Monte (1947) y Visitaciones (1970), está 
llamada a perdurar.  

  PUES HABRÁ DE VENIR, SEÑOR, LA HORA 
 
Pues habrá de venir, Señor, la hora 
tremenda de dejar lo muy amado, 
pues nos ha de dejar desamparados 
la mano que sostiénenos ahora, 
pues el alma rendida que te adora 
tiembla de ir a aceptar su oscuro hado 
cómo no han de temblar nuestros pecados 
si hasta el cuerpo les huye sin demora. 
En el terror la pobre ánima sola 
no dejes. Pueda yo doblar el cuello 
como ave mansa entre la parca ola 
que le aletea al morir. ¡Mas no a la fuerza 
como a la res que se le marca el pecho 
palpitante de miedo, vaya a tierra!  

  

  EL POLLINO 
 
“hijo de animal de yugo” 
Sus enormes orejas de terciopelo 
nunca oyeron sino: Anda! 
Maltrecho, gris, animal 
hecho a yugo. Para sus ijares 
se hizo el palo, para sus cascos 
la piedra. No otra madre 
que la soga corta: sólo, única amiga,  
una gota de rocío por el belfo húmedo. 
Pero a veces sucede lo extraordinario. 
Hoy vinieron a desatarlo unos hombres rudos. 
Esperaba el halón, el grito zafio. 
Y sólo oyó que respondían a su dueño: 
El señor lo necesita. 

  

CRISTO EN NOSOTROS 
 
¡Y a esa sombra tocada por el alma, 
a medias viva, sólo, bajas 
como a una cueva 
que torna macilento el resplandor! 
De miedo y de tristeza tiemblas. 
A carne más mortal desciendes 
ahora y, desoído, llamas! 
¡Qué días y qué noches, qué 
débiles auroras atraviesas! 
En verdad que has caminado 
obre aguas. 
¡Ay, y que no 
resucitas allí! Nadie 
se nombró peregrino. 
Han amado sus estancias. 
Nadie escuchó al extraño 
que hacía cálidas las brasas 
de los que se reunían 
para la cena, ni supieron el nombre 
del que les daba el pan 
y al entregarlo, bendecíalo.  



 



  por Monseñor Carlos M. de C éspedes GARCÍA-MENOCAL

Giuseppe Verdi y Richard Strauss.  

Edad, inspiración y capacidad creativa y, de paso,  
música y texto en el mundo de la Ópera. 

 
El domingo pasado, 1º de Octubre, en el salón parroquial, en la habitual audición de 
ópera, tuvimos el banquete de ver una versión exquisita del “Falstaff”, la última 
ópera compuesta por Giuseppe Verdi, cuando ya estaba por cumplir los 80 años de 
edad. La obra cuenta con el magnífico libreto de Arrigo Boito, adaptación para la 
escena operística de “Las alegres comadres de Windsor”, de William Shakespeare. 
En la ocasión señalada se trataba de una puesta en escena del Teatro La Scala, de 
Milán, dirigida por Riccardo Mutti e interpretada por un elenco estelar, con la 
peculiaridad de que la función como tal, que tuvo lugar el 10 de Abril de 2001, no 
sucedió en el Teatro milanés, sino en esa joya que es el pequeño Teatro Verdi de 
Busseto: reducidos el escenario y el foso de la orquesta y con sólo 328 asientos 
para el público; además, el vestuario y la escenografía están inspirados en los de 
una versión histórica del “Falstaff” que había tenido lugar en ese mismo teatro en 
1913. 

Giuseppe Verdi.

 
Las dimensiones del teatro obligaban a una revisión de muchos componentes con los que hay que contar en una puesta 
en escena. No resulta igual para los cantantes actores moverse en grades escenarios –estilo La Scala, el Metropolitan, 
el Covent Garden o la Ópera de Viena...– a hacerlo en el escenario del pequeño teatro de Busseto. Por otra parte, ni 
pensar que la orquesta habitual de esos grandes teatros tuviese cabida en el pequeño foso del “Verdi”. Ruggero 
Cappuccio, Director de escena, y Riccardo Mutti, Director musical, salieron más que airosos de la prueba. Toda la 
representación tuvo un carácter de “obra de cámara” que, me parece, habría gustado mucho tanto a Shakespeare, 
como a Verdi para una puesta de esa obra.. 
 
Muy pocos días antes, mientras trabajaba en la computadora, escuché por enésima vez “Capriccio”, la última ópera de 
Richard Strauss, que inscribo en la estirpe de las obras de este compositor que más me deleitan, junto a “Der 
Rosenkavalier” y “Arabella”. Me gusta todo Ricardo Strauss y considero que obras como “Salomé”, “Electra” y “La mujer 
sin sombra” deben estar incluídas también en las listas de obras maestras del género operístico pero, por razones –
quizás– de química personal, “Capriccio”, “El Caballero de la Rosa” y “Arabella” me conmueven hasta los tuétanos más 
profundos del alma. 

Los hombres y mujeres  
todavía jóvenes deberían 

prepararse:  
para vivir la ancianidad,  

si la salud física y mental se los 
permite,  

como una prolongación servicial  
de sus dotes y capacidades, 

enriquecidas por la experiencia  
de la sabiduría. 

  “Capriccio” y, en general, la obra de Richard Strauss, es menos conocida en 
Cuba que la obra de Verdi. Esta, su última ópera, tiene una historia singular. 
¿Qué ópera no la tiene? Una ópera es fruto siempre de la conjunción entre la 
música y el texto que le da pie y, en buena parte, su éxito depende de la 
calidad de los intérpretes, de la puesta en escena, etc. Ahora bien, las obras 
maestras en este género son las que cuentan con un buen texto y una 
música adecuada para tal texto. Lo que no siempre ocurre. En el caso de 
Verdi, hubo una afinidad especial entre él y William Shakespeare a quien 
consideraba, probablemente, como el más genial de los escritores teatrales. 
Tres de sus mejores óperas cuentan con textos derivados de obras de 
Shakespeare: “Macbeth”, “Otelo” y “Falstaff”. Las dos últimas son 
consideradas por los críticos como sus obras maestras Para mí que no soy



 
Richard Strauss. 

  

Toda antropología  
de inspiración cristiana acepta la 
vida, integralmente considerada,  
como un regalo de Dios y los que 

tenemos Fe en El,  
sabemos que hay que ofrecerla y 

defenderla. 

  

consideradas por los críticos como sus obras maestras. Para mí, que no soy 
crítico, sino consumidor, “Otelo” no es sólo la mejor ópera de Verdi sino que, 
unida a otras de diversos autores, ocupa el trono cimero del género. Verdi no 
compuso la otra ópera “shakespeareana” que deseaba desde su juventud, 
“El Rey Lear”, porque, al parecer, no se sintió satisfecho con los eventuales 
libretos que le presentaron en diversos momentos de su vida. En el caso de 
“Otelo” y “Falstaff”, Verdi tuvo la fortuna de disponer de dos libretos 
excelentes, escritos por Arrigo Boito quien, además de ser escritor era 
también compositor. Su “Mefistófeles” es obra que goza de mucha 
popularidad; “Nerón”, un poco menos, pero no deja de ser una obra 
interesante. Lo curioso de la relación entre Verdi y Boito es que Boito, joven, 
había sido crítico acerino del Verdi compositor romántico, pues estimaba que 
ese estilo ya debía dejarse a un lado. De algún modo descubrió que “el viejo 
Verdi” no sólo era capaz de haber comprendido que los tiempos y los gustos 
habían cambiado, sino que el propio Verdi también se sentía capaz de 
asumir las nuevas ideas acerca de la ópera. Y tanto que, ya anciano, nos 
regaló esas dos obras maestras, “Otelo” y “Falstaff”, sobre libretos 
precisamente de Boito, basado en obras de William Shakespeare. Ambas 
obras resultaron más “modernas” que la mayoría de las óperas de los 
contemporáneos de Verdi. 

 
En la historia de relación fecunda entre un músico compositor de óperas y su libretista, uno de los ejemplos 
paradigmáticos es el caso de Richard Strauss con el escritor Hugo von Hofmannsthal, colaboración que está en el 
origen de varias obras maestras. Pero von Hofmannsthal murió en 1929. El músico entró en contacto con Stefan Zweig, 
notable escritor y admirador de la música de Strauss. La primera colaboración resultó “Die Schweigsame Frau”, 
inspirada en “Silent Woman”, de Ben Jonson, y fue estrenada el 24 de Junio de 1935, en Dresde, en medio de grandes 
dificultades debidas al hecho de que Zweig no era bien visto por el gobierno de Hitler. De hecho, “Die Schweigsame 
Frau” no pudo representarse de nuevo en Alemania hasta 1945, o sea, hasta después de la caída de Hitler y del fin de 
la Segunda Guerra Mundial. El escritor, Zweig, emigró a Austria y aunque ambos, músico y escritor, se dieron cuenta de 
que no podrían producir juntos mientras Hitler estuviese en el poder, Zweig se comprometió con Strauss en “buscarle” 
buenos textos cuyo libreto para una eventual ópera pudiese escribir otro escritor aceptado en Alemania. En principio, 
pues, la colaboración, de forma indirecta, se mantendría mientras fuese posible. Sabemos que después de la ocupación 
de Austria por Hitler en 1938, Zweig emigró a Brasil y, sumido en la gran depresión que le producían la situación de su 
país, la Segunda Guerra Mundial y su condición personal de exiliado, se quitó la vida.  
 
Volvamos ahora a nuestro “Capriccio”. Desde 1934, Zweig había sugerido el texto de una antigua comedia italiana que, 
a su entender, podría inspirar una buena ópera a Strauss, ya que el tema interesaba sumamente al músico, como ha 
interesado a casi todos los compositores, críticos y al público bien informado: la relación entre la música y el texto en 
una ópera. Se trataba de “Prima la musica, e poi le parole” (Primero la música y después las palabras), del Abate 
Giovanni Battista Casti (1724-1803). Ese texto había sido utilizado por Antonio Salieri para componer una ópera breve 
que acompañó en su estreno a otra ópera breve, de Wolfgang Amadeus Mozart, “El Empresario”, estrenadas ambas en 
Viena el 7 de Febrero de 1786.  
 
En 1939, cuando comenzó a pensar en serio en la composición de “Capriccio”, a los ojos de Strauss se trataba de 
convertir el texto superficial de Casti en una ópera bella que fuese al mismo tiempo una especie de “tratado” sobre el 
controvertido tema. Ya Strauss no tenía a su lado a Zweig. Para evadir de algún modo los aires tormentosos del 
nazismo y de la Guerra, se había recluído en su casa de campo en los montes de Baviera y allí se dedicó a la 
composición. En 1939 recurrió a su amigo, y músico como él, Clemens Krauss. Strauss terminó la composición de 
“Capriccio” el 24 de Febrero de 1941 y la ópera se estrenó en Munich el 28 de Octubre de 1942, bajo la dirección de 
Krauss y con la interpretación de Viorica Ursuleac en el papel protagónico de la Condesa. Cuentan los testigos que, al 
final de la exitosa función de estreno, con lágrimas en los ojos, Strauss se limitó a decir: “No pude hacerlo mejor”.  
 
Y yo añado mi glosa: nadie podría haberlo hecho mejor que él –una ópera sobre ese tema, relación texto-música–, en 
aquellos años del siglo pasado En el siglo xviii, quizás, el Mozart de “Bodas de Fígaro”; en Francia y en la segunda 
mitad del siglo XIX, posiblemente, el Jules Massenet de “Thaïs”, “Werther” y “Manon”; en la misma etapa, fines del xix, 
pero en Italia, me parece que solamente Verdi podría haber acometido una obra análoga... Son sólo hipótesis 
pertenecientes al ámbito de la ópera-ficción. Lo real es “Capriccio” de Strauss. Con posterioridad a 1942, cuando 



alguien presentaba a Strauss nuevos proyectos de ópera, el músico solía repetir: “Yo puedo escribir solamente un 
testamento”. Así concibió su “Capriccio”, como su testamento operático. Strauss falleció en 1949. 
 
Estas dos últimas óperas que hoy menciono, “Falstaff” y “Capriccio”, fueron compuestas cuando sus autores rozaban 
los ochenta años y el público ya no esperaba mucho de ninguno de los dos. Muchos pensaban, en uno y otro caso, que 
se trataba de genios extinguidos, a los que las musas ya no visitarían con la insistencia y la transparencia requeridas 
para acometer la enorme empresa que es la composición de una ópera. Afortunadamente, quienes pensaban así se 
equivocaron. 
 
No nos sorprenda demasiado este error. En diversos dominios de la existencia humana la Historia nos presenta 
hombres y mujeres de edad avanzada que nos han dado, muchas veces sorpresivamente, testimonio de la lucidez, la 
creatividad y la fortaleza de ánimo que les ha exigido la realización, a veces hasta el final de su prolongada existencia, 
de aquellas obras e iniciativas coherentes con su vocación y con sus desempeños previos, en los años de su madurez 
juvenil. Son hombres y mujeres que no han rendido las armas; que no sacaron a relucir, antes de tiempo, la bandera 
blanca; que no se dieron por vencidos por el macizo discurrir del tiempo. Para ello los hombres y mujeres todavía 
jóvenes deberían prepararse: para vivir la ancianidad, si la salud física y mental se los permite, como una prolongación 
servicial de sus dotes y capacidades, enriquecidas por la experiencia de la sabiduría. La fortaleza en la ancianidad, 
como servicio, no se improvisa. 
 
Otra cosa sucede cuando la ancianidad o la enfermedad realmente impiden la batalla por la continuación del servicio al 
que cada uno ha sido llamado. Entonces, la única vía posible es la de la aceptación, lo más serena posible, y la ofrenda 
generosa de una existencia limitada y, casi siempre, muy dependiente. Para esta posibilidad también habría que 
prepararse, que estar dispuesto. Toda antropología de inspiración cristiana acepta la vida, integralmente considerada, 
como un regalo de Dios y los que tenemos Fe en El, sabemos que hay que ofrecerla y defenderla. La propia y la ajena. 
Resumiendo: en lo que a cada uno corresponda con relación a su propia vida, en ese ocaso que es la ancianidad 
todavía no excesivamente minusválida, mientras las circunstancias personales lo permitan, no deberíamos olvidar que 
la obediencia amorosa y confiada a Dios, que es nuestro Padre, y el amor fraterno a los demás, a todos, que son 
nuestros hermanos, incluye el mantenimiento de la actitud servicial, la prolongación de las capacidades mientras esto 
sea posible. No por ansias de un patético alargamiento de protagonismo –que pudiera resultar ridículo y hasta 
bochornoso– sino precisamente por servicio. “Falstaff” y “Capriccio” constituyen un doble ejemplo luminoso, en el 
ámbito de la composición operática, del noble servicio que sus autores, ya muy ancianos, han brindado a los hombres y 
mujeres que, desde el estreno de estas obras, han disfrutado de una mayor dosis de belleza suprema que, cuando lo es 
–insisto siempre en ello –, no se limita a estimular el disfrute estético. Es también magisterio de eticidad y de muchas 
virtudes.  
 
La Habana, 7 de Octubre de 2006.   
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